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PALABRAS PREVIAS
 




 

El presente trabajo tiene un carácter estrictamente introductorio. Su autora no es médica ni psicóloga, a pesar de que ha dedicado mucho de su tiempo a la investigación de los fenómenos que dan cuenta de ese leve, inasible (aun en lo conceptual) y milenario concepto que llamamos alma. Y digo concepto por no decir materia, lo que sería a todas luces una contradicción, por ser precisamente el alma lo que escapa de la materia. Y no digo tampoco principio de fe porque, aun fuera de las religiones o incluso oponiéndose a ellas, se ha hablado y se habla del alma y sus migraciones como algo cada vez menos sujeto a discusión.

Soy bióloga y ocurrió que una mañana (hace ya más de diez años), un amigo y colega me invitó a participar en una de sus sesiones de terapia. Lógicamente me negué, en la medida en que cualquiera que se psicoanalice sabe que el ámbito entre terapeuta y paciente debe ser absolutamente cerrado y privado.

Sin embargo, con paciencia, mi amigo pasó a explicarme que no era precisamente psicología tradicional la que se pondría en juego en aquella sesión. Y esa mañana escuché hablar por primera vez de terapia transpersonal, o de regresión, y de vidas pasadas. La intención de mi amigo era que yo oficiase de testigo de lo que allí ocurría. Desde luego, contaba con el acuerdo del terapeuta.

Confieso que una vez que me explicó de qué trataría la sesión, me habría negado si la petición hubiera venido de otra persona, pero tenía deberes de solidaridad y afecto hacia ese amigo (un cientificista a ultranza durante toda nuestra carrera) y al rato, debo confesarlo, también experimenté cierta curiosidad. Prometí, eso sí, no reírme, no burlarme, dejar de lado todo prejuicio.

Debería aclarar también que por esos días yo estaba concluyendo un curso de ruso que había comenzado tres años antes, legado de mi abuela materna que me indujo el amor a una lengua para algunos dura, pero dulcísima a mis oídos de nieta mimada. Y aunque no lo supe en ese momento, allí estaba la clave de por qué era yo, precisamente, la elegida para ser testigo de aquella sesión.

Lo cierto es que después del proceso hipnótico a que fue sometido por el terapeuta, mi amigo comenzó a narrar una historia en la que él era un capitán de caballería del ejército del zar Nicolás. Los hechos ocurrían en la misma semana en que comenzaba la insurrección bolchevique. Y aunque él no combatía en el frente, la noticia ya se desparramaba entre los soldados que empezaban a negarse a seguir peleando.

Supuse que tal vez —aun ignorándolo él mismo—mi amigo, en estado hipnótico, estaba reproduciendo alguna historia leída en algún libro, con la sola diferencia de que aquíél era el protagonista. Sin embargo, toda mi teoría se derrumbó cuando, de repente, comenzó a dar voces arengando a la tropa, en… perfecto ruso.

Huelga decir que mi amigo desconocía absolutamente el idioma, y que su pronunciación era tan nativa, tan perfecta, que muchos de los términos que usaba escapaban aún a mi conocimiento. Aquella escena puso patas para arriba toda mi lógica positivista.

Se dio no obstante otra circunstancia providencial. Mis abuelos rusos emigraron primero a la Argentina, país al que amo entrañablemente, y luego vinieron a California. Aquí mi madre, ya adolescente, conoció a mi padre y tuvieron a esta curiosa amalgama ruso-hispano-sajona. Aún faltaba otro elemento esquizofrénico: el de la científica que se iría apasionando por los misterios del alma.

Pero dije que la circunstancia fue providencial porque mi amigo se detuvo, por decirlo de alguna manera, en otra vida anterior, y en esta hablaba español con acento del Caribe, siendo que lo único que de esa lengua conoce es la carta del restaurante mejicano al que íbamos en nuestra época de estudiantes. Por segunda vez atestigüé que usaba un idioma que no podría articular en estado de atenta vigilia.

En virtud de esas limitadas pero útiles cualidades mías, el terapeuta me preguntó si podría auxiliarlo en una sesión que tendría al día siguiente, con una muchacha que aparentemente había vivido antes en la Lima colonial, y dije que sí sin siquiera consultar mi agenda.

A partir de esa experiencia, y no pudiendo conformarme solo con el asombro, dediqué todas y cada una de las horas libres que me dejaba mi profesión a estudiar y documentarme acerca de la teoría de la reencarnación y la existencia de vidas anteriores. Para mi amigo fue una terapia transitoria y debo decir que efectiva para cierta fobia que había desarrollado desde años antes. Para mí se transformó en una pasión y en la alegría de sucesivos descubrimientos.

Este libro es el producto de ese trabajo, de años recopilando material, entrevistando a profesionales y hablando con pacientes. Reitero: no es el trabajo de un especialista. Más bien es el itinerario de preguntas y respuestas que debí seguir como aficionada al tema.

Pese a todo, decidí inhibir mi propia opinión al respecto. Tampoco doy testimonio de regresiones efectuadas por mí. No es este un acto de fe ni un texto que busque prosélitos. Lo que el lector encontrará aquí son los fundamentos dados por los teóricos, casos narrados por los propios terapeutas, explicaciones científicas de psiquiatras, psicólogos e hipnoterapeutas, todos con solidez profesional.

Me gustaría que el presente libro fuera tomado como un pequeño manual introductorio, una compilación con la cual quien nada sepa al respecto pueda orientar sus primeros pasos. Valen más las voces transcritas que los aportes que pueda hacer quien no es más que una compañera en la ruta. No hay otra pretensión que esa, limitada pero honesta.

Como científica he procurado que cada uno de los párrafos esté documentado y que los materiales que aquí expongo se vean validados por la trayectoria de su autor. Me he permitido incluir tres historias (recuadradas al final de algunos capítulos) que me ha tocado atestiguar personalmente. Incluyo una bibliografía que me ha sido de suma utilidad y espero lo sea también para los demás.

Mi curiosidad me ha llevado por un recorrido fascinante y asombroso. Invito al lector a iniciarlo. Y a emprender, sobre todo, un descomunal desafío para el pensamiento y las propias creencias. Gracias.

E. B.
  


EL ALMA
 




 

A lo largo del tránsito histórico del Hombre, si algo hay de cierto es el acoso de algunas preguntas de orden existencial que ni los más luminosos avances de la ciencia pudieron contestar en forma contundente.

Los interrogantes acerca de los orígenes humanos, así como los de la ruta posterior a la muerte física, han desvelado —y siguen haciéndolo— a científicos, religiosos, filósofos e individuos comunes y corrientes, casi desde el mismo momento en que el Hombre comenzó a tener conciencia de su existencia.

Pero no solo eso: la misma conformación humana, más allá de órganos, piel y huesos, constituye un enigma poblado de respuestas en permanente revisión.

¿Existe efectivamente el alma humana? Y si es así, ¿qué es?

Ya en 1764, en el prólogo de su Diccionario filosófico, Voltaire se formulaba esta pregunta y escribía al respecto:


Fundándonos en los conocimientos adquiridos, nos hemos atrevido a cuestionar si el alma se creó antes que nosotros, si llega de la nada a introducirse en nuestro cuerpo, a qué edad viene a colocarse entre una vejiga y los intestinos, si allí reside o aporta algunas ideas, y qué ideas son estas; si después de animarnos algunos momentos, su esencia, luego que el cuerpo muere, vive en la eternidad; si siendo espíritu, lo mismo que Dios, es diferente a este o es semejante. Estas cuestiones que parecen sublimes, como dijimos, son las cuestiones que entablan los ciegos de nacimiento respecto de la luz.

¿Qué nos han enseñado los filósofos antiguos y los modernos? Nos han enseñado que un niño es más sabio que ellos, porque este solo piensa en lo que puede conseguir. Hasta ahora la naturaleza de los primeros principios es un secreto del Creador. ¿En qué consiste que los aires arrastren los sonidos? ¿Cómo es que algunos de nuestros miembros obedecen constantemente a nuestra voluntad? ¿Qué mano es la que coloca las ideas en la memoria, las conserva allí como en un registro, y las saca cuando queremos y también cuando no queremos? Nuestra naturaleza, la del universo y la de las plantas están escondidas en un abismo de las tinieblas. El hombre es un ser que obra, que siente y piensa: he aquí todo lo que sabemos, pero ignoramos qué es lo que nos hace pensar, sentir y obrar. La facultad de obrar es tan incomprensible para nosotros como la facultad de pensar. Es menos difícil concebir que el cuerpo de barro tenga sentimientos e ideas que concebir que un ser tenga ideas y sentimientos.

Comparad el alma de Arquímedes con la de un imbécil: ¿son las dos de la misma naturaleza? Si es esencial en ellas el pensar, pensarán siempre con independencia del cuerpo, que no podrá obrar sin ellas; si piensan por su propia naturaleza, ¿será de la misma especie el alma que no puede comprender una regla de aritmética que el alma que midió los cielos? Si los órganos corporales hacen pensar a Arquímedes, ¿por qué un idiota, mejor constituido y más vigoroso que Arquímedes, dirigiendo mejor y desempeñando con más perfección las funciones corporales, no piensa? A esto se contesta que su cerebro no es tan bueno; pero eso es una suposición, porque los que así contestan no lo saben. No se encontró nunca diferencia alguna en los cerebros disecados; y es además verosímil que el cerebro de un tonto se encuentre en mejor estado que el de Arquímedes, que lo usó y lo fatigó prodigiosamente… Deduzcamos, pues, de esto lo que antes dedujimos, que somos ignorantes ante los primeros principios.
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Hasta ahora la naturaleza de los primeros principios es un secreto del Creador. Nuestra naturaleza, la del universo y la de las plantas están escondidas en un abismo de las tinieblas.

 

Pero no solo Voltaire, en el ámbito de la filosofía, se interrogó —y procuró contestarse— acerca del alma humana.

En un párrafo de Así habló Zaratustra, Friedrich Nietzsche también asalta el tema. Claro, a la manera en que el pensador alemán solía hacerlo:


En otro tiempo el alma miraba al cuerpo con desprecio, y ese desprecio era entonces lo más alto: el alma quería el cuerpo flaco, feo, famélico. Así pensaba escabullirse del cuerpo y de la tierra.

¡Oh!, también esa alma era flaca, fea y famélica: ¡y la crueldad era la voluptuosidad de esa alma!

Mas vosotros también, hermanos míos, decidme: ¿qué anuncia vuestro cuerpo de vuestra alma? ¿No es vuestra alma acaso pobreza y suciedad y un lamentable bienestar?




 


EL ALMA PARA EL BRAHAMANISMO
 

Y si el interrogante acerca del alma humana, de su existencia, de su forma y su localización ha sido materia de desvelo teórico para filósofos, científicos y hasta literatos, de más está decir que constituye el centro de las definiciones para todas las religiones, tengan estas las características que tuvieren.

Los brahamanistas aseguran que, descrita en el Bhagavad-gita, el alma es una partícula atómica antimaterial, muchísimo más sutil que la energía material. De tamaño atómico, es la fuerza vital para todos los seres vivos y su fuente de energía. La energía del atma —como se la nombra en sánscrito— se difunde por todo el cuerpo y es la causa por la cual se siente dolor o placer en las distintas partes de este.

Según esa corriente de pensamiento, esa energía que difunde el alma es lo que conocemos como conciencia.

Ante la muerte física, postulan los krishnas, el alma deja el cuerpo sin ser afectada. Por eso el Bhagavad-gita le atribuye una naturaleza inmutable, indestructible e indisoluble. Además existe en todas partes y es invisible. Cada alma minúscula es una parte fragmentaria y eterna de Krishna, o sea de Dios; y la energía de cada una de esas almas deriva de su relación con Él, a la sazón, el Alma Suprema.

Los vedas (sacerdotes) describen al alma como energía marginal dotada de libertad para elegir servir a Dios o no hacerlo. Y cuando ocurre esto último, las cualidades espirituales inherentes a ella quedan temporalmente bloqueadas, por lo cual abandonan el campo de energía espiritual pura y, bajo la influencia de la energía material, entran a un cuerpo físico.

En su estado original, trascendental, afirman los krishnas, el alma está caracterizada por tres cualidades.

- La primera es “eternidad”, o sea, es no nacida, inmortal.

- La segunda es “conocimiento”, fuente de toda inteligencia.

- Y la tercera es “bienaventuranza”, vale decir, la suma total de toda felicidad.
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Chandra, diosa védica que representaba a la luna y se moviliza en un carro que viaja por el cielo tirado por antílopes.

 

Para la Iglesia católica, entretanto, el alma es el principio de vida del cuerpo. Alma, según el Catecismo (364), significa el principio espiritual en el hombre.

El 13 de mayo de 2001, Enrique Cases, un sacerdote católico que integra el cuerpo docente de la Universitat Internacional de Catalunya, publicó un luminoso trabajo que ilustra de manera integral la postura de la Iglesia frente a la difícil cuestión:


Alma es aquello por lo cual el hombre se mueve y vive. No es un espíritu más o menos conectado con el cuerpo. Se puede decir que el hombre no tiene cuerpo y alma; es cuerpo y alma a la vez. La vida que mueve al cuerpo proviene del alma. Pero esa alma está toda en todas las partes del cuerpo. No está más en el cerebro que en el dedo, aunque los use de manera distinta. En términos filosóficos, que la Iglesia ha querido aprovechar en este caso, el alma es la forma substancial del cuerpo (DzS 902).




 

Procurando desentrañar tanto la espiritualidad del alma como su inmortalidad —conceptos que postula la Iglesia católica—, Cases acude a algunos razonamientos ilustrativos:


A) El hombre no es solo cuerpo. Una casa es algo más que los elementos que la componen. Se puede vivir en ella. Tiene una forma. Pero si se destruye esa forma solo quedan los elementos en desorden. En el hombre ocurre algo parecido con una diferencia esencial. Todo hombre es algo más que los elementos que lo forman. Pero a pesar de que todos los elementos del hombre cambian con el tiempo (en el paso de niño a anciano cambian todas las células muchas veces), permanece el mismo yo. Luego ese yo es más permanente que los elementos que lo componen.




 


B) El hombre no es solo alma. Un gran descubrimiento de muchos pensadores antiguos y modernos es el pensamiento humano, y con él toda la riqueza de su interioridad. Si se separa ese actuar espiritual de lo material se llega al dualismo (el hombre es como un jinete en el caballo que es el cuerpo), o a pensar que el único componente humano es el alma, y el cuerpo es una cárcel más o menos despreciable. La fe dice que el cuerpo está íntimamente unido al alma recibiendo de ella la vida, y es digno de respeto, aunque sea inferior al alma.




 

Al igual que Voltaire, Enrique Cases también aborda la espinosa cuestión de los sentimientos y la capacidad de pensar que tiene el hombre, pero a diferencia de aquél, extrae conclusiones positivas:


1) La abstracción (separar en la mente la idea de las cosas) es conocer y es una operación que no se puede explicar por la materia; ninguna reacción química, ni las acciones del cerebro, la pueden explicar. Al abstraer se hace la luz en la mente, se conoce la idea. Aquí se puede ver el concepto y todas las creaciones de la mente humana: matemáticas, ciencia, arte, filosofía. La riqueza es tal que supera todas las posibilidades de la materia con sobreabundancia.

2) La reflexión es una operación totalmente separada de los sentidos, inmaterial, espiritual, el espíritu se flexiona sobre sí mismo, se piensa, se reconoce y razona. Esta operación aun se explica menos por lo material que la abstracción pues, más inmaterial aún, es totalmente espiritual. Aquí vemos las grandes intuiciones de la sabiduría humana, las creaciones del genio humano.

3) El intelecto del ser es lo más alto que puede alcanzar la inteligencia, es intus legere (leer dentro), pues con ella capta el ser más allá de las mismas ideas, en su profundidad más íntima.




 

Para Cases, estas tres operaciones que no se pueden explicar por el cuerpo, y ni siquiera por el cerebro, en tanto órgano material, fundamentan la existencia del alma como materia espiritual. El querer y el pensar, dice, son funciones que corresponden a la órbita espiritual y se ejecutan por medio de la voluntad. Y luego sintetiza:


El alma es una sustancia espiritual más o menos llena de conceptos y de amores, pero es más que una idea; es una sustancia espiritual, no admite descomposición. Por ello, a la evidencia de su existencia por las operaciones que posee, se sigue que es inmortal. Esto coincide con la experiencia del hombre que se resiste a la idea de desaparecer definitivamente con la muerte y ser un ser absurdo. El hombre no es un ser para la muerte, o lo que es lo mismo, un ser para el absurdo o para la náusea como afirmaban los existencialistas. El hombre ambiciona una felicidad plena que solo le puede ser dada por el Bien infinito que es Dios. Desea además que sea para siempre y con la felicidad, el amor, la justicia y todas las cosas buenas. Estas experiencias corresponden al razonamiento que dice que el alma es inmortal porque es una sustancia espiritual.




 

Parece obvio, entonces, que más allá de cuestiones formales (San Agustín proclamaba que el alma no se mueve de lugar, ni está contenida ni circunscrita a lugares determinados, ya que carece de longitud, latitud y altura), existe una coincidencia básica entre filósofos y teólogos en cuanto a la existencia de algo así llamado “alma”. O, cuanto menos, respecto de la existencia de un cúmulo de energía indescifrable, hasta hoy, por las ciencias biológicas.

Admitir este argumento conduce inexorablemente a tener que abocarse a la tarea de revisar la concepción budista de la reencarnación, y en otro plano —o en uno paralelo— el de la trasmigración.


EL KARMA
 

Hablar de reencarnación, entonces, exige empezar definiendo el concepto que la justifica, que le da entidad: el karma.

Karma, en sánscrito, significa acción. El budismo divide en tres categorías esas acciones: acciones del cuerpo (comportamiento), acciones de la boca (palabras y lenguaje), y acciones de la mente (pensamientos).

Así, una vez producida cualquier acción por el individuo, esta no se diluye en el tiempo o adquiere la simple condición de anécdota. Cada acto, bueno o malo, permanece en la vida del sujeto, en el presente, como una energía potencial, influyendo en el curso de la existencia, desde que esa acción se ha producido en adelante.

Paralelamente, el budismo proclama la naturaleza eterna e interminable de la vida. La concibe como un ciclo indefinido de nacimientos y muertes, unos detrás de las otras. De tal modo que aquellas acciones ejecutadas por un sujeto en un cierto momento del ciclo (o en lo que él considera “esta” vida) no necesariamente influirán en ese periodo de tiempo. Pueden hacerlo en el siguiente ciclo. El karma, entonces, es el portador de las consecuencias que un individuo debe pagar en algún momento; quizás, no por lo hecho en esta vida, sino por lo que hizo en vidas pasadas.

Con notable lucidez, el buda Shakiamuni definió este concepto:


Si una persona comete un acto de bien o de mal, ella misma se convierte en heredera de dicha acción. Esto se debe a que esa acción, en realidad, nunca desaparece.
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Karma, en sánscrito, significa acción. El budismo divide en tres categorías esas acciones: acciones del cuerpo (comportamiento), acciones de la boca (palabras y lenguaje), y acciones de la mente (pensamientos).

 

Los griegos, muchísimo más deterministas que los seguidores del budismo, imaginaban que existían tres diosas mayores, a las que identificaban como las Parcas: Cloto, que determinaba el nacimiento hilando el tejido de la vida humana; Láquesis, que esparcía dicho tejido, predeterminando el camino que esa persona debía seguir en la vida; y por fin, Átropos, que decidía la muerte del sujeto cortando el tejido. Con lo cual poco era lo que el hombre tenía en sus propias manos respecto de su destino.

Esta idea que, en muchos sentidos, podría identificarse con el concepto de “evasión”, planteado más tarde por el psicoanálisis, responde, probablemente, a la sensación de impotencia que debió sentir el hombre de la antigüedad frente a los peligros y los enigmas a los que lo sometía, entonces, la naturaleza.

El budismo, en cambio, invirtió la ecuación, enseñando que la causa de las miserias y flagelos del hombre no yace en fuerzas o circunstancias externas, sino en su propio interior. Así, las acciones buenas (buen karma) producen efectos felices y placenteros, y las acciones malas (mal karma), dolores y sufrimientos.

Además, algunas acciones producen resultados específicos que habrán de aparecer en un momento determinado; esto se conoce como karma fijo e inmutable. Otras operarán consecuencias no determinadas en su naturaleza u oportunidad; lo que se define como karma mutable. Con frecuencia, el karma inmutable es utilizado para definir la longitud de la vida de una persona, porque el momento de la muerte es concebido por el budismo como establecido por la influencia del karma.

Sin embargo, si es poco lo que el individuo puede hacer frente al karma inmutable, todo lo contrario ocurre con el karma no fijo. En la escritura budista Tesoro del análisis de la ley, de Kusha Ron, se enumera un preciso catálogo de acciones posibles:
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El buda Shakiamuni decía que si una persona cometía un acto de bien o de mal, ella misma se convertía en heredera de dicha acción. Esto se debe a que esa acción nunca desaparece.
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En contraposición con la mirada determinista que tenían los griegos respecto del destino, el budismo propone que, si bien es cierto que es poco lo que el hombre puede hacer para evitar los resultados de sus acciones en vidas pasadas, no debe resignarse a los efectos del karma.

 

a) Acciones que surgen de deseos mundanos profundos (ilusiones); o, a la inversa, acciones que surgen de un corazón y una mente puros.

b) Acciones que se repiten continuamente en el transcurrir del tiempo.

c) Acciones emprendidas hacia la enseñanza correcta del budismo.

d) Acciones emprendidas hacia la madre o el padre.

  En contraposición con la mirada determinista que tenían los griegos respecto del destino, el budismo propone que, si bien es cierto que es poco lo que el hombre puede hacer para evitar los resultados de sus acciones en vidas pasadas, no debe resignarse a los efectos del karma. La sumisión al destino se encuentra en las antípodas de la visión budista del mundo y del individuo.

El razonamiento correcto sería el siguiente: las cosas no le suceden al hombre, él hace que le sucedan. El propio individuo ha hecho lo que es ahora, y va construyendo lo que será —o experimentará— en el futuro.

En palabras del propio Buda: “Lo que eres es lo que has sido, y lo que serás es lo que haces ahora”. O en boca de Padmasambhava: “Si quieres conocer tu vida pasada contempla tu estado presente; si quieres conocer tu vida futura, contempla tus acciones presentes”.

Sin embargo, llegado este punto, valdría la pena señalar que, para el budismo, no todas las acciones humanas son provocadoras de karma. El karma, la acción, del budismo tiene una acepción específica: es “acción volitiva”. Vale decir que no cualquier acción provoca karma sino “solamente aquellas que han sido obra de la voluntad del sujeto”.
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Según Padmasambhava, “si quieres conocer tu vida pasada, contempla tu estado presente; si quieres conocer tu vida futura, contempla tus acciones presentes”.

 

Tampoco debe confundirse la ley kármica con una “recompensa” o “castigo” por la acción llevada a cabo, ya que no es el producto de la justicia humana o divina, sino obra de una ley natural. Así, la ley kármica es el resultado de acciones que pueden ser cambiadas por la acción de la libertad humana.


EL AMOR ES MÁS FUERTE
 

Existe también dentro del budismo una teoría mucho menos general respecto del karma, pero que vale la pena repasar por implicaciones en las que más adelante profundizaremos. Se trata de la teoría del amor en el karma.

Se ha dicho —y no sin razón— que el amor es la fuerza más poderosa que existe. También, que ni el tiempo ni la muerte son capaces de destruir sus lazos cuando estos han sido verdaderos y sólidos. Por tanto —y siempre según esta visión— aquellos que se amaron en el pasado reencarnan en el futuro, y aun sin recordar aquel vínculo, ocurrido en otro tiempo y en otra vida, se sentirán profundamente atraídos el uno por el otro.

El proceso de encuentros y separaciones postula esta visión, irá haciendo que los seres amados se vuelvan a juntar una y otra vez en las sucesivas vidas, construyendo lo que se podría definir como una suerte de perfeccionamiento del amor. Así este se irá volviendo cada vez más generoso, menos egoísta, más perfecto.

Se cree, entonces, que las personas con las que el sujeto se relaciona en su vida presente han estado cerca de él en vidas anteriores. El tipo de relación que hayan mantenido en aquel tiempo es indistinta: padres a hijos, marido a mujer, o amigo a amigo. De tal modo una relación de amor profundo y perdurable en esta vida sería una señal indubitable de que la relación viene de lejos y ha ido madurando en el transcurso de los tiempos.

Por lo general, postula esta teoría, el sujeto reencarna para estar cerca de quien debe estar. La historia karmática lo ayudaría a comprender por qué se siente atraído hacia ciertas personas y, por el contrario, rechaza a otras.

A este respecto habrá que recordar que ciertas experiencias de hipnosis regresivas, como la que llevó adelante durante años el doctor Brian Weiss, han aportado algunos elementos científicos que permiten, si no confirmar, al menos seguir profundizando esta teoría.

La creencia en el karma, que se puede remontar a los Upanishad, es aceptada por la mayoría de los hindúes, si bien pueden diferir en sus interpretaciones, tal cual se observa en esta particular mirada respecto del vínculo entre el karma y el amor.

Para algunos, lo esencial radica en acumular buen karma (dharma) y buen renacimiento. Para otros, en cambio, el karma es malo per se y el objetivo es liberarlo del proceso de renacimiento (samsara). De igual modo, hay quienes creen que el karma determina todo lo que le ocurre al sujeto, en tanto quienes conocen más profundamente la teoría budista atribuyen un papel más central al destino, la intervención divina o el esfuerzo humano.

Una forma de karma (prarabdha) está determinada en el nacimiento y resuelta en la vida presente; otra forma (sanchita) permanece latente durante esta vida; y una tercera (sanchiyamana), que fue elaborada en esta vida, madura en una vida futura.
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El doctor Brian Weiss, graduado en las universidades de Columbia y Yale, es un reconocido autor de varios trabajos relacionados con la reencarnación. Las experiencias psiquiátricas, narradas por sus pacientes en estado hipnótico, permitieron el nacimiento de la terapia regresiva a vidas pasadas.
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Una forma de karma (prarabdha) está determinada en el nacimiento y resuelta en la vida presente; otra forma (sanchita) permanece latente durante esta vida; y una tercera (sanchiyamana), que fue elaborada en esta vida, madura en una vida futura.

 


EL EGON
 

En su libro Código: alma, Felipe Prezioso decidió ir un paso más allá, tanto en la definición del alma como en la teoría del karma y la reencarnación. Así, el autor avanza en un concepto al que define como Egon. Así escribe:


El Egon es la matriz de las almas; es una energía espiritual originaria del plano inicial de la Creación y que al llegar a un universo como el nuestro se fragmenta en distintas partes; cada una de las cuales será un alma que encarnará en una persona.




 

Para este autor, la matriz del Egon puede llegar a fragmentarse hasta en siete partes, dando origen de tal forma a siete almas diferentes. O bien, puede no fragmentarse en lo absoluto, en cuyo caso solo un alma derivará de él, que habrá de reencarnar sucesivas veces. Estas almas, al dejar la existencia humana habrán de regresar al Egon integrándolo nuevamente. Prezioso postula:


En suma, el Egon es la morada espiritual desde donde las almas bajan al mundo, es el refugio seguro al que vuelven y finalmente es quien traspasa la realidad del universo para ingresar en otro.

Los Egones son la realidad filosófica de Leibniz, que intuía que el universo se compone de innumerables centros conscientes de fuerza espiritual y energética conocidos como mónadas. Cada mónada representa un microcosmos individual, que refleja el Universo en distintos grados de perfección y evolución independiente.
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Según sugiere Felipe Prezioso, en el instante en que se abandona la vida se pierde toda memoria de ella y la nueva realidad pasa a ser la única aceptable. Ese fenómeno deja al sujeto sin posibilidad de comparar, por lo que no existiría tampoco la posibilidad de maravillarse o de asombrarse. Así, cada vez que se muere, se olvida la vida, y cada vez que se reencarna, se olvida el Egon.

 

A criterio del autor, la muerte del sujeto supone avanzar hacia una cascada brillante y oscura a la vez, a la que se penetra y se atraviesa. En el instante en que se abandona la vida —sugiere Prezioso— se pierde toda memoria de ella y la nueva realidad pasa a ser la única aceptable. Ese fenómeno deja al sujeto sin posibilidad de comparar, por lo que no existiría tampoco la posibilidad de maravillarse o de asombrarse. Cada vez que se muere, se olvida la vida, y cada vez que se reencarna se olvida el Egon. El autor analiza:


Tal vez sea un sistema de seguridad contra la locura que nos podría provocar el cotejar distintas experiencias, pero nos ha transformado en seres patéticos, confundidos y atormentados por nuestra ignorancia; seres condenados a fabricar utopías, dogmas, credos y dioses inexistentes…

La gran mayoría de las personas, durante toda su vida, no hace más que alimentar su alma con toda una variedad de creencias nocivas que la intoxican, la aturden y confunden. Así hacen todo lo opuesto a informarle, darle certezas, convicción y tranquilidad. En lugar de ello, consumen los credos religiosos que no hacen otra cosa que llenarla de desinformación, de imprecisión, de sumisión e intranquilidad…

La Verdad no se construye sobre la base de misterios iniciáticos, ni se nutre con inciensos ni ceremonias sacras; se logra únicamente con información clara y precisa.




 

El alma, a juicio de Prezioso, podrá llegar hasta su Egon matriz si durante la vida obtuvo información precisa, no distorsionada, y si fue capaz de mantener la convicción de lograr el objetivo buscado.

El conocimiento se fija en la inteligencia, afirma el autor, la que da soporte a la memoria, y esta, a su vez, consolida la conciencia. Así, por medio de todo este proceso cognitivo, la conciencia logra en forma paulatina que el Alma acepte dicha información y se oriente como una antena parabólica hacia el punto correcto donde se encuentra el Egon matriz. Prezioso se pregunta:


Pero, ¿cómo percibe el Alma la dimensión en que se encuentra? En el instante de morir, el estupor puede ser la última emoción que genere nuestro sistema nervioso ahogado por la adrenalina que intoxica todo el metabolismo. En ese segundo crucial, que nos traslada de una existencia a otra, el estupor, el miedo, el asombro, la fe y tantas otras sensaciones nacerán y morirán con nosotros. Luego nos trasuntará un estado inefable provocado por el descubrimiento de que efectivamente somos Alma. Despojada de su envase material, ella se desplazará en una dimensión formada por diversos caudales de energía.




 

Y continúa:


Debemos considerar al Alma como una sublimación de lo que fuimos en esta vida; como una energía viva y consciente de ser y existir en un medio energético, en el que buscará referencias y orientación. Si el Alma es afín al ambiente en que se encuentra, se desempeñará en él con capacidades acordes. Los pájaros son afines al aire y en él vuelan; como los peces lo son al agua y allí nadan; cada existencia tiene aptitudes acordes a su medio. Por ende el Alma, siendo afín al medio espiritual, lo visualizará y se moverá en él gracias a sus facultades inherentes.




 

A juicio del autor, si el plano de Realidad en que se encuentra el alma es de pura energía, lo captará en forma de luz. Con lo cual, las leyes ópticas conocidas —y aun las ignoradas— habrán de suministrarle los códigos de referencia; y en la medida en que, según las leyes universales, nada es estático, todo tiene movimiento y vibra; después de la muerte el Alma irrumpe en el plano espiritual produciendo un punto de inserción. Paralelamente, como todo es dual, según otra de las leyes universales, el Alma, afirma Prezioso, comenzará a desplazarse en pos de ese otro punto. Al hacerlo, será consciente de las distintas corrientes de energía que la envuelven, formando torrentes de luz.

[image: ]
 

Según Felipe Prezioso, debe de considerarse al Alma como una sublimación de lo que fuimos en esta vida; como una energía viva y consciente de ser y existir en un medio energético, en el que buscará referencias y orientación.

 

Asimismo, factores como la densidad de la energía y el movimiento de acercarse y alejarse de diferentes puntos ayudarán para que el Alma capte un sinnúmero de colores lumínicos. Y como en el momento de la muerte ella entró en esa dimensión por el punto de inserción, que era el más cercano al mundo que acababa de dejar, generará tras de sí una estela de luz rojo-violácea que marcará lo recorrido desde la salida del mundo humano hasta el punto en que ahora se encuentra. El autor postula lo siguiente:


En torno al Alma todo será luz en movimiento y de acuerdo a la velocidad y distancia será la tonalidad y potencia que esas luces tengan; se despliega así un espectáculo de una rara magnificencia dado el caudal de trazos luminosos, incandescentes algunos, tenues y suaves otros, que indican distintas naturalezas espirituales.




 

En este punto, mi naturaleza científica se habría ya rebelado si no fuera por los seductores “razonamientos” del espíritu.


Pero ¿puede existir luz y movimiento sin que exista el Tiempo? —se pregunta Prezioso—. Ninguno de esos componentes son los que conocemos. Nuestro tiempo es unidireccional y continuo, es decir, solo avanza hacia delante y con la misma velocidad impidiéndonos volver atrás. En cambio, el espacio-tiempo en el que está inmersa el Alma es diferente; en un plano puramente espiritual la relatividad de estos componentes es absoluta, por eso el Alma puede moverse en forma de luz y no consumirse, avanzar sin utilizar el tiempo cronológico; o regresar al mundo y reencarnar hacia el pasado, o hacia el futuro histórico.




 

Esta anulación de las coordenadas espacio-tiempo es impensable para quienes debemos movernos dentro de esos márgenes durante toda nuestra vida.


El Alma en movimiento —sigue escribiendo Prezioso— dispersa su luz y produce el efecto Raman, cuya manifestación es una serie de líneas espectrales de distintas frecuencias. Y son justamente estos trazos luminosos los que atraen a las Hécates que interceptan a las almas provocando peligrosas situaciones.




 

En otro orden, afirma el autor, diseminados en dicho universo de energía, se encuentran los Egones, el único lugar firme y seguro para las almas. Cada uno de ellos, mientras espera la llegada del alma o de las almas, aparecerá como una esfera de luz de color blanco que vibra permanentemente, lo que habrá de acarrear cambios en su intensidad lumínica.

Al mismo tiempo, el Alma, al acercarse al Egon, advertirá que comienza en este un rápido proceso de transformación. La esfera de luz oscurece el centro, mientras los bordes intensifican su resplandor; y en muy poco tiempo, aquello que se asemejaba a una luna llena aparece como un eclipse anular de sol.
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El Alma, al acercarse al Egon, advertirá que comienza en este un rápido proceso de transformación. La esfera de luz oscurece el centro, mientras los bordes intensifican su resplandor.

 

El Egon, entonces, se transforma en un gran anillo de luz, con un centro de energía que vibra de color muy oscuro.

En ese mismo instante, el Alma con forma de rayo penetra en el centro del anillo, completando un largo proceso de unión entre espíritu y materia.


Tras el ingreso del Alma, el Anillo Egon vuelve a su apariencia anterior, es decir, adopta nuevamente la forma de luna llena. El Anillo Egon, de esta manera, va cumpliendo la paciente tarea de agrupar dentro de sí a los siete componentes de la Comunidad. Si el alma recién ingresada es la última que faltaba, la larga espera ha finalizado, y entonces, con un profundo parpadeo de energía, el Anillo se transforma ahora en una esfera incandescente, y luego de permanecer así durante unos instantes, desaparece. Al ingresar al Anillo Egon, el Alma entra en un campo magnético cerrado donde se libera una enorme energía que la comprime con la fuerza de un abismo negro hasta el punto tal que perfora el plano dimensional, e ingresa inmediatamente en otro.




 

Sea cual fuere la característica lumínica, de peso o levedad de eso que llamamos “alma”, ante tantas coincidencias básicas de parte de distintas disciplinas, religiones, prácticas espirituales, ¿habremos de negarla todavía? No, si queremos continuar los pasos de esta investigación.


CARMEN
 

Tiene treinta y cinco años y es médica. Ha completado su carrera en apenas tres años y, desde entonces, no deja de hacer cuanto curso de perfeccionamiento tiene al alcance. Siente por el conocimiento una suerte de atracción fatal que no le ha permitido conformar un pareja ni tener amistades sólidas.

Ese es el motivo de la consulta: es incapaz de formar pareja tanto como de tener amigos y, por añadidura, ni siquiera puede sentirse realizada profesionalmente –pese a que es una doctora destacada– porque algo en su interior la acusa de no tener los conocimientos necesarios.

Ya en sesión, Carmen es conducida por el terapeuta hacia atrás en el tiempo; más allá de su nacimiento. Al principio todo es difuso, pero al rato comienza a percibir imágenes de un territorio montañoso. Es un día gris y frío, cuenta. En la cima de una de las montañas hay un monasterio imponente pero ascético. Los monjes tienen aspecto oriental, usan túnicas blancas y se desplazan en silencio.

Unos minutos después, la voz de Carmen se vuelve grave y quebrada. Tiene sesenta y tres años, dice. Es un sacerdote tibetano de barba blanca, casi escuálido, que pretende alcanzar la sabiduría absoluta. Ha entrado al convento a la edad de seis años, y desde entonces no hizo más que estudiar e iniciarse en los conocimientos milenarios de los lamas.

Sin embargo, sabe que la muerte se acerca y la ansiada sabiduría sigue pareciéndole lejana. El sufrimiento, entonces, se vuelve indecible. Ya no podrá cumplir con su misión y eso lo lacera.

Carmen rompe en un llanto amargo, y el terapeuta comienza a guiarla de regreso a la actualidad.

Ahora, ya la muchacha sabe por qué ha llevado adelante una enloquecida carrera por acumular más y más conocimiento. Y se ha privado de procurarse la vida afectiva que necesita. La angustia de aquella vida anterior se mantuvo inalterable y encapsulada hasta el presente. Solo el haberla descubierto le permite enterrarla junto al lama muerto a finales de 1590.

Dos meses más tarde, Carmen inicia una madura relación de pareja que concluirá en matrimonio.

Asisto a la ceremonia junto a su terapeuta. Tengo una sensación de júbilo inenarrable. Esa mujer ha ido a buscar el nudo de sus problemas a través del tiempo y los ha solucionado. ¿Cuántas de las personas asistentes al templo lo saben? ¿Cuántas podrían creerlo?


  


LA REENCARNACIÓN
 




 

Enigma acerca de lo que ocurre tras la muerte física del hombre es una cuestión central para todas las religiones. Los conceptos de alma, karma, reencarnación y resurrección fueron y son dilemas que continúan generando controversia entre teólogos y maestros del dogma.

Y es indiscutible también que, de entre todos esos conceptos, el de reencarnación funciona como el más fascinante para el hombre occidental. Tanto que, a pesar de que la Iglesia católica reniega de él, encuestas recientes llevadas a cabo en países de fuerte tradición católica revelan un alto porcentaje de aceptación de ese concepto.

Lo cierto es que la reencarnación era ya una enseñanza secreta en casi todos los templos de la antigüedad. Parte fundamental en los ritos de iniciación de los misterios en Egipto, la revelación ha ido pasando a todas las religiones esotéricas, recalando finalmente en el budismo y el hinduismo en general.

Las más recientes investigaciones en torno de las escrituras de la India cambiaron sustancialmente las nociones que se tenían acerca de la antigüedad de los alfabetos indios. Estudiosos como Philippe Berger, entre otros, demostraron que la constitución del alfabeto sánscrito no se remonta más allá del año 500 antes de Cristo, época en la que vivió Buda. Con lo cual podría fácilmente pensarse que no fue el budismo el creador de la idea, y que Buda solo se limitó a difundir la idea de sus maestros.

Pero también la religión católica se ha ocupado de la cuestión. Los evangelios dan a entender que san Juan Bautista era Elías reencarnado, cosa que el propio San Juan no negaba.

De hecho, la religión cristiana es una continuación directa de la egipcia, y cada uno de los evangelistas está representado por un símbolo que es una de las cuatro formas de la esfinge: el toro, el águila, la cabeza humana o el ángel, y el león. Es comprensible, entonces, que la idea de la reencarnación haya formado parte de las enseñanzas secretas de la Iglesia, tal cual ocurría con los ritos de iniciación en la religión egipcia. Porque a pesar de la condena que el catolicismo ha hecho del concepto de reencarnación, uno de los Concilios proclamó que aquel que dijera que había regresado a la tierra por encontrarse a disgusto en el cielo sería anatematizado. Lejos de abjurar de la idea de la reencarnación, la advertencia revela que el concepto era parte de las enseñanzas.

Por fin, tal cual enseña la iglesia católica romana, media un tiempo considerable entre el juicio posterior a la muerte y el Juicio Final, momento en el que las almas reciben su destino definitivo. Acaso porque en ese lapso puede haber cambios en el espíritu que modifiquen aquel destino. Pero ¿qué hacen las almas en el tiempo que media entre uno y otro tribunal? ¿Regresan a la tierra en pos de mejorar su situación a la hora de enfrentar el Juicio Final?
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Las más recientes investigaciones en torno de las escrituras de la India cambiaron sustancialmente las nociones que se tenían acerca de la antigüedad de los alfabetos indios. Estudiosos como Philippe Berger, entre otros, demostraron que la constitución del alfabeto sánscrito no se remonta más allá del año 500 antes de Cristo, época en la que vivió Buda.

 

Gerard Encausse, un maestro de la Orden de los Rosacruces, escribe en su trabajo Reencarnación y religión:


Se puede asegurar que la idea de la reencarnación, que ha sido el faro luminoso de toda la antigüedad, no se ha perdido jamás en ninguna religión; y hoy día esta idea reaparece defendida por tres tradiciones: la tradición cabalística, procedente de Egipto y transmitida hasta nosotros por los pitagóricos y los neoplatónicos, la tradición oriental, transmitida por el budismo, y por último, la tradición moderna del espiritismo.

Rivail, más conocido bajo su seudónimo de Allan Kardec, ha prestado un gran servicio a la humanidad occidental al popularizar el dogma de la reencarnación. Si esta idea ha preocupado a determinados cerebros débiles como lo hizo en otra época, hacia el año 100, la idea del infierno, por otra parte, ha impedido tal número de suicidios y levantado tanto valor en los corazones que sería preciso felicitar al creador del espiritismo contemporáneo, así como a sus sucesores actuales como Gabriel Delanne, León Denis y Leymarie, por haber difundido entre las masas un instrumento tan precioso como este.




 

Y continúa Encausse en lo que, en verdad, es una disputa con el dogma católico en torno a la reencarnación:


En realidad ¿qué es lo que dice ese famoso Concilio de Constantinopla, sobre el cual ciertos autores se apoyan para demoler no la metempsicosis, que no se ha puesto en duda en Occidente, sino la teoría de la reencarnación? Este concilio ha condenado, durante el año 503, algunas proposiciones de Orígenes, en primer lugar la que dice en latín: Si alguien dice, o piensa, que las almas de los hombres preexisten y que han sido anteriormente espíritus y virtudes (potencias santas y que han obtenido hartura de la contemplación divina; que se han pervertido y que en consecuencia el amor de Dios se ha enfriado en ellos, a causa de lo que se les ha llamado almas (soplos), y que han sido enviadas en cuerpos como castigo: que sea declarado anatema. Los antiguos reencarnacionistas cristianos no pretenden que suceda por cansancio de la contemplación divina o por enfriamiento del amor de Dios el que las almas vengan a la Tierra, sino que, por el contrario, aseguran que su vuelta ha sido por castigo. Dicen que la existencia terrena nos ha sido impuesta para evolucionar y llegar a hacernos dueños de la materia de la que Adán, por su caída, nos hizo esclavos.
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Gérard Anaclet Vincent Encausse, mejor conocido como Papus (1865-1916), fue un médico y ocultista de origen español que se caracterizó por ser un gran divulgador del ocultismo.
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Concilio de Constantinopla I. Iglesia de Stavropoleos (Rumania). El Primer Concilio de Constantinopla se celebró entre mayo y julio de 381, está considerado el II Concilio Ecuménico por las Iglesias católica, ortodoxa, anglicana y luterana.

 

Empeñado en señalar las fisuras que, a su juicio, exhibe la teoría no reencarnacionista que hoy abraza la enseñanza oficial del catolicismo moderno, Encausse vuelve a arremeter argumentalmente:


Esta existencia terrestre no podría sin inconvenientes prolongarse más de cien años, por razones que es inútil indicar aquí; pero cien años son insuficientes para obtener la victoria definitiva. Ha sido preciso, por tanto, el concedernos un plazo mucho más prolongado, pero cortado por intervalos, como sucede con los sueños profundos y el ensueño diurno; cada uno de estos sueños se llama la muerte. Es cierto que cada existencia se acompaña del olvido de las que le han precedido, pero este olvido es providencial, facilita la evolución, y con el recuerdo sería difícil cambiar el plano de existencia. Cuando finalmente nos hemos despertado un número de veces suficiente para lograr la finalidad de nuestros esfuerzos, la santidad, moriremos una última vez para no volver más. Es entonces cuando somos juzgados definitivamente y colocados en las moradas del cielo o del purgatorio. Si, por el contrario, en cada una de nuestras existencias descendemos más y más bajo, cuando hemos alcanzado un cierto límite, no dejando ninguna esperanza de salvación, morimos una última vez para ir al infierno, pero este caso es muy raro.

La teoría de las reencarnaciones, considerada así por esos antiguos reencarnacionistas cristianos, puede ser aceptada o rechazada por los católicos, pero no cae bajo el anatema citado anteriormente. Solamente si se rechaza esta teoría, no es preciso admitir ninguna excepción, no se debe abrir ninguna brecha a través de la cual se pueda pasar”.
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Según Gerard Encausse, cuando finalmente nos hemos despertado un número de veces suficiente para lograr la finalidad de nuestros esfuerzos, la santidad, moriremos una última vez para no volver más. Es entonces cuando somos juzgados definitivamente y colocados en las moradas del cielo o del purgatorio.
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Si en cada una de nuestras existencias descendemos más y más bajo, cuando hemos alcanzado un cierto límite, no dejando ninguna esperanza de salvación, morimos una última vez para ir al infierno, pero este caso es muy raro.

 


LA REENCARNACIÓN PARA EL PAGANISMO
 

Es obvio que un tema tan ligado al concepto de trascendencia recorra casi transversalmente a todas las religiones y a todas las creencias. Tanto que, aun para quienes podemos englobar en el cúmulo de creencias llamado el paganismo, la reencarnación no solo es aceptada sino que pertenece al principal listado de verdades develadas.

Para los brujos, la reencarnación es una suerte de proceso cíclico de vida, muerte y renacimiento.

Así presentada, la reencarnación supondría una suerte de renovación continua del sujeto, en tanto y en cuanto, para los paganos, cada vez que el alma regresa al mundo físico, lo hace con un propósito particular. Y durante el proceso, el alma va buscando la perfección, procurando enmendar errores pasados y proponiéndose alcanzar metas que no pudieron ser logradas en otras vidas.

Yagel Rainbow Moon, en su trabajo Reencarnación, explica:


Los brujos no creemos en el infierno ni en ningún lugar de tortura después de la muerte. Para nosotros existe un lugar conocido como Tierra Estival o Summerland. Este lugar es la equivalencia del Cielo para las brujas y brujos. La Tierra Estival es un lugar de descanso en donde nuestra alma medita y permanece hasta que decide regresar al plano físico. En este lugar analizamos lo que hicimos y lo que nos falta hacer. Además podemos escoger quiénes seremos en nuestra próxima encarnación.

El alma es energía y la energía no se puede destruir, por eso es que permanecemos en un renacer continuo. Aunque, claro, una vez que el alma ha alcanzado el nivel de perfección que necesitaba, puede permanecer en la Tierra Estival o renacer, si así lo prefiere.




 

Para el paganismo, según explica Rainbow Moon, es muy raro que personas con las mismas raíces espirituales nazcan en una misma familia. De tal forma, según Moon, el parentesco en la tierra supone lazos sanguíneos y vida compartida, pero en modo alguno, vínculo espiritual. Esto explica, en la concepción pagana, por qué suele ocurrir que un sujeto al ver a un extraño, al que no ha conocido nunca, siente, sin embargo, que ese ser le resulta absolutamente familiar.


También desde la Tierra Estival —prosigue el autor— surgen grupos de almas que descienden a este mundo con un objetivo en común. Estas almas regresan juntas pero se dispersan por distintos lugares del mundo para lograr su objetivo.

La teoría de la reencarnación –dice Moon– explica por qué sufrimos de fobias sin ningún motivo, o por qué muchas veces visitamos un lugar por primera vez y nos parece haber estado allí anteriormente.




 

Frente al interrogante que plantea la lógica matemática respecto de que si todo ser humano es una reencarnación, por qué el planeta tiene cada vez más habitantes, Rainbow Moon responde:
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De acuerdo a Rainbow Moon existe un lugar conocido como Tierra Estival que es la equivalencia del Cielo para los brujos. En este lugar de descanso es donde su alma medita y permanece hasta que decide regresar al plano físico.

 


¿Acaso este es el único planeta del Universo? ¿Es esta la única dimensión? La respuesta es no. Muchas de estas almas provienen de otros Planos u otros planetas, siendo entonces la primera vez que viven en este mundo.




 

Por fin, con relación a la falta de memoria o de recuerdo de las vidas pasadas, el autor argumenta:


Esto se debe a un mecanismo de autodefensa que tenemos para no hacernos daño a nosotros mismos… Sería mucho más difícil si viviéramos recordando los problemas o sufrimientos pasados. Además, si conociéramos por qué venimos a esta vida desde un principio, no tendríamos un camino que recorrer. Es a través de este camino que nuestra alma aprende, madura y crece espiritualmente. Si lo recordáramos todo no valdría la pena descubrir los misterios que nos depara la vida.




 


EL “RETORNO” DEL SEÑOR KRISHNA
 

El Bhagavad-gita, como ya hemos visto, es el libro sagrado de Avatara Krishna. Y existe en él un pasaje que define con bastante precisión cuál es el concepto que esta vertiente religiosa tiene sobre la idea de la reencarnación:


El Ser no nace, ni muere, ni se reencarna: no tiene origen, es eterno, inmutable, el primero de todos, y no muere cuando le matan el cuerpo.




 

Y más adelante, otro versículo aclara mejor todavía la cuestión:


Como uno deja sus vestidos gastados y se pone otros nuevos, así el Ser corpóreo deja sus cuerpos gastados y entra en otros nuevos.
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En el Bhagavad-gita, el libro sagrado de Avatara Krishna, existe un pasaje que define con precisión cuál es el concepto que tiente de la reencarnación: “El Ser no nace, ni muere, ni se reencarna: no tiene origen, es eterno, inmutable, el primero de todos, y no muere cuando le matan el cuerpo”.

 

Para esta vertiente religiosa, entonces, el hombre al morir puede ir por el sendero del humo, de la quincena oscura de la luna y del solsticio meridional, o bien por el sendero del fuego, de la luz, de la quincena luminosa de la luna y del solsticio septentrional.

En el primer caso, se llega a la esfera lunar (el Mundo Astral) y luego se renace. Se retorna, que es el término específico para Krishna.

En el segundo, se llega a Brahmán, donde el ser se emancipa. O sea que, según haya sido el comportamiento en la Tierra, en vida, el alma puede tomar el camino oscuro, con lo cual está obligada a retornar, o marchar por el sendero de luz y emanciparse.

Otro versículo del Bhagavad-gita aclara más aún esta disyuntiva:


Cuando el Señor (el Ser) toma un cuerpo, o lo deja, Él se asocia con los seis sentidos o los abandona, y se va como la brisa que lleva consigo el perfume de las flores.




 

Así las cosas, Avatara Krishna enseña que los conocedores del Brahmán van hacia él y pueden tomar la decisión –si así lo desean– de reencarnarse (en este caso sí el término es el correcto) para trabajar en la Gran Obra del Padre. En cambio, quienes no han disuelto el Ego, el Yo, el Mi mismo, inexorablemente marchan por la ruta oscura hacia el Mundo Astral, y están obligados a retornar al doloroso Valle de Samsara.

La doctrina de Krishna enseña que solo los dioses, semidioses, reyes divinos, titanes y devas se reencarnan. Las almas, en cambio, que han marchado por el sendero oscuro retornan. Por añadidura, la Ley del Eterno Retorno se combina, para ellas, con la Ley de Recurrencia. Vale decir, quienes fueron incapaces de disolver sus Egos regresan para repetir una y otra vez los mismos dramas, escenas y sucesos. El pasado se proyecta hacia el futuro a través del callejón del presente.

El concepto de reencarnación para la doctrina de Krishna tiene, evidentemente, un sentido bastante distinto del que le asigna el budismo. Para Krishna, reencarnar significa la Reincorporación de lo Divino en un hombre. Nadie puede reencarnarse sin haber eliminado el Ego, para ser más explícitos, sin tener una individualidad sagrada.

La Reencarnación sería entonces una nueva manifestación de lo Divino. Para decirlo en otros términos: la consumación de la unión con la Super Alma que es Krishna.


LA REENCARNACIÓN EIDÉTICA
 

Ramón Marqués es un pensador que se ha ocupado de estudiar ciertos temas, vinculados con la trascendencia humana, desde una óptica multidisciplinaria: psicología, parapsicología y religión. En su trabajo La reencarnación eidética o arquetípica, recorre con una particular mirada esta idea que tanto desvela a teólogos y filósofos. Y tanto como Encausse, comienza polemizando con el dogma católico:


Nunca he comprendido por qué la Iglesia católica se aventuró a dar el paso de su denegación –el de la reencarnación– por dogma, ¡cuando el mismo Evangelio explica con toda claridad que Jesucristo entiende que Juan Bautista era el profeta Elías que había vuelto! Y si a alguien le quedan dudas, que consulte sobre la personalidad de ambos y verá una sorprendente y extraordinaria similitud. La reencarnación, por otra parte, es la hipótesis que concuerda con los hechos. En el gran crucigrama de la investigación multidisciplinar que yo he llevado a cabo, encuentro que en Psicología, en Parapsicología y en Religión la reencarnación es congruente con los hechos y da respuesta y sentido a muchas preguntas e incógnitas.

No obstante estar convencido de la reencarnación —continúa el autor— también siempre he tenido dudas de si no podría haber alternativas a la reencarnación. Es decir, de si no podría haber circunstancias en las que el trueque de la identidad personal se realizara de una forma no tan clara. Lo que entiendo como reencarnación eidética ha venido a satisfacer el vacío propio de esos interrogantes.




 

En la reencarnación genuina, según postula Marqués, la entidad individual que tuvo una persona pasa a adquirir una personalidad diferente, sin cambiar la entidad individual. En la reencarnación eidética, en cambio, lo que se reencarna es solo una cierta personalidad, no la entidad individual. Vale decir que una misma entidad individual puede adquirir distintas personalidades con las que se identifica. Por ejemplo:


Es el caso concreto de Arnau que se siente identificado con dos personalidades distintas. Por un lado se ve consejero-secretario de Julio César, del que es el auténtico escritor de sus memorias y reconocido experto en las lides de estrategia militar. Por otra parte se identifica con el personaje cátaro Ramón de Parella. Se ve en Beziers en los prolegómenos de la invasión por los cruzados, y también de paso por Carcasona antes del asedio. Se ve en la batalla de Muret junto a las tropas del conde de Tolosa y finalmente en la conocida epopeya del castillo de Montsegur, del que era el señor. Yo entiendo que Arnau puede ser la reencarnación genuina de no se sabe quién, pero al mismo tiempo puede ser la reencarnación eidética del consejero-secretario de Julio César y a la vez también puede ser la reencarnación eidética de Ramón de Parella que fue el señor del castillo de Montsegur y vivió su asedio y caída… Así que la reencarnación genuina no es incompatible con la reencarnación eidética. El mecanismo de la reencarnación eidética es el propio de los arquetipos. Hasta podríamos decir que es una reencarnación arquetípica, lo que se reencarna no es la entidad individual sino un aspecto de una determinada personalidad que, en el reino de Eidos, se ha convertido en arquetipo, o en eidad, como queramos llamarle.




 

[image: ]
 

En la reencarnación genuina, según postula Marqués, la entidad individual que tuvo una persona pasa a adquirir una personalidad diferente, sin cambiar la entidad individual. En la reencarnación eidética, en cambio, lo que se reencarna es solo una cierta personalidad, no la entidad individual. Vale decir que una misma entidad individual puede adquirir distintas personalidades con las que se identifica.

 


ORÍGENES Y LA REENCARNACIÓN CRISTIANA
 

Hemos dicho ya, a lo largo de estos dos capítulos, que el catolicismo rechaza por dogma la idea de la reencarnación. Y hemos procurado mostrar desde cuantos costados se ataca esta denegación.

La controversia —aun dentro del propio cristianismo— se instaló en el periodo que va entre los años 250 a 553 de la Era Cristiana. Y el responsable de tamaña disputa fue Orígenes de Alejandría, paradójicamente, uno de los más grandes y sesudos teólogos de la Cristiandad.

Hombre creyente en la autoridad de las escrituras, mártir de la fe y azote implacable de los enemigos de la Iglesia, sus enseñanzas, sin embargo, fueron declaradas como herejías por el simple hecho de que creía en la reencarnación y la fundamentaba. Orígenes murió en 250 y a partir de allí, pero más encarnizadamente desde el 300 en adelante, teólogos, simples clérigos y hasta el emperador Justiniano se trenzaron en una batalla conceptual en torno de los postulados de Orígenes, que no solamente sacudió a los cristianos, sino que acabó, en el 543, con la publicación de un folleto firmado por Justiniano, en el que pedía nueve anatemas en contra de la obra capital de Orígenes, De los primeros principios.
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Orígenes de Alejandría fue uno de los más grandes teólogos de la Cristiandad. A pesar de ser un mártir de la fe y azote de los enemigos de la Iglesia, sus enseñanzas fueron declaradas como herejías por el simple hecho de que creía en la reencarnación y la fundamentaba.

 

Nueve años más tarde, el Concilio de Constantinopla resuelve condenar finalmente al teólogo con quince anatemas.

Sin embargo, en la medida en que los detractores de Orígenes lo atacaron en cuestiones puntuales, también fueron incapaces de estructurar una teología sistemática que diese por tierra con las ideas de este, organizadas con una coherencia impecable.

Tras la controversia y la condena a Orígenes, cinco son los puntos que el Cristianismo ha postulado en contra de la reencarnación y de la teología del mártir de Alejandría:

1) Orígenes parece minimizar el concepto de salvación, tan caro a los cristianos.

2) Su postura entra en conflicto con la resurrección del cuerpo.

3) Crea además una separación no natural entre cuerpo y “alma”.

4) Se apoya en un uso demasiado especulativo de las escrituras cristianas.

5) Los hombres no tenemos recuerdos de vidas pasadas.

  Pero ¿qué era exactamente lo que en realidad pensaba y postulaba Orígenes? Para empezar, creía que originalmente todos los seres existieron como mente pura, en un nivel ideacional o de pensamiento. Así, los seres humanos, los ángeles y los cuerpos celestiales carecían de existencia encarnada y sus propios seres no eran más que ideas. Este era un punto de vista natural para alguien imbuido tanto del pensamiento cristiano como del platónico, y que debía —y podía— recurrir a Platón en busca de las respuestas que no daban las escrituras cristianas, simplemente porque no existían para el periodo previo a la creación.

Para el pensamiento platónico, Dios es inteligencia pura y todas las cosas eran en Dios antes de la creación. Al comenzar el proceso de la caída, postula Orígenes, una cierta cantidad de espíritus se cansaron de la unión con Dios y decidieron irse de su lado. Se les enfrió el ardor por lo divino, define con más precisión Orígenes.

Este enfriamiento en el vínculo con lo divino producido en esos seres individuales que, como ha quedado dicho, eran mentes provocó que esas mentes se degradaran hasta convertirse en almas, y que, al continuar su caída, se debieran unir a cuerpos. Desde una mirada platónica –como la que tenía el teólogo de Alejandría– no podía haber, en el proceso, mayor degradación: de la inteligencia al espíritu, y desde este al nivel físico, o sea, a la materia que envejece y se corrompe.

Si se sigue con atención la línea de razonamiento de Orígenes, se verá que, así concebida, la creación no ofrece el obstáculo de tener que contar con un lugar físico para situar al Paraíso, y que la caída fue voluntaria, dando como resultado un cierto alejamiento de Dios. Y con ello llega el drama de la reconciliación.

En este punto, el amor divino, que era para Orígenes casi la esencia de Dios, se pone en juego en toda su plenitud. Dios no abandonará a sus criaturas. Y las almas, a su vez, tras la tragedia de la encarnación, habrán de recuperar, por amor de Dios, su identidad como mente espiritual y su proximidad con el Creador.

Y para apurar el proceso de reconciliación fue que Dios envió a Cristo que, para Orígenes, igual que para Juan, era el Verbo Encarnado, ya que fue el único ser que no enfrió su vínculo con lo Divino. Las almas, entonces, con la mediación de Jesucristo, permiten que la sabiduría y la bondad de Dios brille entre ellas, con lo cual pueden desprenderse del cuerpo y regresar reconciliadas al seno de Dios. Allí ancla la teoría de la reencarnación para Orígenes.

Habrá que decir además que ese no fue el único punto de controversia entre el teólogo y sus críticos cristianos. Orígenes no creía en la resurrección, que sí es admitida por el dogma. Proclamaba que el cuerpo físico era desechado y regresaba al polvo de donde surgió. Concepto este que no solamente reforzaba su postulación reencarnacionista, sino que le daba pie para cerrar con luminosidad conceptual su sistema teológico.

Porque, para Orígenes, llegará el día en que el proceso de la creación física (activado por la deserción masiva de las proximidades de Dios) toque a su fin. Entonces las almas humanas, los cuerpos celestiales y los espíritus serán tan puros y ardientes en su amor a Dios que la existencia física ya no será necesaria. Más aún: el propio Satanás y sus huestes regresarán al seno del Creador, afirmaba el teólogo de Alejandría. Ese día, la materia será superflua y Dios será, como decía Pablo y citaba Orígenes, “todo en todos”.

[image: ]
 

Orígenes de Alejandría no creía en la resurrección. Proclamaba que el cuerpo físico era desechado y regresaba al polvo de donde surgió

 


EL EVANGELIO Y LA EXISTENCIA ANTERIOR
 

Aunque el Concilio de Constantinopla haya condenado a Orígenes, dándole la razón no solamente a Justiniano sino a las decenas de críticos y detractores que tuvo el teólogo (muchos desde una mediocridad conceptual alarmante), es innegable que pese a la prohibición dogmática, los teólogos cristianos contemporáneos reconocen la preexistencia como uno de los componentes de la teología judeocristiana. Los episodios del ciego y el reconocimiento por parte de Jesús de que Juan el Bautista era Elías reencarnado dan ya poco margen para la disputa.

Al identificar claramente al Bautista como Elías, Jesús se identifica a sí mismo como el Mesías. Esta constatación (Elías estaba entre los discípulos encarnado en el Bautista) era imprescindible, en la medida en que, si se sigue la trama narrativa de los Evangelios, debía haber señales que precedieran a la llegada de Jehová. Por ejemplo: “He aquí yo os envío al profeta Elías, antes de que venga el día de Jehová, grande y terrible” (Malaquías 4:5). Es decir: si el Bautista no era Elías, Jesús no era Jehová.
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Al identificar al Bautista como Elías, Jesús se señala a sí mismo como el Mesías. Esta constatación (Elías estaba entre los discípulos encarnado en el Bautista) era imprescindible pues, si se siguen los Evangelios, debía haber señales que precedieran a la llegada de Jehová.

 

Pero el Antiguo Testamento tiene muchas más referencias a la reencarnación que convalidan a Orígenes. En un tramo, Jesús pregunta a sus discípulos: “¿Quién dicen los hombres que soy yo?” (Marcos 8:27). Lo hace porque muchos creían que era uno de los antiguos profetas reencarnado. Vale decir que, en el Israel contemporáneo a Jesús, la reencarnación era una idea difundida y aceptada ampliamente.

Para finalizar, sería valioso recordar otro tramo de los Evangelios, a los que, a estas alturas del análisis, parece haber interpretado mejor Orígenes de Alejandría que Justiniano.

Cuenta Juan:


Al pasar Jesús, vio a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: Rabí ¿quién pecó, este o sus padres para que haya nacido ciego? Respondió Jesús: No es que pecó este ni sus padres, sino que es para que las obras de Dios se manifiesten en él (Juan 9:1).




 

Es obvio que el simple hecho de que los discípulos hayan hecho tal pregunta presupone una suerte de existencia prenatal que evidentemente era aceptada como natural en Israel. Cosa que Cristo no intenta corregir. Más bien, con su respuesta, admite casi la concepción budista del karma.
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Juan 9:1 Al pasar Jesús, vio a un hombre ciego de nacimiento y le preguntaron sus discípulos: Rabí ¿quién pecó, este o sus padres para que haya nacido ciego? Respondió Jesús: No es que pecó este ni sus padres, sino que es para que las obras de Dios se manifiesten en él.

 


RAQUEL M.
 

Ha tenido una vida afectiva difícil. Se casó a los veinte años, en Méjico, embarazada, con un hombre por el que solo había sentido el deseo de una noche. Al quedar encinta, su padre forzó la unión matrimonial entre ambos, y los resultados fueron los imaginables. El marido apenas si se fijaba en ella; jamás le importó el hijo que tuvieron, y por fin, pese a que Raquel soportaba estoicamente la soledad, la indiferencia que le prodigaba el esposo y eventualmente también el maltrato, un día él desapareció sin dejar rastros.

Ella, sin embargo, no pudo dejar de sentirse responsable por aquel primer fracaso matrimonial.

Cuatro años después conoció a otro hombre. Al principio todo parecía ser diferente de la experiencia anterior, pero con el paso de los meses su nueva pareja comenzó a ponerse violenta, irascible y dictatorial. Al igual que en su primer matrimonio, Raquel se sometió y soportó la tiranía ejercida por el hombre.

Llegó a la consulta porque su marido había comenzado a pegarle. La mujer no comprendía por qué razón soportaba la violencia de este segundo hombre, sin poder escapar de ese círculo cada vez más perverso.

En las tres primeras sesiones, Raquel no podía ir más allá de su etapa uterina. Era como si una poderosa barrera le impidiese avanzar en la regresión hacia vidas anteriores. Sin embargo, en el cuarto encuentro, el terapeuta la sometió a una hipnosis más profunda y la mujer logró atravesar la muralla.

En la primera imagen se vio en una aldea portuguesa. Tenía doce años y había sido vendida por sus padres como sirvienta a una familia de comerciantes. El matrimonio la trataba con dureza, “a los golpes”, decía Raquel –que en esos tiempos se llamaba Teresa–, y el hijo mayor, de unos veinte años, abusaba de ella.

Después se encontró en una casa solariega del sur de Liverpool. Era una joven esclava negra de un terrateniente, adinerado y propietario de un verdadero ejército de esclavos. No lo pasaba mejor. Si bien su amo ni reparaba en ella, el capataz manejaba a los sirvientes de la hacienda con una crueldad pavorosa.

Y por fin, un paso más allá en la regresión, Raquel era una niña pordiosera en Nueva Delhi que revolvía la basura para comer y debía protegerse de los perros salvajes que recorrían las calles.

“Fue una sesión durísima”, admitiría la mujer más tarde.

Le costó varios días reponerse de la angustia que le habían provocado aquellas visiones. Sin embargo, después de trabajar el tema con su terapeuta, y comprender que ya no era ni la esclava ni la sirvienta, ni la niña pordiosera de vidas anteriores, pudo dejar de actuar como ellas.

Se separó de su segundo esposo, vive en Los Ángeles y aunque hasta hoy no ha vuelto a formar pareja, cría a su hijo con alegría y dignidad. Nos escribimos dos o tres veces al año.


  


LA TRANSMIGRACIÓN
 




 

Etempsicosis es el término que utilizaban los griegos para referirse a la reencarnación o a la transmigración de las almas, indistintamente. Pitágoras (sobre quien volveremos especialmente) se ocupó de ella, tanto como antes los egipcios y más tarde el budismo.

Sin embargo, en la medida en que el concepto se fue acercando a nuestros días, se tornó más complejo, más específico y, también, más controversial con respecto al que habían creado los griegos. Demasiado general para el gusto de los espiritistas.

Allan Kardec, que fue uno de los fundadores del espiritismo contemporáneo, escribe al respecto en El Libro de los Espíritus:


El dogma de la reencarnación, dicen ciertas personas, no es nuevo; es una resurrección de la metempsicosis de Pitágoras. Nunca hemos dicho que la doctrina espiritista sea de moderna invención; siendo una de las leyes de la naturaleza, el espiritismo debe haber existido desde el origen de los tiempos, y siempre nos hemos esforzado en probar que de él se encuentran vestigios en la más remota antigüedad. Pitágoras, como ya se sabe, no es autor del sistema de la metempsicosis, sino que lo tomó de los filósofos indios y egipcios, entre los cuales existía desde tiempo inmemorial. La idea de la transmigración de las almas era, pues, una creencia vulgar, admitida por los hombres más eminentes. ¿Cómo había llegado a ellos? ¿Por revelación o por intuición? No lo sabemos; pero, como quiera que sea, una idea que no tenga algún aspecto grave no pasa a través de las edades, ni es aceptada por inteligencias superiores. La antigüedad de la doctrina es, pues, más que una objeción, una prueba favorable. Hay, sin embargo, como igualmente se sabe, entre la metempsicosis de los antiguos y la moderna doctrina de la reencarnación, la gran diferencia de que los espíritus rechazan del modo más absoluto la trasmigración del hombre en los animales y viceversa.

Al predicar el dogma de la pluralidad de existencias corporales, los espíritus reproducen, pues, una doctrina que nació en las primeras edades del mundo, y que hasta nuestros días se ha conservado en lo íntimo del pensamiento de muchas personas. Pero nos la ofrecen bajo un aspecto más racional, más conformes con las leyes progresivas de la naturaleza y más en armonía con la sabiduría del Creador, descartándola de todos los accesorios supersticiosos.
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Hippolyte Léon Denizard Rivail (1804-1869), mejor conocido por su seudónimo Allan Kardec fue un pedagogo francés y uno de los principales fundadores del espiritismo contemporáneo.

 

Como se ve, Kardec procura dejar en claro no solamente que Pitágoras no es el autor intelectual de la teoría de la metempsicosis, sino que la diferencia entre egipcios, indios y pitagóricos y espiritistas radica en que estos últimos no aceptan que el alma pueda ir de humanos a animales, o de animales a humanos porque, de ser así, aquélla no estaría “en armonía con la sabiduría del Creador”.

Sin embargo, la polémica respecto de la metempsicosis –tal cual la entendían los pitagóricos– no pasó de un solo salto de griegos a espiritistas, ni tuvo los ribetes de simplificación que adquiere en Kardec.

A finales del siglo XIX, el agudo filósofo catalán Jaime Balmes decidió ocuparse del tema, abriendo sugestivos interrogantes al respecto.

Para empezar, el catalán no acudió al fácil expediente de asignarle inteligencia a los animales, sino que optó por situarse en una postura intermedia.

Si bien los animales son muy inferiores a los seres humanos, aun desde lo sensitivo, afirma, no son pura materia, en tanto esta no tiene la capacidad de sentir. De tal modo, concluye Balmes, es menester admitir en ellos un principio inmaterial. Lo cual no significa que tal aceptación conduzca a que hay en los animales espiritualidad, ya que el espíritu es sustancia inteligente y libre.

Dicho de otra manera, y siempre según la mirada del filósofo catalán, los animales estarían en un estadio intermedio entre lo puramente corpóreo y lo espiritual.

Ahora bien: ¿cuál es la suerte que le espera a esas almas, después de destruida la organización que las animaba, puesto que son simples y no pueden perecer por corrupción?, se interroga Balmes. ¿Qué se hace de ellas después de esta vida? Y se contesta:


Si hay un sustancia destinada a un objeto, cesado este, ¿no podría aniquilarse? No veo que esto repugne a la bondad ni a la sabiduría de Dios. No sería, por tanto, contrario a la sana filosofía afirmar que las almas de los brutos se aniquilan.

Pero supongamos que no se quiere recurrir al aniquilamiento: ¿hay algún inconveniente en que continúen existiendo? Si lo hay, no le alcanza. ¿Para qué servirían? No lo sé, pero es lícito conjeturar que, absorbidas de nuevo en el piélago de la naturaleza, no serían inútiles. ¿Quién nos ha dicho que la fuerza vital que reside en el bruto no ha de tener ningún objeto destruyéndose la organización que animaba?… ¿Quién nos ha dicho que en los arcanos de la naturaleza no obran las fuerzas vitales en sentidos muy varios, y que los efectos de su actividad no se presentan en maneras muy diferentes, según las circunstancias en que se encuentran, todo con arreglo al plan establecido por la sabiduría infinita?
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Jaime Balmes (1810-1848), filósofo y teólogo catalán, apologista, sociólogo y político, fue una de las personalidades más interesantes de la primera mitad del siglo XIX español. Pío XII lo calificó como “Príncipe de la Apologética moderna”.

 

Como queda expuesto, hay en Balmes una aceptación de la metempsicosis pero en una “tercera variante”, digamos. No es la de los pitagóricos ni la de los espiritistas.


LA TRANSMIGRACIÓN PARA LOS MUSULMANES
 

Tanto como el espiritismo contemporáneo, la idea de la metempsicosis o de transmigración de las almas, al estilo de los pitagóricos, también ha recibido una rotunda denegación por parte de la mayoría de los filósofos musulmanes, convencidos todos ellos de que la relación entre cuerpo y alma es tan profunda e interdependiente como la que tienen materia y forma.

En un completo y rico análisis del pensamiento del Mulá Sadrá —uno de los mayores teóricos del tema—, Nicolás Cosío Sierra desgrana los fundamentos de esta corriente de pensamiento:


En un complejo forma-materia, si la forma o la materia es quitada, su complemento (materia o forma) también sale de la existencia, y es absurdo decir que la forma ha trasmigrado a otra forma: el todo desaparece, y en su lugar se forma un nuevo e íntegro todo. En algunos casos donde el alma es una sustancia indestructible y, en particular, en el caso de la actualizada y desarrollada alma humana —la cual se ha convertido en intelecto puro— sería mucho más absurdo hablar de trasmigración, puesto que tales almas ya no necesitan más de un cuerpo.
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Rueda del Samsara. Samsara es lo que comúnmente conocemos como transmigración de las almas. El Samsara es una corriente perpetua y cíclica que arrastra al alma individual (atman), a través de reencarnaciones sucesivas. Está simbolizado en la rueda o en las olas de un río incesante. Para el hinduista el alma transmigra de cuerpo en cuerpo, liberándose de los sufrimientos (del hombre al vegetal, pasando por el mono, el pájaro y el insecto, hasta 86 millones de veces). Esa liberación se alcanza por la observancia de los ritos y sobre todo por el conocimiento de la identidad entre el alma y lo absoluto.
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En un complejo forma-materia, si la forma o la materia es quitada, su complemento (materia o forma) también sale de la existencia, y es absurdo decir que la forma ha transmigrado a otra forma: el todo desaparece, y en su lugar se forma un nuevo e íntegro todo.

 

Pero a continuación Cosío Sierra se detiene en un concepto propio de la cosecha del Mulá Sadrá: el movimiento sustantivo.

Según esta doctrina desarrollada por Sadrá, tanto el alma como el cuerpo son un potencial inicial que, cuando se van realizando, ambos —como un todo— emprenden un camino ascendente, en lo que podría definirse como un proceso evolutivo. Proceso que no se lleva a cabo, en cambio, si solo uno de ambos se mueve, mientras el otro permanece estático. Cuando el todo se mueve, lo hace a través de un perfeccionamiento gradual hacia un nuevo status de existencia.

Dice Cosío Sierra:


Cuando un embrión llega a feto, no solo llega a él la vida sino que se produce también un cambio físico, y este desarrollo a dos caras continúa a través de la vida. Puesto que este movimiento del ser es irreversible, es absurdo suponer que un alma desarrollada, después de abandonar su propio cuerpo, pueda entrar en un nuevo cuerpo sin desarrollar y comenzar entonces otra vez a desarrollarse a partir de cero.

Aunque esto nos resulte imposible, desmentir la transmigración, sin embargo, contiene serios problemas, algunos de los cuales surgen de textos religiosos y otros de ciertos puntos de vista filosóficos referentes al destino de humanos sin desarrollar, ideas mantenidas también por el Mulá Sadrá.




 

Ciertas teorías filosóficas, argumenta Cosío Sierra, afirman que algunas almas sin desarrollar, impedidas de liberarse del cuerpo y condenadas a que el que cuerpo no sobreviva más allá de cierto tiempo, deben unirse a otra clase de cuerpo.

De allí, un alma que ha sido culpable de codicia, por ejemplo, se verá a sí misma como un cerdo, o aquella que ha pecado de terquedad, se convertirá en un asno, proyectándose al exterior su disposición como cuerpo real.

Cosío Sierra escribe:


Esta creencia, según Sadrá, difiere de la doctrina de la reencarnación en dos importantes aspectos:

Primero, que el transmigracionista no está hablando sobre una vida después, en otro mundo, sino aquí, en este planeta. Pero la vida en este mundo, de acuerdo a Sadrá, se vive solo una vez y no se puede repetir. Esto es porque la oportunidad para trabajar en la realización de unas metas o para conseguir unos logros es la esencia de esta vida y esto nos es dado una sola vez.

Aunque el cambio y la evolución pueden y deben ocurrir en la próxima vida, esto no está en las bases de realización de potencialidades, trabajos y logros sino a través de otras causas. Trabajar y percibir ganancias en bien y en mal es característica exclusiva de esta vida.

Segundo, porque la reencarnación habla de cambio (de lugar y de persona), mientras que nuestra doctrina (islámica) habla solo de un cambio evolutivo o cambio en el status del ser, permaneciendo la persona misma.

De acuerdo al Islam, es la misma persona quien crece de un embrión para transformarse en un hombre y mantiene su identidad después de su muerte, y según los transmigracionistas, ante la muerte el alma entra en otro cuerpo y ahí pierde su identidad (para convertirse en otro). Si el movimiento es evolucionista y está caracterizado por la continuidad, sin rupturas, cada ser individual mantiene su identidad y, si este proceso es unidireccional e irreversible, entonces todas las almas en el más allá deberían ser felices, por definición, como ellas fueron, y no se debe hablar de infelicidad y sufrimiento de algunas almas.
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La teoría del movimiento sustantivo dice que toda alma sin desarrollar, o que haya actuado vilmente en la vida, creará un cuerpo de sí misma, exteriorizando sus hábitos y estado psíquico interior (adquiridos en esta vida) en forma de un cuerpo. Este es el Mundo Imaginal, en el cual todos los estados y disposiciones psíquicas son convertidas en imágenes concretas.

 

A esta suma de disyuntivas Sadrá responde que las almas imperfectas y malvadas esperan en sí mismas la evolución. Dichas almas, que no sienten dolor en esta vida haciendo el mal, sentirán sufrimiento después de la muerte.


LA TRANSMIGRACIÓN SEGÚN PITÁGORAS
 

Pitágoras nació en el año 578 antes de Cristo, en Samos, la rival comercial de la ciudad de Mileto. Bajo la tiranía de Polícrates, el filósofo debió huir hacia occidente recalando en la magna Grecia, más específicamente en Crotona, en donde pasó a convertirse en un referente intelectual y político.

Pensador místico, reformador y religioso, mantuvo en su doctrina un principio de ética de purificación para la salvación del alma, inspirada en doctrinas como la órfica, la cual establecía los principios de transmigración, purificación e inmortalidad del alma.

El orfismo apoyaba el concepto de transmigración en la medida en que el alma que no había logrado la purificación en la presente vida tendría que reencarnarse varias veces en cuerpos de hombres o de animales, hasta conseguir la completa unificación. Estas trasmigraciones estaban regidas por una ley fatal, y concluían cuando el alma podía liberarse de la cárcel del cuerpo, emancipándose del ciclo de la necesidad.

Del orfismo, Pitágoras adopta el concepto de lo divino como una realidad inmanente a todas las cosas, la idea del retorno cíclico mediante la repetición de los sucesos y de las cosas particulares, en que se pasa alternativamente de la unidad a la pluralidad y de la pluralidad a la unidad, y, por fin, la creencia en una ley cósmica fija y letal que, a la manera de una justicia sobrenatural, preside y regula todos los acontecimientos.
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Pitágoras, pensador místico, reformador y religioso, mantuvo en su doctrina un principio de ética de purificación para la salvación del alma, inspirada en doctrinas como la órfica, la cual establecía los principios de trasmigración, purificación e inmortalidad del alma.

 

Para Pitágoras, las aspiraciones morales constituyen un camino para alcanzar la purificación del espíritu y la posterior liberación del alma de las sucesivas reencarnaciones. En este marco, el carácter científico del pitagorismo tiene como trasfondo un marco y un objetivo esencialmente ético y religioso.

El filósofo de Samos creía que, si bien el alma rotaba por todos los cuerpos que existen en el cosmos, podía, sin embargo, elegir en cuál de ellos iba a introducirse: pudiendo ser el de un animal o el de un dios. Las almas, entonces, podían reencarnar en seres vivos distintos del hombre, incluso en vegetales. Por eso, tal vez, Pitágoras pedía la abstención del consumo de las hojas de laurel y de las habas.

Desde el punto de vista estrictamente religioso, Pitágoras denegaba la idea de los dioses construida por la mitología, inaugurando una nueva etapa en la religión griega. Creía en un dios superior que mantenía al mundo unido a través de la armonía. Ese dios no pensaba como un humano, ni tenía su forma. Su cuerpo era una esfera, y su divinidad se manifestaba en el movimiento circular del fuego de los astros. No era, sin embargo, un dios creador en el sentido que luego habrán de darle tanto Aristóteles como Platón. Y a ellos vamos.


LA VISIÓN PLATÓNICA
 

En su trabajo El alma y su dimensión escatológica en la religión y la filosofía griegas: De Homero a Platón, publicado por la Revista Acta Académica de la Universidad Autónoma de Centro América, Roberto Cañas-Quirós postula que, en el terreno puramente antropológico, Pitágoras sostenía que el hombre constaba de dos partes: el cuerpo (elemento material) y el alma (elemento celeste). Las almas eran partículas que vagaban por la atmósfera hasta que se encarnaban en los cuerpos, a los cuales penetraban a través de la respiración. Pero el alma era también un número que se movía a sí mismo. Y era inmortal, pero no en el sentido laxo y descolorido de la psykhé de Homero, sino como un ser con la capacidad para regresar a la familia de los dioses.

Entre los pitagóricos, según Cañas-Quirós, la psykhé fue concebida como una suerte de exiliada de los dioses que anhela regresar a la patria. Su tarea última y fundamental es la ruptura del ciclo de las trasmigraciones. Y esta liberación se logra a través del conocimiento, pero no del conocimiento de los sentidos corporales, sino de los pensamientos divinos, que transforman al hombre mismo en divino y lo ubican como un ser entre dos mundos.

En este marco, el sufrimiento no es castigo en sí mismo sino un sendero que lo conduce hacia el perfeccionamiento como persona, es una misión que se le encomienda al hombre para la salvación de su alma.

Para Platón, el alma del filósofo cuya vida ha sido un entrenamiento para la muerte, haciéndose a sí misma semejante al Ser inmutable e inmortal, obtendrá, al abandonar el cuerpo, su ascensión a esa región pura e inteligente y morará con los dioses. En cambio, quienes han privilegiado los placeres del cuerpo y rehuido la contemplación de las Formas, se van de este mundo cargados de impurezas y turbados por lo sensible, necesitando, nuevamente, regresar al reino de lo visible hasta poder reencarnar en un cuerpo propicio para su carácter.

La filosofía como forma de purificar el alma —según explica Cañas Quirós—, descubre que el mundo de los placeres, pesares y terrores no es más que el punto de vista de una prisión corporal que se halla sumida en la apariencia de los sentidos y que juzga real y verdadero lo que no lo es. Los placeres y las penas son una especie de clavos que atan el alma al cuerpo y le impiden su comunión con lo divino, puro y simple. Si el filósofo soslaya los señuelos del cuerpo, no es por temor a la pobreza o a la desgracia, como ocurre con muchos seres, sino con vistas al fin último.

El alma, según Platón, atraviesa el universo y está presente aun en lo inanimado. Cuando es perfecta y alada, surca las alturas y gobierna el Cosmos. Pero la que pierde sus alas se precipita hacia la tierra y se aferra a un cuerpo. Este compuesto de alma y cuerpo recibe el nombre de criatura mortal; mientras que el término inmortal se utiliza inapropiadamente, en la medida en que el hombre nunca ha visto a un dios. A lo sumo puede imaginarlo, figurarlo o modelarlo con un alma y un cuerpo unidos para siempre. Escribe Roberto Cañas-Quirós:


Una ley inevitable es que el alma que haya seguido a los dioses y visto algo de la verdad completa el viaje sin ningún daño, pero cuando ya no puede seguir y pierde la visión, se torna olvidadiza y floja, hasta el punto de perder las alas y caer sobre la tierra.
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El alma, según Platón, atraviesa el universo y está presente aun en lo inanimado. Cuando es perfecta y alada, surca las alturas y gobierna el Cosmos. Pero la que pierde sus alas se precipita hacia la tierra y se aferra a un cuerpo. Este compuesto de alma y cuerpo recibe el nombre de criatura mortal.

 

Así, la primera encarnación es como hombre; y esta puede ser de nueve tipos, dependiendo de la cantidad de verdad que haya visto:

1) Amante de la belleza, la cultura de las Musas y el amor.

2) Monarca legislador o jefe en la guerra.

3) Político, administrador u hombre de negocios.

4) Atleta, entrenador o médico.

5) Profeta o autoridad en los rituales.

6) Poeta o artista imitativo.

7) Artesano o campesino.

8) Sofista o demagogo.

9) Tirano.

El alma que nunca ha visto la verdad no puede adquirir una forma humana, pues el hombre tiene como naturaleza el comprender las Formas universales, avanzando desde las sensaciones hasta la unidad que abarca el pensamiento puro.


La contemplación del mundo de las Ideas no es una simple actividad intelectual, sino una intensa vivencia del alma con toda la dimensión de su ser. Prueba de ello es que el alma en su trayecto supraceleste es impulsada por el éros, como fuerza primordial hacia la verdad y el bien. Por eso el alma filosófica que ya no está prisionera en el ciclo de los nacimientos es una harmonía duradera y en perfecto acuerdo, como en el caso de los dioses entre los cuales el conductor y los corceles son igualmente excelentes. En este nivel el alma ya no necesita encarnarse al no admitir la disarmonía, siendo completamente buena, incapaz de producir el mal.




 

Ni Platón ni el Génesis, reconoce Cañas-Quirós, explican cuál fue la razón de la caída del hombre y de algunos ángeles del Edén. Pero, a diferencia de la hipótesis de Orígenes que creía en el enfriamiento del amor hacia Dios por parte de los seres que lo circundaban, Cañas-Quirós cree que lo que podría inferirse en el judeocristianismo es que el abuso de la libertad, a causa del pecado de envidia y soberbia, al querer parangonarse con Dios, fue lo que suscitó la caída de los ángeles malos y del primer hombre.
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El alma que nunca ha visto la verdad no puede adquirir una forma humana, pues el hombre tiene como naturaleza el comprender las Formas universales, avanzando desde las sensaciones hasta la unidad que abarca el pensamiento puro.
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Según Cañas-Quirós, ni Platón ni el Génesis explican cuál fue la razón de la caída del hombre del Edén. Sin emargo, él cree que lo que podría inferirse en el judeocristianismo es que el abuso de la libertad, a causa del pecado de envidia y soberbia, fue lo que suscitó la caída del primer hombre.

 


Esta culpabilidad se inserta dentro de un plan providencial, en donde los acontecimientos tienen como culminación un estado definitivo de perfección. Por eso la historia bíblica fue concebida por los Padres orientales como una apocatástasis, o retorno final del mundo a la condición perfecta y feliz que tenía en el origen. Esta doctrina, tan frecuente en los primeros tiempos del cristianismo y que a menudo volvió a presentarse en la Edad Media, toma como punto de partida el Apocalipsis de san Juan, el mayor documento de una creencia fundada en el quiliasmo o milenarismo. Este advenimiento de una restauración radical del género humano y la instalación de un estado de perfección definitivo, se distingue de la concepción platónica que asume la historia como una serie de edades o ciclos con nacimiento, muerte y renovación ininterrumpida. Para el autor de las Leyes existen grandes catástrofes de la naturaleza, como inundaciones de la superficie de la tierra, pestes u otras calamidades semejantes, que se suceden en periodos de destrucción y renovación continua. En los albores de la humanidad florecía un estado de vida esencialmente pacífico, en el que aún no existían pobres ni ricos y en el que la bondadosa sencillez del hombre se reflejaba en un elevado nivel de la moral.




 

Hecho este breve repaso por autores y escuelas que enfocan el tema del alma y su probable alojamiento en distintos cuerpos, pasemos de lleno a las prácticas de regresión, que tienen tanto de experimentación espiritual como de enfoque terapéutico.
  


VIDAS PASADAS
 




 


La primera vez que recibí una terapia de regresión acabé diciendo lo mismo que todo el mundo: esto que he experimentado, ¿es verdad o me lo he estado inventando? ¡Qué sensaciones más extrañas!, son mucho más intensas que las fantasías pero tampoco son iguales que la realidad.

En las siguientes sesiones empecé a adquirir seguridad y a tener conciencia clara de qué me valía y de qué no.

Poco a poco fui adquiriendo comprensión y certeza sobre las vivencias por las que atravesé en las sesiones terapéuticas. Poco a poco fui ampliando mi capacidad intuitiva y mi capacidad para ver la realidad en la vida cotidiana. Poco a poco fueron desapareciendo mis miedos y obsesiones y fueron apareciendo ante mí elementos de la vida diaria que antes no podía ver.

En este proceso todos tenemos nuestros ritmos, cada alma tiene necesidades, con sus propios caminos; esta es una de las grandes ventajas de las regresiones, es nuestra alma quien decide.




 

Con este párrafo, el doctor Lluís Carballo comienza su artículo titulado Las regresiones y terapia de las vidas pasadas.
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Amalia Estévez es una psicóloga argentina que lleva más de 40 años haciendo Psicoterapia de Vidas Pasadas que permite la comprensión y solución de conflictos que resisten a las terapias tradicionales, y cuyo origen se sitúa más atrás en el tiempo que la vida actual: en vidas anteriores a la presente.

 

Esta nueva especialidad de la psicoterapia, al decir de Amalia Estévez, una psicóloga argentina, titular del Instituto superior de yoga, de la Escuela Argentina de Meditación, comienza en la década de los 60, fundamentalmente en los Estados Unidos, Canadá, Italia y Francia. Fue impulsada por médicos y psicoanalistas —muchos de ellos hoy reconocidos a nivel internacional—, cuyos pacientes, en el curso de psicoterapias tradicionales por asociaciones libres, o a través de la hipnoterapia, hacían regresiones a sus recuerdos de vidas anteriores, donde encontraban el origen de problemas actuales y su resolución, que no había podido ser hallada por las terapias de tipo tradicional.

Así las cosas, Lluís Carballo comienza definiendo no solo la terapia de las regresiones sino también la memoria.


Nuestra capacidad de memoria es sorprendentemente mayor de lo que nos creemos, y lo más curioso es que funciona mejor cuando menos esfuerzos hacemos.

Es muy fácil recordar, en estado expandido de conciencia, hechos que pasaron durante nuestra gestación. Es muy común revivir sensaciones de golpes recibidos por la madre durante la gestación, presiones en diversas partes del cuerpo sufridas por detenerse el parto por cualquier motivo, recordar el color que tenía determinada habitación antes de que naciéramos; también es posible recordar conversaciones que tuvieron nuestros padres, etc.

El 90% de las veces, estos recuerdos son reconocidos por el padre o la madre, aunque es inevitable sentir la pregunta: ¿Y tú cómo sabes eso? También aparecen imágenes de vidas pasadas, más difíciles de comprobar, pero que acostumbran ser claras y sanadoras. ¿Has tenido sueños que te han parecido muy reales? ¿Has pasado por un sitio y has tenido la sensación de que ya habías estado allí? Mediante esta técnica se pueden recuperar sueños y situaciones déjà vu y, normalmente, tienen que ver con vidas pasadas.
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En las terapias de regresión también aparecen imágenes de vidas pasadas, difíciles de comprobar, pero que acostumbran ser claras y sanadoras. ¿Has tenido sueños que te han parecido muy reales? ¿Has pasado por un sitio y has tenido la sensación de que ya habías estado allí? Mediante esta técnica se pueden recuperar sueños y situaciones déjà vu y, normalmente, tienen que ver con vidas pasadas.

 

Carballo afirma que según su propia experiencia pudo comprobar un curioso fenómeno no descrito aún por ningún especialista: al hacer regresiones se potencia la memoria, la capacidad de concentración y la capacidad intuitiva en todos los campos de la vida.

Para Carballo, el doctor Brian Weiss ha obrado un milagro al conseguir que muchísima gente conozca y hable de las regresiones y de la reencarnación.


Regresión significa, textualmente, el hecho de volver o regresar, puede ser a un lugar o a un tiempo pasado, puede ser a una vida pasada, a las experiencias intrauterinas, al momento del parto, a cualquier momento de nuestra existencia, incluso a ayer mismo… Lo esencial de la terapia de regresiones es que ese regreso sea terapéutico, es decir, restañe antiguas heridas.




 

Y luego explica el porqué del auge de esa práctica:


El trabajo con regresiones se está extendiendo rápidamente por todo el mundo occidental por dos razones: la primera es su eficacia y rapidez terapéutica y la segunda es la posibilidad de trabajar teniendo presentes todos los aspectos que nos integran: el físico, el emocional, el relacional, el mental, el energético y el espiritual.




 

A juicio de Carballo, la psicología transpersonal y la terapia de regresiones no solamente no rechazan ningún concepto de la psicología académica, sino que la enriquecen, sumando conceptos antes ignorados.

El paciente siempre sabe más sobre sí mismo que el propio terapeuta. Por lo cual, inexorablemente, es el propio paciente quien encuentra la comprensión de lo que le sucede. El terapeuta solo lo acompaña con la ayuda de su técnica, su experiencia, sus conocimientos y su preparación.


PSICOLOGÍA ACADÉMICA Y TERAPIA DE REGRESIONES
 

La psicología es la ciencia que estudia el comportamiento y los procesos mentales de los seres humanos y crea sistemas terapéuticos para solucionar sus disfunciones.

Sigmund Freud creía que la misión del psicoanálisis era hacer regresar a las personas a la convivencia con los dolores y las tristezas de la vida cotidiana. Con una salvedad: dotadas de las fuerzas necesarias para sobrellevarlas.

Hasta hace unos pocos años, según Carballo, la psicología quiso desmarcarse de las religiones para dar énfasis a los aspectos científicos. Y fue allí, a juicio del autor, donde se encorsetó en unos parámetros que ya no son válidos. Las investigaciones de la última mitad del siglo XX en física y biología avanzada (cuántica, indeterminista, holográmica, campos mórficos, etc.) han acercado el paradigma científico a los postulados filosóficos.
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Sigmund Freud creía que la misión del psicoanálisis era hacer regresar a las personas a la convivencia con los dolores y las tristezas de la vida cotidiana. Con una salvedad: dotadas de las fuerzas necesarias para sobrellevarlas.

 


Todo esto nos obliga a incluir nuevas variables que antes no teníamos en cuenta en los diseños experimentales de investigación. Casualmente muchas de estas variables nuevas ya habían sido descritas por los sistemas filosóficos occidentales y por las filosofías orientales. La ciencia psicológica que pretende integrar estos nuevos paradigmas se llama psicología transpersonal. La psicología transpersonal no quiere olvidar conceptos como: espiritualidad, alma, trascendencia, así como los fenómenos llamados paranormales. Es decir, quiere tener presente, en sus sistemas terapéuticos y en sus sistemas de investigación científica, todo lo que la psicología tenía presente hasta ahora, sin olvidar el alma humana.

Así pues, la terapia de regresiones es un sistema terapéutico que se puede inscribir en el marco de la moderna psicología transpersonal, esto quiere decir que se acepta el aspecto espiritual del ser humano, pero es una terapia, no una religión y, por tanto, el cliente no necesita creer en ningún concepto anímico concreto.

Tener presente las huellas que las diversas etapas del crecimiento dejan en cada uno de nosotros es el trabajo de la psicología. Añadir conceptos espirituales, como la intuición o las emergencias espirituales, es propio de la psicología transpersonal. Recoger todo esto y contar con las decisiones que tomamos antes de nacer, las que arrastramos de otras vidas, etc…es, junto a todo lo anterior, la escena de trabajo de la terapia de regresiones.




 

Según varios especialistas, existe un campo al que podríamos llamar específico, en el que la terapia de regresión parece haber alcanzado los mejores resultados: las fobias y la depresión.

En esencia porque las fobias o los miedos irracionales, por ejemplo, suelen tener sus raíces en situaciones o traumas del pasado. Recuerdos borrados de la memoria que pudieron tener origen en vidas pasadas o en momentos reprimidos de la existencia actual.

Los que se originaron en vidas pasadas con frecuencia se vinculan a muertes traumáticas (ocurridas en otras existencias, claro), accidentes, encierros o abandonos. También suelen darse recuerdos de experiencias sumamente violentas o casi límites como violaciones, heridas muy graves o asaltos revestidos de mucha crueldad.

Si las causas de un trauma, en cambio, anclan en las memorias reprimidas de la existencia actual, es muy posible que tengan que ver con los primeros años de vida, o, más lejos aún, con situaciones intrauterinas o durante el parto. Los sentimientos maternos en torno al embarazo, que suelen ser factores que el bebé registra con intensidad, también suelen producir traumas profundamente reprimidos.

La depresión, en tanto, suele estar vinculada con experiencias de rechazo, abandono o pérdida. Aquí, ciertas situaciones en las que el sujeto se siente abandonado a su suerte o muertes por encierro, ahogo o asfixia son, normalmente, gatilladores de este tipo de síntoma.

Tanto como con las fobias, puede ocurrir que los factores que provocan la depresión se hallen en la existencia actual. Situaciones de pérdida, de abandono temprano, de rechazo, etc., constituyen parte del manojo de factores que generan esta patología.

En ambos casos, la terapia de regresión conduce al paciente, nuevamente, a la escena original donde se inició el síntoma, sea en esta existencia o en una vida pasada. La regresión logra que esa escena sea revivida y, en un marco de contención y conocimiento técnico por parte del terapeuta, permite resolver el síntoma con más rapidez y eficacia.


EL REGRESO AL ÚTERO
 

La mayoría de los terapeutas que trabajan con terapias de regresión han hablado acerca de la eficacia que tiene cualquier tratamiento, en el momento en el que el paciente consigue “regresar” a su vida uterina. Pocos, sin embargo, se han dedicado a describir cuál es la sensación que el paciente tiene a la hora de realizar tal experiencia.

Entre los que sí lo han hecho, se encuentra Víctor Borak —psicoterapeuta especializado en terapia de regresión— quien, en un artículo titulado Regresando a nuestros primeros momentos de vida, embarazo y parto, da cuenta de lo que ocurre en tales circunstancias.


Cuando regresamos a nuestro periodo prenatal evocamos un periodo de nuestras vidas donde todavía no existían las palabras, habilidades o el pensamiento complejo; solo contábamos con sentimientos y emociones relacionados con quien regía nuestro universo en esos días: nuestra madre. A través de ella, su estado físico y emocional era vivido (por nosotros) como propio. La experiencia intrauterina, entonces, varía desde la calma absoluta hasta el estado más traumático dependiendo exclusivamente del sentir materno. Estas experiencias impactan nuestras vidas para siempre, pudiendo ser abordadas y reexaminadas nuevamente en los estados alterados de conciencia.
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Cuando regresamos a nuestro periodo prenatal evocamos un periodo de nuestras vidas donde todavía no existían las palabras, habilidades o el pensamiento complejo; solo contábamos con sentimientos y emociones relacionados con quien regía nuestro universo en esos días: nuestra madre. A través de ella, su estado físico y emocional era vivido (por nosotros) como propio.

 

Luego, Borak define los principios por los que se rige quien está llevando adelante la experiencia:

1) En el útero no poseemos identidad propia. Aún no hemos desarrollado una personalidad autónoma ni independiente.

2) Somos solamente receptivos y reaccionamos ante las emociones y energías de nuestra madre, quien constituye nuestro ambiente físico, en el cual vivimos y nos desarrollamos.

3) Poseemos escasa habilidad para diferenciar entre nuestros sentimientos y los de los otros.

4) Somos vulnerables a las emociones no placenteras o amenazantes que nos rodean. No tenemos forma de escapar de ellas ni tomar distancia. Tampoco podemos definir si dichas emociones son buenas o malas, deseables o indeseables, como tampoco podemos modificarlas, pues no poseemos mecanismos psíquicos que nos permitan hacerlo. solo podemos recibirlas.

A pesar de las limitadas capacidades, postula Borak, el paciente se va adaptando progresivamente al medio prenatal en el que se ha desarrollado. El sentir muy intensamente, pero con muy pocas defensas, lo lleva a lidiar con la presión que le producen tanto las emociones como las particulares condiciones que lo envuelven.

Sin embargo, el equilibrio se alcanza en cuanto el paciente consigue un ajuste psicológico a las situaciones creadas por la energía emocional de la madre. En esa etapa, argumenta Víctor Borak, el individuo percibe, además de las emociones, voces y sonidos venidos desde el exterior que registra y guarda, aunque solo habrán de poder ser decodificados a la hora en que se adquiere el lenguaje.

Así, formula el autor, las actitudes presentes, el nivel de autoestima, las sensaciones y las formas en que se desenvuelve el individuo, vienen definidas en gran medida por las distintas adaptaciones por las que atraviesa el sujeto, tanto en la etapa uterina como en el parto subsiguiente.


Sentimientos maternos de miedo, ansiedad, angustia, depresión, insatisfacción –escribe Borak–, pueden programar nuestras vidas desde el momento de la concepción. También tienen marcada importancia traumatismos y enfermedades crónicas… Los miedos, fobias y ansiedades tienen sus raíces en el periodo prenatal (también las encontramos en las vidas pasadas), aunque el momento de más incidencia es el del nacimiento, con toda su carga física y emocional. Quizás lo más importante sea la expresión y el rostro materno en nuestro primer encuentro con ella. La alegría, emoción, rechazo, miedo, angustia son sensaciones que quedan marcadas a fuego en nosotros desde ese instante.

La información, los sentimientos, el dolor corporal registrados en ese periodo son almacenados en nuestro inconsciente, de la misma forma que se implantan en las vidas pasadas y en los años de nuestra infancia. Estos sentimientos no resueltos se repiten una y otra vez y son difíciles de resolver si no son abordados desde su origen.




 

En ese marco, habrá de concluir Borak, la terapia de regresión le permite al sujeto “retornar” hacia aquel punto de origen, vivir nuevamente emociones fusionadas al sentir materno durante el embarazo. Le posibilita, además, revivir el nacimiento y, antes que nada, el primer contacto con la madre. Instancias, todas, que señalan el rumbo en la vida del sujeto e instalan los síntomas que habrá de padecer en su existencia como adulto.

La posibilidad de la regresión, en tanto, supone así el camino más directo para que el sujeto enfrente nuevamente aquellas situaciones de trauma y pueda resolverlas.


LA HIPNOTERAPIA
 

Se ha hablado hasta ahora de terapia de regresión, de psicología transpersonal, y de las posibilidades que estas técnicas terapéuticas encierran para “regresar” a etapas intrauterinas o a vidas pasadas. Sin embargo, es obvio que más allá de conceptualizaciones, cada sujeto que se someta a la terapia regresiva se verá enfrentado a la “herramienta” que el profesional utilizará para lograr que el “viaje hacia atrás” se produzca.

Esa “herramienta” es la hipnoterapia, y su sustento práctico, la hipnosis.

Entrado ya el siglo XXI, no es ningún secreto que la técnica de la hipnosis no solo es milenaria, sino que ha dejado rastros a través del tiempo. Sacerdotes, chamanes, brujos, curanderos, magos, muchos fueron los nombres que, con el paso de los siglos y dependiendo del tipo de civilización de la que se tratase, recibieron quienes la practicaban.

Se supone que en algún momento de la historia del hombre, estos “brujos” o “magos” aprendieron la técnica para forzar el estado de trance y la fueron perfeccionando. Hoy se sabe que no hay misterio alguno, y que el hombre entra y sale de un trance varias veces al día. Cuando conduce, cuando ve televisión, en suma cuando le pone una atención mayúscula a una tarea específica. Se sabe también que cuando el sistema nervioso se relaja, cuerpo y mente se balancean y puede aflorar con naturalidad la subconciencia.
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Actualmente se sabe con total seguridad que cuando el sistema nervioso se relaja, cuerpo y mente se balancean y puede aflorar con naturalidad la subconciencia.

 

Lejos de conducir a la pérdida de control, el estado de trance remite a la conciencia absoluta. El estado hipnótico, entonces, es el más elemental y básico modo de actuar de la conciencia. Un estado de conciencia fuertemente focalizado que permite evocar, por ejemplo, situaciones de la infancia con todos los componentes emocionales de entonces. Pero es, además, un estado de conciencia amplificado, en la medida que le permite al sujeto vincular, relacionar hechos con circunstancias y con personas de manera casi deslumbrante.

La conciencia tiene dos grandes estados que con frecuencia se mezclan: el de vigilia lógica y el de hipnosis o de sueño. Claro que siempre, por debajo de la conciencia de vigilia, el otro estado sigue funcionando subconscientemente. De allí que el provocar que la conciencia dejara por un momento su estado de vigilia y se expresara a través del estado hipnótico era el secreto de brujos y chamanes, y hoy es la técnica o “arte” de hipnotizar.

La hipnosis, entonces, es un estado intermedio entre la vigilia y el sueño.

Existen, sin embargo, varios grados de profundidad en ese trance: ligero, medio y profundo; y los fenómenos que se presentan dependen, precisamente, del grado de profundidad alcanzado.

Estela Durán Mena, Master en Psicología y gran estudiosa de la técnica hipnótica, define tres tipos de hipnosis:

La hipnosis clásica: Es la más antigua y la practicaron grandes personalidades como Mesmer, Charcot y hasta el mismo Freud en sus inicios. Hoy en día es el fundamento de los hipnólogos de escenario. Sus técnicas son más directivas y ocupa diferentes elementos para fijar la atención del sujeto como péndulos, luces estroboscópicas, discos hipnóticos, etc. En algunas personas, esta vía funciona mejor que otro tipo de hipnosis, ya que ellas ponen grandes expectativas en la experiencia y el conocimiento del hipnoterapeuta y les agrada que “les indiquen” en forma más directa las posibles alternativas de solución. En general cuesta más trabajo para llevar a cabo, pero lleva a la persona a estados más profundos de relajación.

La hipnosis ericksoniana: Es más moderna, su creador, Milton Erickson, la utilizó con gran éxito ya que es más permisiva, es decir, le da los elementos al paciente y este va tomando sus propias decisiones, rutas y caminos para llegar a una interpretación de la realidad que le resulte más lógica dentro de su estructura mental. Por eso mismo es funcional aun en estados de trance ligeros. Es muy utilizada por los modernos terapeutas, ya que desmistifica el hecho de tener que “dormir” o “perderse” para poder lograr un cambio en los hábitos o en la forma de percibir los problemas. Está más ligada a nuestro modo actual de vida.

La programación neurolingüística: Es una técnica muy interesante que toma lo mejor de la hipnosis ericksoniana y de la terapia familiar, pero le añade un componente muy especial: el lenguaje. Los estudios de los doctores Bandler y de Grinder muestran claramente que lo que nos distingue especialmente de los demás seres vivientes es precisamente el lenguaje. Aun nuestros pensamientos están “impregnados” o “registrados” en relación al lenguaje que usamos y su significado. En pocas palabras, gran parte de nuestro comportamiento está determinado por el lenguaje que usamos, con el que nos educaron y con el que nos expresamos.

[image: ]
 

Franz Anton Mesmer (1734-1815, médico alemán que descubrió lo que él denominó magnetismo animal y otros después llamaron mesmerismo. La evolución de sus ideas y prácticas permitió desarrollar la hipnosis en 1842.
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Jean-Martin Charcot, (1825-1893), neurólogo francés, profesor de anatomía patológica, titular de la cátedra de enfermedades del sistema nervioso, miembro de la Académie de médecine (1873) y de la Académie des Sciences (1883). Fue fundador junto a Guillaume Duchenne de la neurología moderna.
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Milton Erickson (1901-1980) fue un médico e hipnoterapeuta estadounidense que cambió las técnicas de hipnosis aplicadas a la psicoterapia.

 


LA CONCIENCIA AMPLIADA
 

Ahora bien, ¿cómo funciona terapéuticamente la hipnosis?

A lo largo de cada sesión de hipnoterapia, el paciente se vincula con su pasado como si este fuese parte del presente. Aprende a integrar las partes reprimidas de su personalidad. En su yo consciente revive sus traumas y ansiedades desde el estado de conciencia amplificada que le da la hipnosis. Esto le posibilita comprenderlas, analizarlas y, por fin, reconciliarse con ellas, que es la manera de superarlas.

Cuando esto ocurre, los síntomas provocados por estos traumas desaparecen, y emergen los contenidos sanos de cada fase de su desarrollo. Contenidos que, con frecuencia, estaban ocultos. Sin embargo, solo bajo la hipnosis es posible llegar hasta la vida en útero y la primera infancia.

Fabiola Duarte Gómez es licenciada en Psicología, hipnoterapeuta clínica y parapsicóloga terapéutica. En un extenso trabajo al que tituló ¿Que es la hipnoterapia? define:


La hipnosis no es más que un estado alterado de conciencia durante el cual nuestros sentidos se agudizan, tenemos acceso a nuestros archivos de memoria y ponemos nuestra atención en los procesos internos que son los que determinan nuestra conducta externa. Además, durante este estado estamos más susceptibles a las sugestiones, en especial las positivas que no amenazan nuestros valores establecidos. Es esa capacidad receptiva la que el hipnoterapeuta o hipnotista aprovecha para la reprogramación de la conducta en el individuo.

El porqué no podemos hacer lo que queremos o comportarnos como quisiéramos se debe a que obedecemos a impulsos internos dictados por las experiencias y emociones archivadas en nuestra mente subconsciente, impulsos que determinan nuestra conducta, nuestros valores y principios. Durante un estado hipnótico tenemos acceso a ese archivo de memorias. Con las técnicas necesarias podemos determinar cuándo y por qué se creó ese concepto al cual hoy obedece y entonces puede ser modificado y reprogramado de manera provechosa para el individuo.




 

De tal forma, postula Duarte Gómez, cuando la hipnosis es utilizada de modo terapéutico, como herramienta para la eliminación de males físicos (como las somatizaciones, por ejemplo, o la reversión de estados mentales dañinos y compulsiones), es cuando se la conoce como hipnoterapia.


Dentro de la práctica de la hipnoterapia hay una gran cantidad de variaciones y técnicas para lo que deseamos conseguir. Hay quienes la practican de manera sugestiva, otros más clínica, otros de manera más holística. Yo practico la hipnoterapia racional emotiva y la hipnosis holística porque se me hace muy difícil desligar la parte espiritual del hombre de su mente, físico y emociones.

Muchos se me acercan buscando regresiones a vidas pasadas por curiosidad o convencidos de que allí van a encontrar explicación a sus dolencias, fobias o apegos. Solo practico este tipo de terapia cuando en la regresión en esta vida no he podido encontrar causa probable para explicar el porqué de su conducta. También uso el manejo de energías, en especial la del amor, para ayudar a mis terapias. Por eso no practico la hipnoterapia en un ambiente estrictamente clínico, porque me limitaría en mi práctica.

En mis años de práctica he visto, por medio de la hipnoterapia, hermosas cosas suceder, sanaciones más que curaciones, testimonios hermosos que no tengo yo que dar sino aquellos que los han experimentado…”.
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Fabiola Duarte Gómez asegura que la hipnosis no es más que un estado alterado de conciencia durante el cual nuestros sentidos se agudizan, tenemos acceso a nuestros archivos de memoria y ponemos nuestra atención en los procesos internos que son los que determinan nuestra conducta externa. Además, durante este estado estamos más susceptibles a las sugestiones, en especial las positivas que no amenazan nuestros valores establecidos.

 

Antes de dar por cerrado este ítem, vale la pena destacar, aunque sea someramente, que durante mucho tiempo hubo quienes evitaron la hipnosis por prevenciones, miedos, malentendidos o preconceptos. En este sentido Durán Gómez hace un repaso de aquellos prejuicios que son, precisamente, prejuicios.

Miedos más frecuentes

1) A que nos “laven el cerebro”.

2) A quedar bajo la influencia del hipnotizador.

3) A revelar secretos.

4) A no poder “regresar”.

5) A que alteren o cambien nuestras creencias religiosas.

6) A lo que uno pueda encontrar.

Malentendidos más comunes

1) El que se perderá la conciencia.

2) El que no se podrá recordar nada de lo acontecido.

3) El que se entrará en sueño profundo.

4) El que puedan obligarnos a hacer lo que “ellos” quieran, aun en contra de nuestros principios o valores.

5) El que en una sola sesión se quitarán todos los problemas.

Hay, en todo esto, no solo desconocimiento respecto de la técnica y los alcances de la hipnosis, sino supersticiones legendarias que nada tienen que ver con la realidad.

Por empezar, el hipnoterapeuta no puede implantar en el paciente más que sugerencias que no estén reñidas con sus valores internos y con sus creencias. Además, como ya se ha dicho, no se pierde la conciencia en una sesión de hipnosis, sino todo lo contrario; el paciente adquiere un estado de conciencia exacerbado.

En otro plano, es imposible “no regresar” del estado hipnótico, ya que al ser un estadio intermedio entre la vigilia o el sueño, lo máximo que puede ocurrir es que el paciente pase a la vigilia completa o que se quede dormido. Bastará, entonces, despertarlo para que todo termine.


LA SANA FUNCIóN DEL OLVIDO
 

Cuando los psicólogos, los psiquiatras o los hipnoterapeutas aseguran que en cada uno de los seres habita la posibilidad de recordar sucesos o circunstancias de vidas anteriores, la primera pregunta que acude a nuestra mente es: “y entonces, ¿ por qué no le ocurre esto a la mayoría de las personas?”.

José Luis Cabouli es un médico cirujano argentino que se formó en el Hospital Rawson, de Buenos Aires, y se especializó en cirugía plástica y reparadora. Sin embargo, dieciséis años después de graduarse de médico, abandonó la cirugía para dedicarse de lleno al desarrollo y la práctica de la terapia de vidas pasadas. Hoy dirige el Centro de Estudios TVP, que se ocupa de formar profesionales en esta especialidad psicoterapéutica.
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Cuando los psicólogos, los psiquiatras o los hipnoterapeutas aseguran que en cada uno de los seres habita la posibilidad de recordar sucesos o circunstancias de vidas anteriores, la primera pregunta que acude a nuestra mente es: “y entonces, ¿ por qué no le ocurre esto a la mayoría de las personas?”.

 

En su libro Terapia de vidas pasadas, Cabouli aborda ampliamente esta pregunta y comienza a responderla con la frase de un gran humanista:


Es por bondad de la naturaleza que no recordamos nuestros nacimientos anteriores, dice Gandhi. La vida sería una carga si arrastráramos todos esos recuerdos. ¿Cuántas veces en nuestra vida actual quisiéramos borrar todo y tener la oportunidad de comenzar nuevamente?

¿Podríamos llevar una vida social normal si todos recordáramos nuestras faltas del pasado y conociéramos las de los otros? Y aquellos que fueron poderosos, ¿no querrían reclamar sus riquezas materiales, sus tierras, o tal vez países enteros, amparados en sus títulos del pasado? El recuerdo de nuestras anteriores personalidades traería graves inconvenientes, pues podría en algunos casos humillarnos profundamente, y en otros exaltar nuestro orgullo y esclavizar nuestro albedrío.

No en vano la figura del olvido está presente en todas las culturas, tanto en la hebrea como entre los griegos y los hindúes. En La República, Platón relata que las almas, antes de volver a la vida, se encaminan juntas a la llanura del Leteo. Allí corre el río Ameleto, cuyas aguas no pueden ser recogidas por vasija alguna. Es preciso que todas las almas beban de esta agua cierta cantidad, pero aquellas que por imprudencia beben más allá de la medida pierden absolutamente la memoria.




 

Luego de ejemplificar la misma cuestión en otras culturas, Cabouli postula que existen, además, otras razones que explican el olvido. Entre ellas, el hecho de que al entrar en la atmósfera material, el alma debe cruzar una barrera de energía que disminuye su conciencia. Pero al cumplir la segunda etapa en el proceso de reencarnación, o sea de energía a materia, su nivel de conciencia sufre una nueva amputación.
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Pese al manto de olvido que cae sobre el sujeto al momento de nacer, aquellos recuerdos quedan en un estadio inconsciente o subconsciente de la memoria del individuo y, de una manera u otra, inciden en su vida actual.

 

Otra de las razones, ya de orden físico —según el autor—, es que la “oxitocina”, que es la hormona que regula las contracciones uterinas en el momento del parto, produce amnesia, según los estudios realizados con animales en los laboratorios. Y en tanto que esta hormona que segrega la madre pasa al flujo sanguíneo del bebé a punto de nacer, sería absolutamente pertinente suponer que también afecta la memoria del hijo.

José Luis Cabouli continúa:


Esta amnesia es indispensable para poder asumir la nueva personalidad. No solo se olvidan los hechos de la anterior encarnación, sino también la angustia y la nostalgia que provocan la pérdida de un mundo de luz y de amor como lo es el mundo de la esencia espiritual.

El olvido nos permite recomenzar de cero, en igualdad de condiciones, sin prejuicios. Al nacer, todos iniciamos una nueva vida, una nueva experiencia, una posibilidad de rectificación de nuestros caminos.




 

Sin embargo, y pese al manto de olvido que cae sobre el sujeto al momento de nacer, aquellos recuerdos, postula el autor, quedan en un estadio inconsciente o subconsciente de la memoria del individuo y, de una manera u otra, inciden en su vida actual. Claro que Cabouli no se refiere, fundamentalmente, a recuerdos de tipo anecdótico, sino más bien a registros de orden emocional muy fuertes, que habrán de condicionar el carácter, la forma de conducirse y de reaccionar ante situaciones específicas, así como creencias, principios y preconceptos.


De igual manera, no recordamos lo que hemos aprendido y, sin embargo, ese conocimiento se mantiene intacto. El aprendizaje alcanzado en vidas previas se manifiesta a través de aptitudes o habilidades innatas para realizar determinadas actividades o emprender estudios especiales. La facilidad que tienen algunas personas para entender un idioma que escuchan por primera vez es señal de que ya han estado en contacto con él en una existencia anterior. Los niños prodigio son el ejemplo clásico. Es como si ellos no hubieran bebido de la copa del olvido. Cicerón decía que la velocidad con que aprenden los niños es una prueba de que los hombres saben casi todo antes de nacer, y Platón afirmaba que el conocimiento fácilmente adquirido es aquel que se ha obtenido en una vida anterior. Aprender es recordar.
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Del mismo modo en que el aprendizaje previo deriva en aptitudes específicas para una determinada actividad, así las circunstancias traumáticas de otras vidas condicionan emocionalmente al sujeto en su nuevo presente. En este punto, o sea, cuando esas situaciones traumáticas afectan la vida actual es donde la terapia de vidas pasadas tiene algo para decir.

 

Y enlazando este concepto con el anterior, del mismo modo en que el aprendizaje previo habrá de derivar en aptitudes o condiciones específicas para tal o cual actividad, así las circunstancias traumáticas de otras vidas condicionan emocionalmente al sujeto en su nuevo presente. Y en este punto, o sea, cuando esas situaciones traumáticas afectan la vida actual, proclamará Cabouli, es donde la terapia de vidas pasadas tiene algo que decir.


ROBERT
 

Tiene treinta años y es un ingeniero altamente cualificado. Trabaja como jefe de proyectos en una petrolera norteamericana, pero ha comenzado a tener problemas laborales; acaba de descubrir que lo aterrorizan los aviones.

Hasta hace dos meses atrás no había tenido necesidad de moverse de Texas, sede de la empresa en la que se desenvuelve. Pero a partir de entonces, por las características del puesto que desempeña, está obligado a viajar de un estado a otro.

Por el momento —mediante excusas— logró que los dos primeros viajes fueran por tierra; pero Robert sabe que esta situación no podrá sostenerse. Más tarde o más temprano perderá el empleo si es incapaz de subirse a un avión.

Llegó a la terapia muy angustiado. Contó que cuando se percató de este terror se inscribió en uno de esos cursos que quitan el miedo a volar, pero los resultados fueron inexistentes.

El dilema, empero, estaba al alcance de la mano.

En la primera sesión, el joven retrocede hasta el año 1941. Su nombre es Rudolph y es piloto de la legendaria fuerza aérea del Reich. Es un anochecer caluroso, dice, mientras vuelan en formación de combate sobre una ciudad a oscuras. Esa misión era particularmente sencilla, porque no había posibilidades de que los aviones enemigos los interceptaran. Debían sobrevolar los blancos, soltar las bombas y volver a casa.

Pero de repente, un resplandor en el cielo lo sobresaltó. En el primer instante no atinó a comprender qué pasaba, aunque un minuto después vio con nitidez cómo el avión de uno de sus camaradas, convertido en una bola de fuego, se precipitaba a tierra. Después, descubrió a la gigantesca formación enemiga que los estaba interceptando.

Ensayó un par de maniobras de evasión en medio del fuego de ametralladora que partía de las alas de los aviones enemigos, pero inmediatamente supo que solo un milagro lo sacaría de allí. Le disparaban desde los cuatro costados.

Decidió lanzarse en picada para escapar, y cuando lo estaba haciendo escuchó la explosión en la cola de su máquina; un calor ardiente envolvió de repente la cabina.

Se preparó para saltar pero en el mismo momento en que ensayaba la maniobra, otra ráfaga de ametralladora dio en la cabina y el fuego comenzó a envolverle el cuerpo.

En el diván, Robert gritó un par de frases en alemán –idioma que desconoce absolutamente– y rompió en un llanto desesperado. Al volver de la regresión, el joven ingeniero todavía estaba en estado de shock. Había encontrado la verdadera razón por la cual ni siquiera los cursos —tan efectivos normalmente— podían quitarle ese terror asfixiante que le producían los aviones.

Dos meses más de terapia debieron pasar hasta que, finalmente, Robert pudo abordar el primer avión de línea, en un vuelo corto. A esas alturas, su empleo ya pendía de un hilo muy delgado, que por suerte no se cortó.


  


LAS TÉCNICAS Y LOS CASOS
 




 

Ha comenzado el siglo XXI, pocas personas ignoran cuáles son las técnicas que utilizan la psicología y el psicoanálisis para tratar a los pacientes. No hace falta en lo absoluto que la persona haya tenido una experiencia personal terapéutica para estar informada respecto de qué ocurre en un consultorio.

El caso de la terapia transpersonal, o de regresión, o de vidas pasadas, es distinto. Todavía, y pese a que hace ya más de veinte años que se practica, para muchísima gente lo que ocurre en el consultorio de este tipo de terapeutas sigue siendo un enorme enigma.

Vale la pena entonces ensayar algunas aproximaciones al tema de la mano de quienes, precisamente, son los responsables de este tipo de tratamientos.

José María Doria, un terapista transpersonal, explica:


Toda terapia, antes de trazar un plan y como punto de partida, comienza por ayudar al sujeto en conflicto a poner fin al grado de sufrimiento que pueda padecer. Posteriormente y, una vez restablecido un cierto nivel de equilibrio emocional, el terapeuta transpersonal guía en el proceso de apertura de sus dimensiones interiores y, para ello, el plan terapéutico puede desarrollarse en tres etapas:

Primera etapa: Entrenar al sujeto en observar todos los matices posibles de su propio conflicto. Es decir, incrementar el autoconocimiento mediante la conciencia de sus patrones mentales y emocionales, así como todos los elementos implicados en la esfera de su propio sufrimiento. A partir de este punto, el sujeto comienza a ser capaz de protegerse y aprovechar el inmenso caudal de oportunidad que su dolor ofrece.

Segunda etapa: Aprender a nombrar sus diferentes partes internas y proceder a reinventar nuevos patrones de pensamiento de los que derivará su vida futura. En esta fase, el sujeto aprende a elegir lo que quiere vivir y experimentar, constatando que todo lo que sucede en su mente se debe a un proceso íntimo de interpretación de la realidad. A partir de este punto, el sujeto por el simple hecho de devenir consciente, abre un nuevo horizonte vital en cuya construcción ya puede intervenir y optar.

Tercera etapa: Construir el puente entre la parte psicológica de su mente y el nivel transpersonal o identidad esencial. El sujeto se reconoce como Ser Espiritual que se manifiesta en la Conciencia Testigo. Desde este nivel intuye la finalidad de su vida, y el propósito de su propio devenir, de manera que los acontecimientos venideros se perciben como experiencias de aprendizaje hacia el despertar definitivo de la Conciencia de Unidad.




 

Para el autor, lo transpersonal es una forma de espiritualidad, pero siempre dejando en claro que espiritualidad y religión no son lo mismo. La espiritualidad, al decir de Doria, trasciende las creencias y los credos y se manifiesta mediante una íntima experiencia de totalización y unidad.

En ese marco, en la terapia transpersonal el protagonista sanador excluyente es la conciencia, en la medida en que el sujeto, al ser consciente de algo, puede transformarlo sin demasiados esfuerzos. Quien pueda advertir con claridad las razones y los orígenes de sus conductas no deseadas, automáticamente estará en condiciones de modificarlas.

A juicio de Doria, la terapia transpersonal aborda cuestiones tales como:

1) La búsqueda del sentido de la vida.

2) El ejercicio de la creatividad.

3) El desarrollo de la intuición.

4) La experiencia interior de certeza.

5) La visión de lo que en realidad somos.

6) La capacidad de amar más allá de los factores psico-fisiológicos.

7) El sentido del humor.

8) El desapego, o sea, la capacidad de distanciarnos de nosotros y observarnos.

En cuanto a las técnicas específicas de la terapia, Doria detalla:


La terapia transpersonal es una forma de yoga integral. Cada sujeto y cada etapa correspondiente de la terapia requiere una cierta conjunción de técnicas, como lo pueden ser: respiración consciente; estados de relajación profunda en los que se accede a áreas mentales que saben lo que está pasando; ejercicios de regresión hacia etapas anteriores en búsqueda de raíces conductuales; ejercicios de identificación con el Testigo interior; observación y análisis de los procesos cognitivos del miedo; la práctica del yoga, del tai chi y de la meditación… y otras muchas técnicas que entrenan al sujeto en distanciarse de sus contenidos mentales y movilizar el enfoque de la atención hacia áreas cognitivas deseables.
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Cursado el ciclo terapéutico el individuo se siente integrado porque ya es capaz de reconocer a su sombra y aceptarla. Puede, además, escuchar a su naturaleza corporal y leer la programación de su propio ego.

 


Transcurrida la primera etapa terapéutica, el sujeto ha aprendido a observar y examinar su modelo mental, y aquella persona que anteriormente sufría ha aprendido a vivirse en los escenarios problemáticos, sin mayor perturbación. Es un ser humano que en el medio del problema ya no echa la culpa a nada, ni a nadie, sino que mira el discurrir de su propia mente. Un ser humano que ha entendido el verdadero valor de la independencia emocional, sin merma de la calidad amatoria de su corazón, y es consciente de la capacidad de convertir el problema en una oportunidad de crecimiento y autoconciencia. Un ser humano que ha ensanchado su horizonte interior e incrementado su capacidad de ser feliz.




 

Cursado el ciclo terapéutico, detalla el autor, el individuo se siente integrado porque ya es capaz de reconocer a su sombra y aceptarla. Puede, además, escuchar a su naturaleza corporal y leer la programación de su propio ego. Se siente centrado y en condiciones óptimas para combinar armónicamente su ego con su sombra y con su naturaleza corporal. En suma, ha pasado a transformarse en un ser que ya no se identifica con su identidad cambiante sino con su conciencia Testigo.


Algunos terapeutas —escribe Doria para concluir— consideran que un ser humano está en salud cuando se ha despojado de los conflictos básicos y se reintegra a la sociedad productiva y familiar. Sin embargo, para la psicología transpersonal, la superación no será real en cuanto el sujeto no haya realmente accedido al contacto con su nivel esencial. Siendo así que un ser humano gozará de buena salud cuando se sienta enraizado en su identidad profunda y haya encontrado, en sí mismo, el sentido de la vida.

Un individuo asimismo es plenamente sano cuando experimenta el androginato psíquico o proceso de integración de las dos partes de su naturaleza psíquica: la masculina y la femenina. Un proceso de síntesis que le identifica con el Testigo o nivel de observación sostenida.




 


EL TRAUMA Y LAS PALABRAS
 

El doctor Morris Netherton es uno de los pioneros en la terapia de vidas pasadas. Desarrolla su trabajo clínico en California, pero jamás ha dejado de recorrer el mundo brindando charlas y conferencias, como así tampoco de escribir.

En The Journal of Regression Therapy, Volumen XIII, un material publicado en 1999, Netherton se aboca a desvelar cuáles son sus técnicas en las sesiones terapéuticas. Sobra recalcar, por supuesto, el valor que estas consideraciones tienen no solo para los profesionales del área sino para los potenciales pacientes.


En mis propias sesiones uso técnicas que acceden de una manera más sencilla y eficaz al trauma inconsciente y lo eliminan de la vida presente. Una sesión comienza localizando al trauma, utilizando para ello tanto las sensaciones del cuerpo como las emociones fuertes o palabras y frases que resulten impactantes. El proceso encuentra palabras y les asocia emociones o encuentra emociones y les pone palabras. El impacto de estas palabras y emociones se encuentra en el cuerpo físico. El conocimiento espiritual más grande siempre se experimenta como resultado del cambio, al pasar del miedo y la confusión a la claridad y el entendimiento.




 

Netherton admite que una sesión de vidas pasadas siempre reconoce la preexistencia de un estado alterado inducido al momento en que se produjo el trauma original en el pasado, y que sigue manteniéndolo activo por la incapacidad de la mente para completar la experiencia. De allí que el lenguaje y las emociones de estos primeros incidentes sirven como órdenes posthipnóticas en las conversaciones actuales y actúan, además, en el comportamiento del presente del sujeto. Una vez reconocidas esas palabras y esas emociones en la vida actual, se utilizan para localizar el trauma original y, evidentemente, estarán ausentes cuando se pierde el control.

[image: ]
 

Según el doctor Netherton, una sesión de vidas pasadas siempre reconoce la preexistencia de un estado alterado inducido al momento en que se produjo el trauma original y que sigue manteniéndolo activo por la incapacidad de la mente para completar la experiencia.

 

Escribe el autor:


Para mí, una sesión empieza con una breve charla del problema actual, como forma de alcanzar el punto donde al cliente se le pide que cierre los ojos porque ya está en la experiencia donde trabajaremos. No se hace ningún intento de inducir un estado de relajación…

Relajación y miedo no pueden coexistir en el cuerpo.




 

Continúa Netherton, y procede a ejemplificar:


El siguiente es un ejemplo de la clase de lenguaje utilizado en una sesión:

1) Dí las primeras palabras que pienses, procedentes del lugar donde estás.

2) Siente el estrés físico en tu cuerpo y dime la primera sensación física que coexiste con tu estrés… (Estás) sentado, caminando, tumbado…

3) Reconoce el lugar donde estás mientras tomas conciencia de tu posición.

4) Dime la emoción más fuerte de la cual te das cuenta conscientemente.

El primer modo de percepción aquí es importante solo como medio de determinar las fortalezas y debilidades del cliente. La debilidad en percepción será utilizada como parte de la terapia, desarrollando para el cliente sentimientos, pensamiento, equilibrio…




 

Según Netherton, una vez que el paciente comienza a responder, se debe profundizar y mantener el vínculo por medio de una repetición de frases que guiarán a paciente y terapeuta a través de la experiencia. Repetición que permitirá tener acceso a otras emociones o afectos físicos. El objetivo de este procedimiento, postula el autor, es llegar a tener una liberación catártica.
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Una vez que el paciente comienza a responder, se debe profundizar y mantener el vínculo por medio de una repetición de frases que guiarán a paciente y terapeuta a través de la experiencia. Repetición que permitirá tener acceso a otras emociones o afectos físicos. El objetivo de este procedimiento es llegar a tener una liberación catártica.

 

Existe, también, una estructura de incidentes de vidas pasadas que el terapeuta debería conocer y utilizar para asegurarse de que todos los hechos que se van descubriendo puedan ir siendo trabajados de manera adecuada. Dicha estructura será utilizada por el profesional para establecer los límites experimentales que funcionen como base para aclarar la confusión y la incertidumbre reinantes.


Una vez liberado del trauma pasado, el cliente reconoce una verdad mayor acerca de la experiencia y le guía a decir y hacer ahora lo que no pudo decir y hacer entonces. ¡Terminado!”




 

Según Netherton, un punto de inflexión traído desde la muerte en una vida pasada se localiza en la concepción de la vida presente y el proceso de resolución que se pone en su lugar para que continúe. Este hecho se refuerza, a juicio del psicólogo californiano, cuando la madre reconoce conscientemente su embarazo. Eso ocurre normalmente entre el segundo y el tercer mes de gestación, y el feto registra, también inconscientemente, la reacción materna. El siguiente punto de inflexión habrá de darse entre el séptimo y el octavo mes de embarazo, momento en el cual la madre soporta las mayores presiones, tanto físicas como emocionales.

En el momento del nacimiento, postula Netherton, el cuerpo, experimentalmente, sobrevive a lo que causó la muerte en la vida pasada. Y como producto de dicha supervivencia se crea en el niño un patrón negativo de supervivencia. El terapeuta, entonces, propone el autor, deberá alentar al sujeto a modificar ese guión de la vida resolviendo conscientemente aquella experiencia, del mismo modo en que se cambió la experiencia en la vida pasada.
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Según Netherton, un punto de inflexión traído desde la muerte en una vida pasada se localiza en la concepción de la vida presente y el proceso de resolución que se pone en su lugar para que continúe. Este hecho se refuerza, a juicio del psicólogo californiano, cuando la madre reconoce conscientemente su embarazo.

 


Mis primeras sesiones revelaron la confusión de los clientes como el mayor obstáculo a vencer para la conclusión de las experiencias inconscientes. El cliente se pierde entre palabras y emociones que le guían hacia un remolino de imágenes y a la respuesta repetida de no sé…

Una vez que empecé a utilizar la realidad física como ancla, la confusión ya no controlaba la sesión. La memoria del cuerpo no está sujeta a la confusión de la mente… La experiencia del cuerpo permanece literal sin reparar en las ilusiones y trucos de la mente.

Sospecho que los síntomas físicos que son parte de una muerte en una vida pasada se llevan a la nueva concepción y son reintroducidos como parte del nuevo código de ADN. En ningún caso, durante las primeras seis u ocho semanas de embarazo, la experiencia de la madre proporcionará los componentes verbales y emocionales del desarrollo físico de las glándulas, órganos, sistema nervioso y, en efecto, el cuerpo entero. De este modo, la afirmación de la madre mi espalda me está matando definirá la formación física de la columna del feto y conecta a la muerte en una vida pasada implicando lo que lleva un trauma en la espalda. Las sesiones que descubren este primer periodo del embarazo revelan el proceso por el cual la memoria física se trae a esta vida.




 

Para Netherton, el cuerpo es siempre un reducto de la memoria de vidas pasadas. Por ejemplo, la diabetes puede recordar el pasar hambre, la migraña ser el recuerdo de un ahorcamiento y guillotinamiento, la esclerosis múltiple el registro en la memoria de la muerte en un campo de batalla con decenas de heridas que paralizaron al cuerpo.

En este campo, valdrá la pena recordar los estudios sobre memoria del cuerpo que el doctor Candace Pert dio a conocer hacia finales de 1987. Pert halló que los centros emocionales del receptor y neuropéptidos unen la mente y el cuerpo en una sola entidad. Estos receptores se hallan incrustados a lo largo de todo el cuerpo, en localizaciones que oscilan entre el cerebro y la médula. Son controlados por el ADN, por lo que están presentes desde la concepción. Su función es la de arreglar la información emocional que se intercambia en el cuerpo.

El doctor Ernest Rossi, que también trabajó sobre el tema, dijo respecto del descubrimiento de Pert:


Esta molécula mensajera (neuropéptidos) y el receptor celular del sistema de comunicación es la base psicobiológica de la curación de la mente-cuerpo, hipnosis terapéutica y medicina en general.




 

Para Netherton, los problemas relacionados con el nacimiento son muy comunes, especialmente si se usan fórceps o el nacimiento es por cesárea. Las migrañas, cree el autor, pueden estar originadas por la circunstancia de que la madre no ha dilatado lo suficiente como para permitir que la cabeza del bebé pase fácilmente por el canal de nacimiento.


En la terapia de vidas pasadas, es vital explorar no solo los hechos de vidas pasadas, incluyendo la experiencia de la muerte, sino también la experiencia prenatal y el momento del nacimiento. solo resolviendo todos los problemas fundamentales puede una persona verse libre verdaderamente de autodestruirse y de modelos negativos en los niveles de la mente más profundos, en el espíritu y en el cuerpo.
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Según Netherton, el cuerpo es siempre un reducto de la memoria de vidas pasadas. Por ejemplo, la migraña puede ser el recuerdo de un ahorcamiento y guillotinamiento, la esclerosis múltiple el registro en la memoria de la muerte en un campo de batalla con decenas de heridas que paralizaron al cuerpo.

 


LOS CASOS
 

Si el recorrido llevado adelante hasta aquí ha sido el correcto, es seguro que ya, a estas alturas del libro, el lector estará ansioso por conocer casos concretos y experiencias clínicas.

Era, sin embargo, necesario, a los efectos de poder contar con los marcos referenciales necesarios, este sintético repaso que habrá de posibilitar una mayor y mejor comprensión de los ejemplos que se habrán de mostrar.


El Caso Germán
 

Amalia Estévez es una prestigiosísima terapeuta transpersonal a quien ya hemos presentado en capítulos anteriores. En la introducción de su libro A la luz de nuestras vidas pasadas describe un testimonio:


—Pero el asma no se cura. Ni con remedios alopáticos, ni homeopáticos, ni con terapias ortodoxas, ni con gestalt, ni bioenergética, ni yoga…soy un zorro viejo con esto de las terapias, las tradicionales y las alternativas. Pero yo cada vez que estoy en un espacio abierto donde hay árboles, me ahogo.

Me miraba con sus ojos oscuros ansiosos, como uvas maceradas por una vieja espera. Adivinaba lo que venía.

—La vi por televisión con su pelo blanco y su forma tranquila de hablar. Contaba un caso de terapia de vidas pasadas. Me dio como confianza. Qué sé yo. Me hizo pensar ¿y si estos ahogos me vienen de antes? ¿de algo que pasó… antes? No sé, ¿en una vida anterior, tal vez?

Así era, pero Germán no lo sabía, ni yo tampoco, en esa primera sesión. Aún no sabíamos, antes de las regresiones, que hacía más de doscientos años había habido un incendio en los bosques que rodeaban su cabaña, que la brisa se volvió un huracán y les cortó la salida, y que había muerto asfixiado por el humo. Tampoco sabía que había sucesos previos a esa vida anterior, que se habían entrelazado en una multiplicidad de causas y efectos, hasta dar como resultante su asma de hoy. Y que conocidas y comprendidas las causas, los efectos se disolvían y los síntomas desaparecían.

El procedimiento no fue muy distinto al de las antiguas épocas de la psicoterapia: el hacer consciente lo inconsciente de Freud se mantenía en plena vigencia. solo que a este inconsciente no se lo podía esquematizar como hacía Freud en sus primeros dibujos, en el cerebro; porque estos sucesos venían de mucho antes de que este cerebro estuviese formado. Es decir: habría que aceptar la hipótesis de que la memoria acumula sus recuerdos en un sustrato inmaterial —el cuerpo causal como lo llaman los estudiosos orientales— que conserva las causas que luego producirán los efectos posteriores. Y de que los recuerdos provienen no solo de esta vida sino también de existencias anteriores, los que obran de base para las experiencias que vamos viviendo y elaborando en la vida presente.




 


El Caso Diana
 

Mario Mesa Saldarriaga es otro destacado profesional de la terapia de regresiones. En un artículo titulado El poder curativo de la hipnoterapia cuenta el caso de Diana, una de sus pacientes:
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En el caso de Germán, las causas de su asma podrían haberse explicado gracias a la terapia de regresión. En el transcurso de las sesiones se descubrió que él, doscientos años antes, había muerto asfixiado durante un incendio en los bosques que rodeaban su cabaña.

 


La terapia de regresión se convierte en el hilo conductor entre las vidas pasadas y el presente. En el lapso de dos o tres horas que dura una sesión, la persona regresa más serena, alegre y tranquila, pues al encontrar la fuente de los síntomas, su vida presente da un giro sorprendente.

A modo de ilustración tomaremos el caso de Diana. Ella es una mujer joven, con deseos de vivir, de agradar; sin embargo, no entiende la causa de su temor a la soledad y a la noche. Para ella, cuando llega la noche es como si estuviera frente al animal más temido.

Una vez en trance, la remito a la causa que originó dichos temores. Después de unos segundos comenta:

—Estoy en un lugar muy frío, no tengo a nadie, mis padres me han abandonado.

—¿Cuántos años tienes?

—Tengo siete años, estoy solo, me llamo Adrián, vivo de recoger leña, la cambio por comida. Mis padres me abandonaron cumplidos los dos años.

—¿En qué lugar estás?

—Hace mucho frío y tengo mucho miedo, sobre todo cuando llega la noche. Hay mucha nieve y no tengo ropas para abrigarme, he caído a un hueco, grito y nadie me escucha, es muy profundo, voy a morir.

Para evitarle la angustia a la Diana del presente, le digo:

—Flota sobre el cuerpo, no tengas miedo y evalúa la vida que acabas de terminar.

—Tuve que aprender a no apegarme a nadie y a vivir en soledad.

—Ahora que ya has aprendido estas lecciones importantes para tu vida, voy a colocar mi mano en tu corazón que representa la Luz de Dios y vamos a sacar ese temor que ha convivido tanto tiempo contigo. Cuando tu corazón esté lleno de luz me dices.

—Ya.

—Ahora te vas a perdonar por todos esos momentos que estuviste solo, y le vas a perdonar a tus padres por el abandono en que te sumieron.

Ahí encontramos la causa del temor a la soledad y a la noche. La Diana del presente había vivido en otra vida como niño, teniendo que aprender las lecciones de abandono, el desapego y la soledad. Al comprenderlas, su karma se modifica y sus temores desaparecen porque se hacen más conscientes.

El temor que existe con la regresión a vidas pasadas se debe no solo al desconocimiento de sus prácticas y beneficios, sino al interés de la Iglesia, que ha sido más político que religioso. El emperador Constantino había borrado del Nuevo Testamento las referencias a la reencarnación cuando el cristianismo se convirtió en la religión oficial del imperio romano. Constantino pensaba que si el pueblo tenía más oportunidades a través de las diferentes vidas, su imperio (y todo lo que él representaba) se podía venir al suelo como un castillo de arena.
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Diana descubrió que su temor a la soledad y a la noche se debía a que en una vida anterior, murió siendo un niño llamado Adrián. Durante un día nevado, cayón en un hueco y falleció abandonado a la edad de siete años.

 


El Caso Laura
 

Más adelante, en el mismo trabajo, Mario Mesa Saldarriaga pasa a describir otro de los casos, paradigmáticos de cierta forma, que le tocó atender en su consultorio:


En la terapia de vidas pasadas se reconoce que los traumas pasados, la mayoría de las veces, dejan residuos psicológicos en el presente. Tenemos el caso Laura. Mujer joven, ama de casa, con un esposo amoroso y un par de hijos que la adoran de manera inigualable. En resumen, son una familia feliz, pero a pesar de tenerlo todo como ella afirma, cuando está sola no siente la verdadera felicidad. Por su mente pasan pensamientos que le impiden disfrutar de su familia, de lo que posee y de sí misma. A solas, siente temor de enviudar y de perder a sus hijos. Durante la sesión viaja al año 1520, donde vive en el campo con su esposo, que se encuentra postrado en la cama y se está muriendo. Además, su esposo es muy joven. Ella no encuentra la forma de impedir la muerte. Tiene temor a que él muera. A los pocos días su esposo muere y, desesperada, ella sale corriendo por el campo abierto, presa del temor a enfrentar la vida sola. Este acontecimiento ocurrido en el 1520 ha venido afectando a la Laura del presente, impidiéndole disfrutar de la vida, de su esposo y de sus hijos.

Laura, que en la otra época se llamaba María, vive y comprende su temor a quedar viuda. Al reconciliar las dos épocas, asimila ese hecho que le abre enormes posibilidades para entender su presente y vivirlo realmente. Antes de regresarla, le digo que mire a los ojos a su anterior esposo y me diga en la vida actual a quién se parece de sus seres queridos. Luego de unos segundos me contesta que se parece a su padre y una sonrisa se dibuja en sus labios. Nosotros no perdemos a nadie, solo se muere el cuerpo físico, le digo, el espíritu sigue vivo y continúa su proceso ya sea en una vida como padre, en otra como hijo, pariente o amigo, hasta que termine su misión en la tierra. Al entender lo que le estoy diciendo, siento que Laura se torna menos rígida y asume una actitud más serena.

La lección que Laura tuvo que aprender de la vida anterior como María —concluye Saldarriaga— fue la del desapego. Y en esta vida debe asimilarlo, porque de lo contrario tendrá que volver a repetir la lección que no aprendió hasta que la aprenda. Esa es la ley del universo.




 


El Caso Raquel
 

En su libro Terapia de vidas pasadas, José Luis Cabouli (de quien ya hablamos) reproduce sesiones de regresión en más de veinte casos que le tocó atender. Es este un trabajo detallado y meticuloso, en el que el terapeuta da cuenta tanto de la historia previa del paciente como de cada detalle producido en la sesión específica que ha escogido narrar.

En otro capítulo ya hemos hablado de la diferencia que existe entre reencarnación (el alma va de un cuerpo a otro, pero siempre entre seres humanos) y la transmigración (el alma de un ser humano puede reencarnar en un animal, o viceversa), y de las objeciones y reparos que aún entre los reencarnacionistas existe respecto de esta segunda forma de encarnación. Precisamente por eso, se ha elegido este caso en el que la paciente sin dudas narra una transmigración.
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El caso de Raquel es un ejemplo claro de transmigración. En este caso, ella reencarnó en una animal marino. Como se ha dicho antes, en la transmigración el alma de un ser humano puede reencarnar en un animal, o viceversa, y de las objeciones y reparos que aún entre los reencarnacionistas existe respecto de esta segunda forma de encarnación.

 

Cuenta Cabouli:


Raquel había iniciado esta regresión trabajando su miedo al rechazo y la necesidad de protección. Atraviesa por experiencias de su primera infancia, nacimiento y una vida pasada en la cual muere en un torneo, con un puñal clavado en el pecho. La sensación dominante en ese momento es de no saber para dónde ir, ni qué hacer. Ve claramente cómo se desprende del cuerpo. A la altura del ombligo, sale una nubecita muy brillante que contrasta con la oscuridad de la noche. La regresión ya está llegando a su término. solo resta efectuar la armonización, para la cual elige el color naranja como si fuera un traje. Es entonces cuando imprevistamente, tropieza con una dificultad y se desarrolla la siguiente experiencia:

—No puedo ponerme el traje naranja.

—¿Qué está pasando?

—Siento que soy una figura negra.

—¿Cómo es esa figura?

—Como si fuera un pez grande.

—¿Qué clase de pez?

—Tengo algo puesto afuera… gelatinoso…

—¿Cómo es esto de gelatinoso?

—Es una sensación rara que me cubre todo el cuerpo, como una gelatina negra… como tener un traje anfibio.

—Siga. ¿Qué más?

—Hace mucho frío y hay agua… no sé si vivo dentro del agua.

—Vea sus manos, sus pies, ¿cómo son?

—Mis manos son negras… los pies también, pero son grandes, como si fueran de un pingüino… es como el cuerpo de una foca, todo gelatinoso.

—Siga.

—…Pero el cuerpo no tiene forma… es una masa entera… como si fuera… un elefante marino.

—¿Está dentro o fuera del agua?

—Estoy fuera del agua, pero hay mar.

—¿A qué sexo pertenece?

—No hay sexo.

—¿Y cuáles son sus pensamientos?

—No tengo inteligencia.

—¿Cuáles son sus sensaciones?

—No tengo sensaciones.

—¿Cómo es esto?

—No sé qué es… es como mirar hacia lo lejos… de pronto me hundo en el agua… y nado… como si fuera una ballena.

—Siga.

—En la profundidad hay otras criaturas iguales.

—Y ahora, ¿qué está sintiendo?

—Tengo una sensación de alegría, todo está bien. Las otras criaturas se comportan igual.

—¿Cómo se comportan?

—Flotan en el agua, se rozan de vez en cuando y siguen.

—Vea cómo se comunican.

—Comunicación hay… pero no sé cómo es… es sin hablar… no hay palabras. Hay desconcierto al estar en la playa (la sensación dominante en el momento de la muerte experimentada previamente).

—¿Y qué es lo más importante de esta experiencia?

—La sensación de ver blanco y negro. El sol y la profundidad.

—Y esto, ¿cómo se relaciona con su vida actual?

—Es como tener que unir esas dos cosas. No puedo unir esas dos partes.

—¿Y cómo le gustaría ser?

—Entender el blanco y el negro.

Al salir la figura del agua –escribe Cabouli– la sensación fue que el sol la desestructuraba. Había alegría de entrechocarse. No había inteligencia. Había sensación de los compañeros, sensación de grupo, de calor dentro del frío del agua. Al estar parado en la playa la sensación era: “¿Qué hago aquí, dónde estoy?”.

Es interesante notar que antes de comenzar la regresión, Raquel se preguntaba: “¿Cuándo voy a encontrar a mi grupo?”.

En esta vivencia, Raquel pudo rescatar aspectos de sí misma. Esta era una etapa de reencuentro de partes y desprendimiento de otras, y rescató la sensación interna de ternura de la criatura. Al igual que esta, conoció la luz y quería volver a salir a la superficie.




 

Concluye Cabouli:


Raquel se sintió como una criatura subacuática. Grof relata el caso de una mujer belga que se vio como una ballena preñada y que sintió el parto y nacimiento de su bebé como si fuera una ballena. Tiempo después, cuando Grof describió a un grupo la experiencia de esta mujer, un biólogo marino que se encontraba presente confirmó plenamente lo descrito por la mujer belga.




 


El Caso Irma
 

Armando Sharovsky es un psicólogo argentino que hace años trabaja con terapias de regresión y vidas pasadas. En un artículo titulado “El ‘caso Irma’: ¿una prueba objetiva de la reencarnación?”, Sharovsky detalla el caso de una paciente que presentaba un fenómeno de xenoglosia, o sea, hablar espontáneamente un idioma desconocido para el paciente. Según el propio Sharovsky, existen registros de niños que espontáneamente y por cortos periodos de tiempo se han expresado en otras lenguas, pero las referencias a adultos han sido hechas casi siempre por testigos y no por grabaciones. En el caso Irma, en cambio, el psicólogo argentino dejó constancia grabada.
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Con el caso Irma, Sharovsky nos presenta a una paciente que experimentó el fenómeno de xenoglosia, o sea, hablar espontáneamente un idioma desconocido para el paciente. En este caso en particular, Irma utilizó una lengua usada en Saratov, un poblado a orillas del Volga, en Rusia.

 


Aunque me es muy difícil describir este fenómeno por escrito, trataré de hacerlo. Es marzo de 1998. Mi paciente, Irma, argentina, de treinta y cinco años, está en mi consultorio del barrio de Congreso, en Buenos Aires. Está reclinada en un sillón, cómoda y relajada. Contra lo que la gente cree, si bien está en hipnosis, en ningún momento pierde la conciencia y puede entender y contestar. Ha atravesado una puerta imaginaria que la conduce al pasado, y me dice que está en una colina y que a lo lejos se ven unas casas. Cuando le pido que se acerque para encontrar la suya comienza a hablarme en un idioma extraño. Yo le contesto en castellano y ella sigue en ese idioma, en un diálogo imposible que ella interrumpe diciendo ‘No quiero hablar así’. Continúa contándome en español que se llama Olenka, que tiene dieciséis años, y que sus padres son lecheros. Muy angustiada me dice luego que el padre la quiere violar, e interrumpe lo que me está diciendo en castellano para maldecir, en esa lengua extraña, a quien la está atacando. Luego de eso, retoma el español para decirme que ya se fue.

Mucho más adelante en la regresión dice otra frase en ese idioma, y cuando le pregunto si está ahí el padre, me dice que su papá ha muerto. Hago escuchar la grabación por personas con conocimientos en lenguas europeas, ya que suena a una mezcla extraña de voces germanas y eslavas. Reconocen uno u otro vocablo, pero no el total. Entonces, como quien arroja una botella al mar, me dirijo a Rolando Hanglin, un comunicador social muy importante de la República Argentina, quien el 17 de marzo de 1998 difunde al aire, en su programa R. H. Positivo, por Radio Continental, los hablado por mi paciente.

Y el milagro se produce. Un día después, ante su reiteración, una oyente, la señora Norma Brest, reconoce el dialecto y comprende los parlamentos. Cuando tenía siete años se lo había enseñado su abuelo, que había llegado al país huyendo de Saratov, un poblado a orillas del Volga, en Rusia, y lo denominaba: el dialecto de papá. O sea, se trata de un dialecto hablado por el bisabuelo de la señora Brest (cuya nacionalidad de origen era francesa, casado con una alemana del Volga) y contiene voces provenientes de distintos idiomas europeos.

Días después tengo el placer de conocerla, y luego de su traducción puedo reconstruir el diálogo de la siguiente manera (los textos en cursiva son los expresados en ese dialecto):

Psicólogo: ¿Quieres arrimarte a ver si reconoces tu casa?

Irma: Bueno. No sé cual. Puede ser esa que está lejos. Hay una igual.

Psicólogo: ¿Encuentras tu casa?

Irma: No. No sé porque hablo así. Yo quisiera hablar mejor pero no puedo…

Psicólogo: ¿Estás hablando en alemán?

Irma: No (murmura un rezo). Tengo confianza en Cristo.

Psicólogo: Descriíbeme cómo es la casa.

Irma: No. No puedo. Está todo muy lejos, muy borroso (Comienza a hablar muy angustiada). Yo soy muy chiquita y me puede lastimar… ¿No lo va a entender nunca? Él es más grande. Mucho más. No sé que voy a hacer, ¡qué asco! ¡Qué asqueroso!

Psicólogo: Eso que dijiste, ¿lo puedes repetir en castellano?

Irma: No. (Comienza a hablar en castellano). ¡Yo no quiero hablar así, no quiero hablar así!

Psicólogo: (Luego cuando le pido que se deslice hacia el próximo suceso importante comienza a lloriquear, y dice que el padre la encerró en el cuarto)… ¿Qué es lo que te está por pasar?

Irma: Algo malo…¡Ay, ay!

Psicólogo: ¿Qué es lo que pasa, Olenka? ¿Alguien quiere abusar de ti?

Irma: Sí: ¡Él!

Psicólogo: ¿Tu papá?

Irma: Sí. Está con el cinto en la mano… ¡Me estás crucificando! ¡Pero tú también serás crucificado y padecerás por tu pecado! ¡Yo te maldigo por toda la eternidad, por la cruz te maldigo! ¡Animal! ¡Eres un monstruo asqueroso! ¡Eres lo más asqueroso que he visto en mi vida!… (Y nuevamente en español): Ya se fue.

Psicólogo: ¿Abusó de ti?
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Iglesia en Saratov (Rusia), lugar donde se desarrolló la experiencia narrada en el caso de Irma.
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Orillas del Volga en Rusia, escenario boscoso y rural, muy próximo a donde se desarrolló el increíble caso de Irma.

 


Irma: Sí… (Llorando) Siempre lo hace. Y cada vez que lo hace lo maldigo. ¡Lo maldigo!

Finalmente, al anunciarme la muerte de su padre dice —en ese idioma—: Por fin llegó el final.

Estos son los hechos —escribe para concluir Sharovsky—. ¿Qué otra explicación que la reencarnación existe para el fenómeno de que una argentina reviva, un siglo después, una violación sufrida por una niña europea, expresándose en una lengua perdida, que desconoce y que casi nadie ha escuchado nunca?”




 


El Caso Sonia
 

Sonia Jiménez Martín es una psicóloga española que trabaja desde hace varios años con la terapia de regresión. Desde luego, ella misma, en el lugar de paciente, ha hecho regresiones a vidas pasadas, según cuenta. Lo que sigue es el relato de una de sus regresiones:

Mesopotamia, no sé en qué fecha. Vivo en una aldea con los que creo son mis padres. El se llama Anepto, ella Liria y yo tengo unos doce años. La aldea está en un lugar donde el sol deja seca la tierra.

Es un día muy caluroso… Unos soldados vestidos con faldas blancas vienen a buscarme, yo no entiendo nada. Uno de ellos me da un golpe fuerte en el hombro. Me ponen unas muñequeras de oro y me llevan con ellos, mis padres no hacen nada. Tal vez ni siquiera sean mis padres, no entiendo su falta de emoción.

Me llevan ante un hombre, no sé qué cargo tiene pero no es un cargo militar. Él también lleva una falda blanca pero con pliegues.

Después este hombre me lleva ante un muchacho unos dos años mayor que yo. Estoy destinada a él. El muchacho se muestra encantado. No sé quién es pero debe tener cierto poder.

Estoy en Egipto o en una civilización parecida a la egipcia. Soy una mujer de unos veintitrés años. Mi nombre es ¿Tanis?

Estoy en una sala muy grande vacía de mobiliario. El suelo y las columnas parecen de mármol. Estoy sola, llevo un vestido de ¿algodón? Blanco, muy suave al tacto y algo transparente, parecido a las gasas que usaban los bebés antes de existir los dodotis. Mi calzado son unas sandalias. Mi pelo es negro, está trenzado y con bolitas que lo decoran. Mi piel es muy blanca y mis manos son bellas. Mis movimientos son muy sensuales.

Me encuentro otra vez en la sala, al fondo hay una especie de altar aunque no tiene esa función. Arriba está la imagen de una mujer con un tocado parecido al que se ve en las imágenes de la reina Nefertiti, pero no es ella. Mi vestido es de una tela parecida a un tul dorado.

Avanzo y abro unas puertas muy altas; comunican con una estancia, en ella está mi señor tumbado en un lecho. La estancia es muy lujosa, hay muchos velos y fuentes de oro con fruta.

No sé el nombre de mi señor. Él está totalmente depilado y lleva un tocado parecido al de la mujer de la imagen. Yo me tiendo a su lado, creo que soy su amante o su concubina.

Mi señor ha muerto pero no me siento apenada, no sé de qué ha muerto pero debo ser enterrada con él, eso me aterra, por lo que tomo un veneno que llevo en un frasquito. Después me acerco a un balcón, es de noche y quiero ver el cielo que está cuajado de estrellas. Me desvanezco y muero.
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El fascinante caso de Sonia Jiménez Martín se desarrolla en Mesopotamia y Egipto. Al comprender su historia pasada, puede entenderse la fobia que padece actualmente.

 

Llegan los soldados acompañados del hombre que me presentó a mi señor, él está contrariado por mi muerte, no esperaba que me envenenara.

Me cogen en brazos y me llevan a una sala para prepararme, creo que esta sala está en un lugar bajo tierra.

Mi señor ya está preparado, tiene el cuerpo dentro de algo dorado que se ajusta a su tamaño. Mi cuerpo lo meten en una especie de bañera de piedra que contiene un líquido, no sé qué líquido es, algo parecido a cera líquida, cuando saquen mi cuerpo de allí estará recubierto de una capa sólida.

Al terminar de narrar la experiencia de regresión, Sonia Jiménez Martín admite que desde siempre ha padecido una fobia: ser enterrada viva.
  


LOS ESTADOS AMPLIADOS DE CONCIENCIA
 




 

Resulta curioso observar cómo ciertas técnicas que han sido utilizadas por el hombre, casi desde sus orígenes, al ser aplicadas hoy levantan sospechas y resquemores. Ocurre esto con los estados ampliados de conciencia que ofician de sustento técnico para las regresiones.

En el papiro de Ebers, hallado en Egipto y al que se le ha calculado una antigüedad de más de 3000 años, ya se hacía una clarísima referencia a este método, como un camino eficaz para curar decenas de enfermedades.

En China, en Persia y en el Tibet se utilizaba el estado ampliado de conciencia a modo de actividad religiosa, ya que constituía la forma de comunicación natural con los dioses, quienes, a través de ella, instruían a los sacerdotes en la técnica de sanar.

Los griegos lo utilizaban para poder consultar los Oráculos; Epidauro fue un lugar sagrado de peregrinación, donde se sometía a los enfermos a tratamientos de todo tipo, pero en especial se trabajaba con los estados ampliados de conciencia como herramienta de curación.

También los Sufies, ya en el siglo X, tal cual lo demuestran distintas documentaciones, se valían de esos estados para el correcto diagnóstico de sus pacientes.

El hipnoterapeuta Luis Martínez, en un artículo titulado Historia y evolución de los estados ampliados de conciencia y las técnicas regresivas, narra que:


A partir del siglo XIV, la Iglesia católica adquiere un papel predominante en la práctica de estas técnicas, ya que se creía que la enfermedad era consecuencia de los malos espíritus y solo podían interceder para la curación los reyes o los sacerdotes. Esta costumbre es introducida por Francisco I en Francia y por Eduardo el Confesor en Inglaterra. El sacerdote Gassmer goza de una gran reputación haciendo curaciones en masa. Este hombre, de un gran tamaño, hablando en latín, con un crucifijo en la mano y haciendo pases extraños entre la muchedumbre, conseguía trances colectivos y ordenaba a gritos la expulsión de los demonios del cuerpo de los enfermos. La explicación dada por la Iglesia es que la fuerza para curar estaba en el poder de Dios, otorgado a sus mensajeros, los sacerdotes.




 

Al promediar el siglo XV, los astrólogos y los matemáticos ya habían comprendido de qué manera precisa influían las fases de la luna sobre las mareas, así como la incidencia de los astros sobre el planeta. Y al terminar el siglo, Paracelso procura explicar desde lo racional la base de las curaciones:


Si el ser humano es capaz de utilizar la influencia magnética de los astros, también puede incidir sobre otras personas y ayudarlas a sanar.




 

[image: ]
 

Según Paracelso, si el ser humano es capaz de utilizar la influencia magnética de los astros, también puede incidir sobre otras personas y ayudarlas a sanar.

 

A mediados del siglo siguiente, el conde Alejandro de Cagliostro logrará probar estas postulaciones de Paracelso.


EL ESTADO SONAMBÚLICO
 


A mediados del siglo XVIII —escribe Martínez en su ilustrativo artículo— una figura que adquiere un papel relevante es Mesmer, médico austríaco que se hizo famoso por sus curaciones magnéticas, generadas a través de los electroimanes o magnetos. Afirma que el cuerpo humano está formado por un fluido semejante al del espacio, que actúa fuera del organismo, conectado con los demás cuerpos físicos, y dentro, regulando la actividad de las vísceras y de las entrañas y, por tanto, de la salud, que se consigue con el equilibrio de las dos partes. Para restablecer el equilibrio, se requería ajustar las líneas de fuerza del paciente con las del Cosmos, haciendo uso del magnetismo. Mesmer trabajaba con imanes que colocaba encima de sus enfermos, aunque más tarde se dio cuenta de que curaba solo con su presencia (nacimiento indirecto de la hipnosis). Su fama empezó a extenderse con gran celeridad, a la vez que crecía la envidia y el malestar entre el cuerpo médico. Curó a una ahijada de la emperatriz María Teresa de Austria de una ceguera provocada por desórdenes histéricos; esto generó un gran enfrentamiento con el médico oftalmólogo de la Corte, que utilizó la recaída de esta niña en su ceguera para provocar su expulsión y acusarle de impostor y charlatán. Decidió entonces irse a París y empezar de nuevo. Allí y al poco tiempo recuperó su fama. Diseñó una especie de bañera gigante, en cuyo suelo había puesto hierros imantados y en donde podían meterse grupos de más de treinta personas al mismo tiempo. Estas provocaban catarsis en cadena y en muchos casos curaban de sus enfermedades (trató principalmente casos de mujeres que sufrían histerias). El rey Luis XVI le ofreció trabajar para él escribiendo un libro y formando a otros médicos en sus técnicas, pero Mesmer se negó, quizás porque ni él mismo sabía cómo producía la curación. También se creó un Comité Científico para evaluar su técnica, y su conclusión fue que esta no tenía ningún interés científico. Poco más tarde cayó en desprestigio, teniendo nuevamente que cambiar de país. Finalmente murió en Suabia (Alemania), en 1815. Unos años más tarde, un nuevo Comité Científico reconoció el interés por su trabajo.




 

Es el marqués de Puysegur, al decir de Martínez, quien finalmente descubre que cuando los pacientes entraban en estado de conciencia ampliado, se les activaba la memoria enormemente, pudiendo recordar cosas que no podían rescatar cuando estaban conscientes. Puysegur, que había sido discípulo de Mesmer, comienza entonces a darle forma teórica al descubrimiento que su maestro practicaba sin poder asir completamente. El marqués llevaba a sus pacientes a un estado de tercer grado de hipnosis que es la pérdida de la conciencia. El lo llamó estado sonambúlico.

Sin embargo, sería el abate José Custodio de Faría —que había conocido a Puysegur y estudiado sus trabajos— quien finalmente negaría que la cura estuviese basada en el magnetismo. Comienza entonces a trabajar en lo que denominaría sueño lúcido. Basa su práctica en la confianza entre terapeuta y paciente, y observa que la base del sonambulismo reside en el paciente y no en quien induce la sesión.


A finales del siglo XIX —escribe Martínez—, James Braid crea la técnica de la observación de un objeto luminoso para la inducción al trance. Le da el nombre de hipnosis (su nombre proviene del griego Hipnos: dios del Sueño, y Gnosis: conocimiento). También emplea esta técnica como anestesia y publica varios libros sensacionales sobre la hipnosis y su relación con el sistema nervioso.
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James Braid (1795-1860) fue un neurocirujano escocés que logró avances muy significativos en el campo de la hipnosis, término que él mismo acuñó.

 


EL CAMINO YA ESTABA ABIERTO.
 

Pocos años después, el médico francés Jacques Libeault funda la terapia por sugestión, y demuestra que el paciente puede recordar sesiones si se le pide que lo haga. También Charcot, el psiquiatra más relevante de la época, revisa las teorías de Mesmer con el objeto de probar el magnetismo, y aporta una primera clasificación de la hipnosis: letargia (estado parecido al sueño), catalepsia (el sujeto queda inmóvil conservando la postura en que se lo deje) y sonambulismo (pérdida de conciencia, con las que habían trabajado tanto Mesmer como Puysegur).


SEGÚN FUE PASANDO EL TIEMPO
 

Luis Martínez se aboca también a hacer una minuciosa revisión de cómo fueron evolucionando en el tiempo tanto la técnica de la hipnosis como la terapia de vidas pasadas.

Vale la pena acompañarlo, en esencia, para poder comprender de manera más integral los senderos recorridos por esta técnica terapéutica y el grado de complejidad, sofisticación y resultados con que ha llegado a nuestros días. Porque conocer el desarrollo histórico de una teoría o de una técnica determinada siempre ayuda para evaluar su solidez.

En 1911, según el autor, aparece un libro que causa conmoción. Se titulaba Las vidas sucesivas y estaba firmado por Albert de Rochas. El autor, que se había dedicado por entero al estudio de los estados ampliados de conciencia ya recogía las diferentes etapas que en la actualidad se analizan en la terapia transpersonal: claustro materno, nacimiento, niñez, espacio entre vidas y vidas pasadas.

Por separado, nos ocuparemos más en extenso de este investigador que conmovió a sus colegas de la época.


En 1929 –escribe Martínez– el doctor Cloquet realizó una mastectomía sin anestesia química, aún desconocida. A partir de esta fecha se realizaron numerosas intervenciones clínicas con este sistema.

En la Primera Guerra Mundial se produjo el resurgimiento de la hipnosis para trabajar con los problemas psicológicos y traumas causado en los ex combatientes. Los psiquiatras Wingfield y Hadfield experimentaron con soldados que tenían diferentes traumas, haciéndoles regresar al momento en que estos se habían producido y reviviéndolos nuevamente. Se observó que esto mejoraba notablemente y en muchas ocasiones curaba totalmente a los afectados.

Edgar Cayce fue un extraordinario sensitivo americano que dejó una vasta documentación sobre vidas sucesivas. Al morir él, en el año 1945, su secretaria se encargó de recopilar los más de 2500 casos que trató sobre este asunto, y años más tarde se creó una Fundación que lleva su nombre y en la cual se pueden conseguir los numerosos libros que Cayce escribió a lo largo de esta vida.




 

A lo largo de las décadas de los 50 y los 60, según recuenta Martínez, resurge un fuerte interés en el ambiente científico por el estudio de los estados de conciencia ampliados, pero en especial por los trabajos realizados sobre vidas sucesivas. El psiquiatra Denis Kelsey contribuye de manera decisiva con nuevos aportes científicos sobre el tema, y el profesor Nath Barnejee, en 1953, al frente de un destacado equipo multidisciplinar, reúne 1100 casos en los que parece confirmarse la existencia de vidas pasadas. Al promediar la década, el doctor Ian Stevenson adquiere una gran notoriedad por su intensa labor en el estudio de la reencarnación. Por esos años, también las psicólogas Edith Fiore, Winafred Balke y Elen Wambach, cada una por su lado, suman mayores elementos empíricos y teóricos a los trabajos de Stevenson. Se llega entonces a la certeza terapéutica de que si existe un trauma en una vida pasada, el revivirlo hará que desaparezca.
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Albert de Rochas (1837-1914) fue miembro de numerosas sociedades científicas, entre otras: Oficial de la Legión de Honra; Oficial de la Instrucción Pública de San Salvador (Grecia). Asimismo, fue homenajeado con la Orden de San Mauricio y San Lázaro, en Italia; como comendador de Sant’Ana, en Rusia; con el Mérito Militar, en España; de Medjidie (Turquía); de Nicham (Túnez), del Dragón Verde (Anam).

 


En 1955 —escribe Martínez— la Asociación Médica Británica respalda la práctica de la hipnosis en la educación universitaria. Tres años más tarde, la Asociación Psicológica Americana establece la hipnosis como especialidad médica.




 


ENTRE ERICKSON Y EL CONDUCTISMO
 


Entre los años 60/80, basándose en los descubrimientos del ruso Pavlov, aparece la psicología científica denominada el conductismo, que pretende acercarse y ser más reconocida por la medicina moderna y dejar arrinconados los trabajos realizados hasta ese momento. Es Skiner quien asienta definitivamente el método de modificación de conductas en forma práctica. No se cuestionan explicaciones de tipo mental ni de fluidos de energías. Está basada exclusivamente en la observación del comportamiento objetivo del ser que se estudia.




 

Sin embargo, antes de que la década de los 50 concluyera, más específicamente en 1957, se funda la Sociedad Americana de Hipnosis Clínica. Su mentor era Milton. H. Erickson, el psiquiatra estadounidense al que se habría de considerar no solo el fundador de la corriente estratégica, sino el psicohipnoterapeuta más innovador del mundo.

Afectado por la poliomielitis, a la edad de diecisiete años Erickson, totalmente inmovilizado en una cama, se dedica a la autoexploración y al estudio de la hipnosis a través de la relajación, le memoria sensorial y la aguda observación, base en la que fundamenta su método terapéutico, centrado en el aprendizaje inconsciente. Trabaja con las metáforas y las anécdotas como herramientas clínicas, y refuta con dureza la rigidez, tanto conceptual como metodológica de la psicología y de la psiquiatría de su época.

Rompe con los esquemas tradicionales de terapias largas y crea un estilo breve, orientado al presente. Hasta su muerte, ocurrida en 1980, Erickson se reparte entre conferencias, seminarios y cursos para los profesionales de la salud mental, deslumbrados ya por sus hallazgos. Entretanto, sus discípulos escriben libros explicitando las teorías del maestro. Así, los materiales de Ernest Rossi, Jeffrey Zeig, y más tarde Grinder y Bandler, servirán de sustento para el desarrollo de la programación neurolinguística.


A lo largo de los años 70/90 —sigue contando Martínez—, han ido apareciendo infinidad de autores que elaboran teorías basadas en la importancia de las cosas que percibe el feto dentro del claustro materno y el momento de su nacimiento, para crear una estructura que definirá en el futuro sus pautas sociales de comportamiento. En esta línea, Alfred Tomatis, ya en 1949, descubrió y detectó con toda precisión cómo el feto reaccionaba en función de los acontecimientos externos que vivía la madre, y que era capaz de escuchar su entorno sonoro. Otros autores como Ludwing Janus, Thomas Verny, Janov (Grito primal), Leonard Orr (Rebirthing), Patrick Drouot, Stanislav Grog (Respiración holotrópica), Joaquín Grau (Anatheóresis), David Coopers, Hans Ten Dam, Morris Notherton, Ernest Pecci, Bernie Siegel y Carl Simonton (Psiconeuroinmunología), Thorwald Dethlefsen, Ian Stevenson, Melvin Morse, Roger Woogler, Ken Wilber, William Roll, J. Bjorkhem, Ronald Wong, Hazel Dening, Hernani Guimaraes, Irene Hickman, José Luis Cabouli, Amalia Estévez, Joy Manne, Raymond Moody, Brian Weis, Henry Bouldoc, Richard Gerber y tantos otros que quedan aquí sin nombrar, aportan importantes informaciones para ir llegando a otro tipo de enfoque de la medicina en el que la enfermedad y la manera de abordar su curación va mucho más allá del puro trabajo sintomático.
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Hasta su muerte, ocurrida en 1980, Milton H. Erickson se reparte entre conferencias, seminarios y cursos para los profesionales de la salud mental.
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Jeffrey Zeig es escritor y psicoterapeuta y es el director y fundador del Milton H. Erickson Foundation.

 


ALBERT DE ROCHAS: RADIOGRAFÍA DE UN TIEMPO CURIOSO
 

Del mismo modo en que Milton Erickson marcó un momento especial y fundacional en la historia de la psicología, este coronel de aspecto cuidado y modales refinados fue, sin dudas, uno de los mayores mojones en el devenir de la terapia transpersonal.

Estudioso, curioso incorregible y con una cultura general muy amplia, Rochas no solo investigó y profundizó aspectos de su propia profesión de militar, sino que incursionó en la historia, las ciencias naturales y la lingüística. Ya retirado, y atraído por la psicología, pero fundamentalmente por la hipnosis —la cual practicaba con solvencia— el coronel dedicó el resto de su vida al estudio de las vidas pasadas. En su haber se cuentan cerca de trece libros sobre el tema, y en especial Las vidas sucesivas, al que ya hicimos referencia.

Entre 1893 y 1910 —un año antes de que apareciera este libro— Albert de Rochas trabajó con diecinueve personas produciendo regresiones. Cada una de las centenares de sesiones que llevó a cabo fueron corroboradas y presenciadas por testigos, en general altamente calificados, o bien fueron realizadas en centros de altos estudios, como la Facultad de Medicina de Grenoble.

A lo largo de esos diecisiete años de trabajo intensivo y experimental, Rochas logró sistematizar toda una metodología de trabajo para llevar a cabo las regresiones de la memoria, y describió todos y cada uno de los estadios en los que hoy trabajan los terapeutas transpersonales. Habló de la muerte, la vida fetal, el nacimiento, las vidas pasadas y el espacio entre vidas.

Su primera aparición pública en el mundo de la psicología ocurre en 1895. Un trabajo suyo sobre regresión, llevado a cabo con un estudiante de nombre Lauret, al que conduce hasta su primera infancia, fue publicado por la revista científica Annales des Sciences Psychiques. Todavía, por entonces, Rochas no había podido superar el umbral de la infancia en la regresión de la memoria de sus pacientes, pero ya la tarea realizada con el joven estudiante de Letras provocó sorpresa y atención entre los profesionales de la salud mental de su época.

Rochas trabajaba con estados de hipnosis profundos que lograba mediante la imposición de manos, una vieja técnica destinada también a las curaciones. Así, en 1904, el infatigable coronel logra por primera vez cruzar la frontera de la muerte y llegar a una vida pasada. Joséphine, la joven paciente de dieciocho años con la que trabajaba en ese momento, se transforma en Jean Claude Bourdon, un hombre nacido en 1812 en la localidad de Champvent. El sujeto se había revistado en el servicio militar por el plazo de cuatro años, y en ese tiempo había abusado de varias muchachas.

Bourdon (que muere a los setenta años) no solo hacía gala de una falta de moral absoluta, sino que renegaba de la religión y aborrecía a los curas. Sin embargo, durante el velorio, en la iglesia, comprueba que el sacerdote, al girar en derredor suyo, crea una suerte de pared luminosa que lo protege de los malos espíritus. Impactado por el suceso, el entonces abusador decide reencarnar en un cuerpo de mujer para reparar sus males.

Rocha logra además que Joséphine, con la voz de Bourdon, describa con detalle todo el proceso de la reencarnación. Pero el coronel no se detiene allí. Sigue avanzando en la regresión, y aparece Philoméne Carteron que, a su vez, había encarnado de una pequeña muerta a los pocos años de vida, la que a la vez provenía de un asesino, y este a su vez de… un mono.

Curioso, inquieto e investido de rigor científica, a Rochas solo le quedaba certificar que efectivamente Jean Claude Bourdon hubiese existido. No lo encontró en el registro parroquial que le hubiese correspondido, pero halló a varios con ese nombre en una ciudad vecina. Sin embargo, el dato que convenció al coronel fue que, en efecto, el séptimo de caballería en el que había revistado Bourdon tenía su asiento en la ciudad de Besançon, tal cual dijera el hombre durante la regresión. Era obvio que Joséphine no podía contar con semejante información, mucho más teniendo en cuenta que ese batallón había estado allí entre 1832 y 1837, justo cuando Bourdon tenía entre veinte y veinticinco años.

Sin dudas, el caso Joséphine es absolutamente emblemático para Albert de Rochas, por ser el primero en el que logra que el paciente acceda a vidas pasadas. No es, sin embargo, el que le permite avanzar hacia conclusiones terapéuticas, a partir de la regresión. El caso de la señorita Mayo, que en tres encarnaciones anteriores muere por asfixias de uno u otro tipo, lo conduce a Rochas a asociar los trastornos respiratorios actuales de la mujer con aquellos antecedentes. Pero, a pesar de que tan luminosa evidencia se le puso ante los ojos, no le alcanzó el tiempo para avanzar por ese sendero.

Sin embargo, el aporte ya había sido hecho y el camino estaba abierto para que las experiencias del curioso coronel derivaran en algo más que asombros y sorpresas.
  


LOS FALSOS RECUERDOS
 




 

Hans TenDam se doctoró en Psicología y en Pedagogía en la Universidad de Amsterdam. Hace más de treinta años que investiga y practica la terapia de vidas pasadas, y es uno de los científicos que mayores aportes ha hecho sobre el tema. Algunos de sus libros, como Exploring Reincarnation and Deep Healing, constituyen la base conceptual de la Terapia Transpersonal.

TenDam, sin embargo, como buen científico, no deja de hacerse preguntas. En el Volumen XIII de The Journal of Regression Therapy, TenDam aborda lo que él denomina el síndrome de los “falsos recuerdos”, un hecho que desvela a la gran mayoría de los terapeutas que utilizan el estado alterado de conciencia como herramienta de trabajo.


El síndrome de los falsos recuerdos –escribe TenDam– es el hombre del saco que impide la aceptación de nuestra profesión. Se ha descubierto que pacientes que revivieron gráficamente abusos sexuales por parte de un familiar cuando eran muy jóvenes, recordaron algo que en realidad nunca sucedió. Se han llevado a la justicia algunos casos que han dado lugar a crear una mala publicidad y una imagen negativa sobre esta terapia.

Esto conlleva a veces un trabajo extra para nosotros como terapeutas. He tenido algunos clientes totalmente consternados a causa de las falsas acusaciones de una hija. El terapeuta o psiquiatra implicado ha empeorado las cosas prohibiendo a la hija que tuviera cualquier contacto con sus padres. Tras una investigación, se ha probado que las demandas de la hija estaban totalmente infundadas.

Esto no quiere decir que el abuso de niños no exista. Lamentablemente ocurre, y a veces nos encontramos con que las acusaciones son ciertas. Pero como todos sabemos, es posible para un terapeuta llevar a un cliente con problemas a los llamados recuerdos de abusos en la niñez a través del mal uso de la hipnosis y de inducciones repetidas durante muchas sesiones.




 

De tal manera, razona TenDam, hay quienes concluyen que si los recuerdos de la infancia son falsos, los de vidas pasadas deberían serlo mucho más. Sin embargo, esto, a criterio del psicólogo holandés, es totalmente incorrecto. Porque, arguye, los recuerdos falsos existen pero no tienen carácter de síndrome.

TenDam cuenta que, en 1950, Ron Hubbard publicó Dianética, un libro en que describe sus experiencias basadas en un modelo de regresión. Allí, uno de los supuestos “descubrimientos” estuvo relacionado con la enorme cantidad de casos de abortos, o intentos de abortos, perpetrados en los Estados Unidos. Hubbard, narra TenDam, halló evidencias en muchísimos pacientes, de haber vivido en el útero materno experiencias desgarradoras, motivadas por intentos de abortos que no pudieron finalmente concretarse. Los pacientes que describía Hubbard “recordaban” de qué manera habían sido pinchados o golpeados dentro del útero materno.


Curiosamente, en sus trabajos tardíos, Hubbard nunca retomó este tema. ¿Por qué? Porque descubrió las vidas pasadas. Hubbard tuvo una primitiva pero efectiva forma de regresión; tenía a la gente repitiendo y repitiendo el mismo episodio traumático hasta que ya no sentían ninguna reacción en su piel. Iba desde el presente hacia atrás en su vida hasta llegar a la experiencia del nacimiento. Su idea era que si todas las experiencias traumáticas se borraban, la persona se limpiaría. Y cuanto más limpia estuviese, significaría que estaría liberada de miedos, ira, vergüenza y otras emociones que limitan al ser humano.




 

Lo que Hubbard descubrió, en cambio, postula TenDam, es que la mayoría de los pacientes no se limpiaron, a pesar de que la regresión desde el presente hasta el momento del nacimiento había sido cuidadosamente examinada y liberadas las emociones de las experiencias vividas. Y se encontró, además, con fuertes “cargas” resonando desde antes del nacimiento, experiencias que hacían a sus clientes sentirse golpeados, amputados, o que se caían o se asfixiaban.

A partir de esto, según TenDam, Hubbard ubicó estas experiencias en el estado que le parecía más razonable, o sea, el útero materno. Fue tiempo después cuando halló el camino de las vidas anteriores. En verdad, lo que había descubierto eran muertes o experiencias traumáticas en vidas anteriores, no en el momento de la gestación.


Lo mismo ha estado sucediendo en los últimos años —afirma TenDam—. Los terapeutas que trabajan con los miedos sexuales y problemas similares descubren fuertes traumas, y cuando someten a sus clientes a sesiones regresivas, pueden encontrar abusos sexuales y hechos violentos. Si el terapeuta tiene alguna experiencia, sabe lo que está haciendo y al mismo tiempo no cree en vidas pasadas, solo puede proyectar los síntomas presentes de, por ejemplo, abusos sexuales, en un área reprimida de la niñez. De este modo nacen los falsos recuerdos.
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Hans TenDam se doctoró en Psicología y en Pedagogía en la Universidad de Amsterdam. Hace más de treinta años que investiga y practica la terapia de vidas pasadas, y es uno de los científicos que mayores aportes ha hecho sobre el tema.

 


LO VERDADERO Y LO FALSO
 

Por supuesto, admite, TenDam, que algunos de estos recuerdos pueden ser ciertos, pero hay pacientes que son psicóticos o están al borde de serlo, y que pueden deliberadamente inventar cosas tan “reales” que hasta el propio terapeuta las cree.


Muchos de los casos que conozco en Holanda son psiquiatras altamente cualificados –escribe el autor–. Pero aunque la falta de profesionalidad basada en planteamientos simples, carentes de cuestionamiento, pueda crear factores que desencadenen falsos recuerdos, creo que la principal razón son los prejuicios, una falta de mente abierta, especialmente si se trata de la posibilidad de que los recuerdos vengan de una vida pasada.




 

Para TenDam, lo relevante en toda esta controversia está en definir qué es lo correcto en el trabajo terapéutico, si bien, admite el holandés, es frecuente entre los terapeutas que trabajan con vidas pasadas minimizar la importancia de esta pregunta, para ocuparse casi exclusivamente de la efectividad que se logre. Sin embargo, a criterio de TenDam, si durante o justo después de terminada la sesión el terapeuta se interesa en tratar de probar la realidad de lo que se está reviviendo, el trabajo no servirá de nada. Además, si el paciente está preocupado por eso habrá de bloquearse, y si es el terapeuta quien tiene dicha preocupación, la sesión degenerará en un interrogatorio de tercer grado que normalmente no conduce a una buena terapia.

Sin embargo, postula también al final la cuestión de si es real o no termina siendo importante. Porque si una persona logra superar ciertos problemas sexuales, pero falsamente cree hacer sido violada de pequeña por el padre o por un tío, el terapeuta habrá hecho un mal trabajo. En cambio, si algo en una vida anterior se asume como verdadero, aun sin serlo, es menos grave.


Encontrar la verdad es una catarsis de la mente, y por eso se convierte en parte de la terapia. En la mayoría de las sesiones de vidas pasadas nunca puede haber una corroboración efectiva del contenido de la sesión. Pero cuanto más clara y vívida es la experiencia, cuanto más detallada y más consistente y las consecuencias de estas encajan con otras experiencias y dan sentido a las situaciones que la persona vive ahora, menos dudas tenemos para aceptarlas. No estamos tratando con asuntos que puedan ser juzgados rigurosamente como verdaderos o falsos. Pero hay una tremenda diferencia entre lo que es muy probable o lo que es muy improbable, entre el incidente aislado y la fuerte conexión a través de lugares y tiempos, incluyendo la vida presente.




 

A juicio de TenDam, en la gente normal y sana los recuerdos verdaderos funcionan de un modo bastante distinto que los falsos recuerdos. Muchas personas han tenido la experiencia de sesiones en las que continuaban apareciendo emociones e información aun después de que la sesión hubiese concluido. Tanto las emociones como la información se van aclarando, van apareciendo detalles hasta que, de repente, la experiencia encaja perfectamente en algún lugar de la mente o del alma. Sin embargo, existen otras experiencias que suelen impactar muy fuertemente en el momento de la sesión pero después, sin que se sepa muy bien por qué, se diluyen o pierden mucha de su fuerza original.
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Encontrar la verdad es una catarsis de la mente, y por eso se convierte en parte de la terapia. En la mayoría de las sesiones de vidas pasadas nunca puede haber una corroboración efectiva del contenido de la sesión. Pero cuanto más clara y vívida es la experiencia, menos dudas se tienen para aceptarlas.

 


Recuerdo experiencias de regresión —escribe TenDam— que ubiqué en algún pasado místico; pensé en un amanecer en Atlantis. Más tarde descubrí que estaba en China, probablemente algunos siglos antes de Jesucristo. Mis connotaciones románticas y probablemente mis deseos los situaban en un país de cuentos de hadas. Pero los hechos y los sentimientos implicados en ellos así como la relación conmigo mismo como individuo han permanecido, se han ido consolidando. Hay una verdad parcial, y como terapeutas sabemos que, normalmente, cuanto más se involucre el cuerpo en la memoria, menos posibilidad existe de fantasear.




 

Paradójicamente, sin embargo, admite el psicólogo holandés, esta es una de las razones principales para el síndrome de “falsos recuerdos”. El terapeuta ve y el paciente siente en reacciones corporales, en posturas, en tensiones, en jadeos, en diferentes partes del cuerpo que una violación ha estado sucediendo. Dicha violación ocurrió en algún lugar, con algún victimario, y se revive en el diván del consultorio. Empero el donde y el quien son las partes más delicadas. La violación pudo haber ocurrido en una vida pasada, hace cien años. Así, se confirma lo que ha ocurrido pero el riesgo sobreviene al etiquetarlo.

En este sentido, la realidad ha probado que los terapeutas de vidas pasadas suelen ser mucho menos proclives que los tradicionales a situar falsamente estos recuerdos en la niñez del paciente. Por esta razón, arguye el autor, es muchísimo menos frecuente que un terapeuta de vidas pasadas esté implicado en un caso de “falsos recuerdos”, a que lo esté un terapeuta convencional.


EL REGRESO DE LA MUERTE
 

Hay un debate absolutamente central que, en este capítulo destinado especialmente a poner bajo la lupa las controversias, no podía pasar por alto: las experiencias de quienes luego de haber sido diagnosticados como “muertos clínicamente” regresaron a la vida.

Como cualquier lector sabe, ríos de tinta han corrido en torno de la cuestión, y millones de libros dedicados al tema se han vendido en todo el mundo. Algunos serios y apasionantes; otros inconsistentes y efectistas.

Nosotros, sencillamente, procuraremos aportar lo poco que hay de científico alrededor de la cuestión.

En 1965, Elisabeth Kübler-Ross, una psiquiatra suiza hoy radicada en los Estados Unidos, inició una serie de observaciones clínicas con personas próximas a la muerte. Tiempo después, su trabajo y sus conclusiones fueron publicados en su obra más conocida: La muerte y los moribundos.

En ese trabajo, Kübler-Ross enumera los cinco estados por los que atraviesa una persona después de que se le ha comunicado la inminencia del desenlace fatal. Estos son:

1) Shock y negación.

2) Furia y hostilidad.

3) Estadío de negociación.

4) Depresión.

5) Aceptación y paz.

De hecho, el contacto con miles de pacientes en estado terminal le otorgó a la psiquiatra una posibilidad invalorable para cualquier investigador, como es el contacto directo y la chance de interactuar con el “objeto” de estudio, así como el conocimiento de sus vivencias. En los años que le dedicó a este trabajo, Kübler-Ross hizo dos hallazgos fundamentales, que no solamente cambiaron el curso de sus investigaciones sino que torcieron el rumbo de su propia vida:
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Elisabeth Kübler-Ross, psiquiatra suiza radicada en los Estados Unidos, inició una serie de observaciones clínicas con personas próximas a la muerte. Tiempo después, su trabajo y sus conclusiones fueron publicados en su obra más conocida: La muerte y los moribundos.

 

* La gran sabiduría que adquieren las personas próximas a la muerte (cuando se les hace un acompañamiento adecuado).

* La certeza de que cuando sobreviene la muerte física no todo se acaba. Por el contrario, estas personas son conscientes aun fuera de su estructura corporal de todo lo que está sucediendo a su alrededor. Esta observación fue mucho más manifiesta en aquellas personas que eran declaradas clínicamente muertas.

Sin embargo, la investigación más exhaustiva y completa sobre experiencias de muerte cercana la llevó a cabo Raimond. A. Moody, filósofo y psiquiatra norteamericano que volcó todos los resultados de sus trabajos en un libro que en 1975 —cuando apareció— llegó a vender millones de ejemplares: Vida después de la vida.

En esa obra, Moody describe paso a paso lo que recuerdan los más de 10.000 entrevistados respecto de lo que sucede inmediatamente después de la muerte clínica, hasta el momento en que cada uno de ellos “regresó” a la vida de modo espontáneo, o tras maniobras de resucitación practicadas por los médicos que los asistían.

Los pasos, que no necesariamente atravesaron todos y que tampoco necesariamente se suceden en un mismo orden son:

1) Inefabilidad.

2) Oír las noticias.

3) Sensaciones de paz y quietud.

4) El ruido.

5) El túnel oscuro.
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Raymond A. Moody es médico psiquiatra y licenciado en filosofía. Es también un autor famoso de libros como Vida después de la vida y Regresiones.

 

6) Verse fuera del cuerpo.

7) Encuentro con otros.

8) El Ser luminoso.

9) La revisión.

10) La frontera o límite.

11) El regreso.

  En un artículo titulado Vida entre vidas, el doctor Víctor Borak describe este proceso, si bien se ocupa de aclarar que su descripción no corresponde al de alguien clínicamente muerto que regresa, sino a todos los seres humanos puestos ante esa instancia final.


Este proceso se inicia con un sentimiento eufórico de libertad que nos expulsa fuera de nuestro cuerpo, en general por encima de la cabeza. Nos vemos rodeados de luz y nos dejamos llevar flotando hacia una zona mucho más luminosa aún. Nos sentimos empujados, tironeados y en la medida en que nos dejamos llevar nos vamos alejando cada vez más de nuestro cuerpo.
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La experiencia cercana a la muerte es un proceso que se inicia con un sentimiento eufórico de libertad que nos expulsa fuera de nuestro cuerpo por encima de la cabeza. Nos vemos rodeados de luz y nos dejamos llevar flotando hacia una zona mucho más luminosa aún. Nos sentimos empujados, tironeados y en la medida en que nos dejamos llevar nos vamos alejando cada vez más de nuestro cuerpo.

 


Luego experimentamos la sensación de ser atrapados por un túnel, que en realidad constituye la puerta de entrada al mundo de los espíritus. Algunos lo observan justo después de que se elevan y suben muy por encima de la tierra, mientras que otros lo ven abrirse por encima de sus cuerpos al morir. El túnel es como un pasadizo oscuro que termina en un círculo de luz y, en la medida en que lo vamos atravesando, esa luz se ensancha más y más hasta llegar al final.

Durante el transcurso del viaje, muchas personas oyen sonidos parecidos a un tintineo musical, que en general comienza poco tiempo después del momento de la muerte. Lo cierto es que estas vibraciones musicales provocan una sensación de relajación que tranquiliza nuestro espíritu en el camino hacia la luz.

Cuando salimos finalmente del túnel, nos sentimos inundados por un sentimiento de amor, bienestar, compañía y seguridad. Podemos contemplar un lugar infinito, sin límites, enorme y colmado de luz.

Algunos pueden ver distintos colores, construcciones gigantescas, paisajes o incluso energía pura. Todos estos factores varían con cada persona y a veces de un viaje a otro.

Cerca de la entrada al túnel observamos, por lo general, que nos esperan nuestros guías y almas amigas brindándonos su amor. Entonces podremos sentir que no estamos solos ni aislados después de morir, sino que estos seres de energía nos alientan y ayudan haciendo más fácil nuestra entrada a este nuevo mundo.




 


LA PALABRA DEL MAESTRO
 

Para el final de este libro, y suponiendo que ya el lector habrá sacado sus conclusiones respecto de la posible existencia de vidas pasadas, en función de los materiales presentados, hemos reservado un documento central. Se trata de una larga entrevista que la prensa venezolana le efectuó nada menos que a Brian Weiss, una suerte de ícono de la terapia de regresiones. Fue en oportunidad en que el psiquiatra de Yale llegó a Caracas para presentar Los mensajes de los sabios, su último libro.

La expectativa por escucharlo fue tal que Weiss debió someterse a más de una hora de interrogatorio periodístico. Razón por la cual lo que aquí daremos —y que servirá también como conclusión final del presente trabajo— serán las partes más sustanciales de esa reciente conferencia de prensa. En cursivas irán las preguntas de los periodistas:

—¿Qué tipo de paciente acude a su terapia?

—Muchos de los pacientes que atiendo no se presentan con síntomas, vienen por sus inquietudes acerca de la vida y de la muerte y de lo que ocurrirá más adelante. Luego se dan cuenta de que efectivamente muchas cosas vienen del pasado, las modalidades de relación, actitudes ante los valores, por ejemplo. De esa manera, cuando entienden que han vivido antes, y han muerto y renacido, asumen que son más que seres físicos, son inmortales, son almas. Eso cambia totalmente la perspectiva de la vida. De esa manera, lo que es material pierde importancia, pues uno se da cuenta de que no se lo puede llevar, y descubre que el estar en relaciones de amor y servir a los demás es lo más importante, porque eso sí te lo llevas. También cambia la actitud ante la muerte, al dejar de temerle y superar más fácilmente el duelo ante la partida de los seres queridos, puesto que sabemos que van hacia algo mejor.

—Exactamente, ¿cuál es el soporte científico para descartar las fantasías y patologías de las personas como fuente de sus ilusiones de vidas pasadas, cómo saber, por ejemplo, que no son paranoicos?
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Brian Weiss asegura que en esta vida él es judío, pero que en vidas anteriores fue un sacerdote católico en Escocia, y antes budista.

 

—Hay varias respuestas. La primera es que a nivel terapéutico no es muy importante, porque lo relevante es que sanen. Por ejemplo, recuerdo a una mujer que sufría una claustrofobia muy intensa y recordó que ella había sido esclava en el antiguo Egipto. Antiguamente, sí se creía que uno podía llevarse sus posesiones después de muerto. Por eso ella fue enterrada en una tumba junto a su ama. En esta vida, después de lograr recordar esa situación, su claustrofobia desapareció en una semana. Entonces digamos que tal vez no se pudo comprobar que ella vivió en Egipto, pero los síntomas desaparecieron, y eso es lo relevante. Quisiera narrarles el relato que aparece en el libro sobre la mujer de origen chino que vive en Miami. Ella vino con un traductor pues no hablaba inglés, y durante la regresión ella fue a una vida en California, ciento veinte años antes, y allí discutía con su esposo. De repente, comenzó a conversar en un inglés muy florido, entonces el traductor me comenzó a traducir al chino. Le dije al traductor: “Tranquilo, yo comprendo inglés, no se preocupe”, mas el traductor estaba lívido al notar que esta señora, que no hablaba inglés, en unos pocos minutos comenzó a hablarlo perfectamente. Podemos decir que a nivel terapéutico esta es una evidencia que valida la situación. Y hoy, después de veinte años en los cuales he practicado la terapia con más de treinta mil pacientes, observo que son personas jóvenes y, sin embargo, leen los números que les tatuaban en los campos de concentración. Hay otras personas que recuerdan episodios históricos. Todos son diferentes tipos de validación. El contenido emocional, cuando la persona se conmueve más de lo que corresponde a la imaginación, y la gran precisión de los detalles, además de la eliminación de los síntomas son indicaciones de que se trata de un recuerdo y no de la imaginación o de metáforas.

—¿De dónde vienen los mensajes de los sabios?

—Llegan a través de Catherine, que es la persona cuya historia narré en Muchas vidas, muchos sabios. Ella me transmitía los mensajes entre uno y otro recuerdo. A través de estos veinte años de práctica he recibido transmisiones de otros pacientes. También en mis propias meditaciones y sueños he recibido mensajes que se han convertido en una filosofía espiritual coherente. Por este motivo escribí el libro. No solo para compartir los mensajes, sino para explicarlos un poco más. Es un libro práctico para que la gente se libere de sus temores y ansiedades y experimente más felicidad. Quiero que utilicemos estos mensajes como guía de la vida presente. La gente que ha leído el libro en inglés me ha retroalimentado positivamente, ya que lo han encontrado como un libro de gran ayuda. No sé si los mensajes vienen de los espíritus de los maestros o sabios, pero sé que vienen de un nivel de conciencia superior.

—Para sus pacientes, ¿hasta qué punto representa un peligro la terapia regresiva?

—La hipnosis es muy segura porque se trata de una concentración muy focalizada en un estado de relajación. Por ejemplo, cuando uno está enfrascado en una lectura, y no presta atención a lo que lo rodea, eso es una situación de hipnosis. El peligro puede aparecer con un terapeuta no muy entrenado, que no sepa integrar todo este material emocional.
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Brian Weiss sugiere que los mensajes recibidos en las terapias sean utilizadas como guías para la vida presente.

 

—Quisiera saber si ha tenido resistencia del medio científico americano.

—Sí, en forma institucional. Pero he recibido apoyo individual de muchos psiquiatras y terapeutas que comparten esta visión. Además, cardiólogos y oncólogos también me apoyan, puesto que sus pacientes con experiencias cercanas a la muerte valoran esta terapia. No obstante, las organizaciones más profesionales me atacan porque no saben en qué consiste la regresión. Cuando ellos la comprendan mejor, las diferencias se atenuarán.

—En este momento mucha gente sube su vida a Internet. Viven allí. En el futuro, ¿buscará vidas pasadas en la red?

—Internet es muy útil, mucha gente puede recuperar su vida fácilmente, encontrar su árbol genealógico, pero sobre todo será útil para validar nuestros trabajos de regresión.

—¿Por qué la gente no ha captado este mensaje durante tantos años de historia y reencarnación? ¿Por qué necesitamos que alguien nos lo repita continuamente?

—Somos una especie muy testaruda y nos cuesta aprender. Otra cosa es que nuestros miedos nos entorpecen el avance. También somos adoctrinados, formados desde pequeños con información equivocada. Por ejemplo, nos enseñan a preocuparnos por la opinión que los demás puedan tener de nosotros. Los maestros, profesores y sacerdotes tienen que darnos otra vivencia. Una de mis pacientes era una joven que fue rechazada por su madre por no tener el cabello rubio. Fue muy triste porque era una niña adorable y recibía un mensaje permanente de que algo estaba mal con ella. Tuve que ayudarla a quitarse ese mensaje, casi igual que extirpárselo con cirugía. Ese es un buen ejemplo de adoctrinamiento. La joven ahora entiende que todos somos iguales, que es posible que en nuestro aspecto exterior seamos diferentes, pero internamente somos iguales y valemos lo mismo.

—¿A qué religión pertenece usted?

—En esta vida soy judío. En una vida pasada fui sacerdote católico en Escocia, y antes budista, pues tengo recuerdos de esa vivencia.

—En un momento cercano la realidad virtual me permitirá simularme como yo quiero ser, entonces, ¿para qué necesitaré regresar al pasado para repararme?

—Es la primera vez que escucho esa pregunta, y debo confesar que mi conocimiento de la realidad virtual no es muy completo. Pero si es una cosa que le permite a la gente conocer su naturaleza, y entender y eliminar sus emociones negativas, entonces será excelente.
  



BIBLIOGRAFÍA
 





  


 

Brennan, Bárbara Ann. Manos que curan. Barcelona: Martínez Roca, 1990.


Brennan, Bárbara Ann. Hágase la luz. Barcelona: Martínez Roca, 1994.


Cases, Enrique. Hombre ante Dios. Catalunya: Eunsa, 2001.


Lebrun, Maguy. Médicos del cielo, médicos de la tierra. Barcelona: Luciérnaga, 1989.


McLane, Shirley. Lo que sé de mí. Madrid: Plaza & Janés, 1990.


Grof, Stanislav. La mente holotrópica. Barcelona: Kairós, 1993.


---. Psicología transpersonal. Barcelona: Kairós, 1995.


Weiss, Brian. A través del tiempo. Madrid: Punto de lectura, 2001.


---. Muchas vidas, muchos maestros. Madrid: Punto de Lectura, 2000.


Wilbert, Ken. Los tres ojos del conocimiento. Barcelona: Kairós, 1994.


Nelson, John E. Más allá de la dualidad. Madrid: La Liebre de Marzo, 1994.


Delanne, Gabriel. La reencarnación. Barcelona: Bauza, 1925.


Kardec, Allan. El libro de los espíritus. Buenos Aires: Kier, 1972.


Yoghi Ramacharaka. La vida después de la muerte. Buenos Aires: Kier, 1991.


Rochas, Albert de. Las vidas sucesivas. París: Charconac, 1920.


Wambach, Helen. Vida antes de la vida. Madrid: Edaf, 1986.


Woolger, Roger J. Otras vidas, otras identidades. Barcelona: Martínez Roca, 1991.


Whitton, J. y Fisher, J. La vida entre las vidas. Buenos Aires: Sudamericana-Planeta, 1988.


Grinberg-Zylberbaum, Jacobo. Técnicas de meditación trascendente. Madrid: Heptada,1990.


Almendro, Manuel. Psicología y psicoterapia transpersonal. Barcelona: Kairós, 1994.


Maslow, Abraham H. El hombre autorrealizado. Barcelona: Kairós, 1993.


Cabouli, José Luis. Terapia de vidas pasadas. Buenos Aires: Continente, 2001.


Estévez, Amalia. A la luz de nuestras vidas pasadas. Buenos Aires: Errepar, 1993.


Iverson, Jeffrey. Más de una vida. Barcelona: Martínez Roca, 1991.


Dethlefsen, Thorwald. La reencarnación. Madrid: Bruguera, 1989.


Christie-Murray, David. Reencarnación. Barcelona: Robin Book, 1987.


Rodhe, Erwin. Psique: la idea del alma y la inmortalidad entre los griegos. México: Fondo de Cultura Económica, 1948.


Voltaire. Diccionario filosófico. Valencia: Sempere, 1901 (tomo 1).




  



ARTÍCULOS Y TRABAJOS ACADÉMICOS
 





  


 

Borak, Víctor. “¿Podemos recordar momentos olvidados de nuestra infancia?”. Aquí Profesionales, págs. 1-3.


Carballo, Lluís. “Terapia de regresiones”. Regresionesnet, 2001.


Cañas Quirós, Roberto. “El alma y su dimensión escatológica y la filosofía griega: De Homero a Platón”, Revista Acta Académica, Universidad Autónoma de Centro América N° 22, págs. 88-98, 1998.


Cosío Sierra, Nicolás. “Sobre la imposibilidad de la transmigración de las almas”. Revista Amanecer del nuevo siglo, págs. 12-15.


Doria, José María. “Terapia transpersonal”. Página Nueva 3.


Encause, Gerard, “Reencarnación y religión”, Revista triángulo de Luz.


Gómez Duarte, Estela. “¿Qué es la hipnoterapia?”. Revista Naturalmente, 1998.


Jiménez Martín, Sonia. “Mis regresiones”. Página Nueva 3.


Mena Durán, Estela. Hipnoterapia. México: CEPBREHL, 1998.


Martínez, Luis. “Historia y evolución de los estados ampliados de conciencia y las técnicas regresivas”. Pagina Nueva 1.


Márquez, Ramón. “La reencarnación ideática”. Revista de la Asociación Idética, p. 23-24.


Mesa Saldarriaga, María. “El poder curativo de la hipnoterapia”. Página Nueva 1.


Moody, Raymond A. Regresiones: ¿qué sucede tras la muerte? Madrid: Edaf, 1990.


Netherton, Morris, “Una teoría de la hipnosis para la terapia de vidas pasadas”, The Journal of Regressión Therapy, Volumen XIII (1), 1999.


Prezioso, Felipe. Código: Alma. Edición del Autor, 2002.


Suárez Rancel, María Mercedes. “Análisis de regresiones múltiples: teoría, métodos y aplicaciones”. Canarias. Consejería de Educación, Cultura y Deportes, 1999.


Raimbow Moon, Yaguel. “Reencarnación”. Vida Pagana, 2001.


Sharovsky, Armando. “El caso Irma”. Página del Autor.




  



SITIOS WEB
 





  


 

www.hipnosis.com

regresiones.iespana.es

www.brianweiss.com

www.elpradopsicologos.es

www.hipnosisclinicareparadora.com

www.tuvidaspasada.es

www.vidaspasadas.com.ar

www.hipnosalud.com

www.mundoregresiones.com

www.hipnosisnet.com.ar

www.regresionesbarcelona.com

www.portaldehipnosis.com

www.grupohipnosiscopcv.es

www.estudiosdelasalud.es

www.todoterapias.com

www.hipnosisregresion.com.ar

www.hipnologiaclinica.com

www.portalpsicologico.org

www.portalesmedicos.com

www.alianzadehipnosisypnl.eu

hipnosisregresiva.com

www.curso-terapia-regresiva.com

www.hipnosisvalencia.es

www.cursosdehipnosis-abc.com

www.atma.com.mx

www.sociedadhipnosis.com

www.terapiashipnosis.com

www.chcpsico.com

www.hypnosisgate.com

www.centroderegresiones.com



  



[image: backcover]

  



[image: cover]

  

images/00069.jpg





images/00068.jpg





images/00071.jpg
ELEONOR BURTON

El misterio de las

VIDAS PASADAS

Regresion, transmigracion y reencarnacion

Un apasionado recorrido historico en tomo al alma, el karma
y la reencarnacion, para adentrarnos en los hallazgos de la
terapia transpersonal y la regresion hipnética






images/00070.jpg
El misterio de las
VIDAS PASADAS
‘Regresion, transmigracion
y reencarnacion
¢La vida termina con Ia muerte? ;Por
qué,  veces, alllgar a un nuevo lugar,
tenemos Ja certeza de que ya hemos
estadoalli? e donde provienen estos
a iy nemos memoria? ¢Vivi-
de o
i Ol e
se puede definir el karma? :Por qué la
mayoria de las religiones del mundo
creen en la reencarnacion?

‘en los foros de debare temvicos y
mucho mis.

‘estelibronos reproduce, ademis, casos.






cover.jpeg
ELEONOR BURTON

El misterio de las

VIDAS PASADAS

Regresion, transmigracion y reencarnacion

Un apasionado recorrido historico en tomo al alma, el karma
y la reencarnacion, para adentrarnos en los hallazgos de la
terapia transpersonal y la regresion hipnética






images/00058.jpg
cio T ]
e,

P





images/00060.jpg





images/00059.jpg





images/00062.jpg





images/00061.jpg





images/00064.jpg





images/00063.jpg





images/00066.jpg





images/00065.jpg





images/00067.jpg





images/00009.jpg





images/00008.jpg





images/00011.jpg





images/00010.jpg





images/00013.jpg
mw N
-@w&wugﬁz B

BRI
AT

it s
a\va\X&ﬂl‘l’ (g Rt S e
’."*""W el

"Rf’immlﬁhq-

i ‘3{,.\}»&\ ;}ﬂ s






images/00012.jpg





images/00002.jpg





images/00001.jpg
nowtilus





images/00004.jpg





images/00003.jpg





images/00006.jpg





images/00005.jpg





images/00007.jpg





images/00029.jpg





images/00028.jpg





images/00031.jpg





images/00030.jpg





images/00033.jpg





images/00032.jpg





images/00035.jpg





images/00034.jpg
N
AT





images/00026.jpg





images/00025.jpg





images/00027.jpg





images/00018.jpg





images/00020.jpg





images/00019.jpg





images/00022.jpg





images/00021.jpg





images/00024.jpg





images/00023.jpg





images/00015.jpg





images/00014.jpg





images/00017.jpg





images/00016.jpg





images/00049.jpg





images/00048.jpg





images/00051.jpg





images/00050.jpg





images/00053.jpg





images/00052.jpg





images/00055.jpg





images/00054.jpg





images/00057.jpg





images/00056.jpg





images/00047.jpg





images/00038.jpg





images/00040.jpg





images/00039.jpg





images/00042.jpg





images/00041.jpg





images/00044.jpg





images/00043.jpg





images/00046.jpg





images/00045.jpg





images/00037.jpg





images/00036.jpg





